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J:MTRODUCCJ:ÓM 

Con la firma de los Acuerdos de Chapultepec e1 16 de enero de 

1992, suscritos en el alcázar del castillo del mismo nombre en la 

Ciudad de México entre representantes del gobierno de El Salvador 

y los máximos lideres del Frente Far abundo Mart1 para la 

Liberación Nacional (FMLN), se inició un nuevo período político 

en la historia contemporánea de El. Salvador, un período que 

emergió en primeros momentos, valga recalcar, con 

impredecibles características e inéditos recorridos. 

Tal. acontecimiento inició formalw.ente peri.oda de 

instauración democrática e inició una etapa de consolidación 

democrática con la celebración de comicio& generales, en marzo de 

1994. El Salvador, pues, completó una de las etapas más comp1ejas 

y exigentes de todo proceso de transición y/o cambio político. Ta1 

instauración puede, en consecuencia, interpretarse inicial y 

provisiona1mente como una transición exitosa de 1a querra a la paz 

y, todavía más importante, de transición ciertamente frágil y de 

difícil afirmación en e1 tiempo, de un régimen po1ítico autoritario 

y represivo hacia régimen democrático, participativo y 

plural is ta. 1 

1 Para estudiar 1aa características adoptadas por e1 1argo 
período de 1iberalizaci6n pol.ítica que precedió a 1a transición 
propiamente dicha, fenómeno de1 que no nos ocupamos aquí, puede 
consultarse el excelente ensayo de E. Bayl.ora, •1 -1vador en 
tran•ioL6n, San Salvador, UCA/Editores, 1984. 
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E1 objetivo de 1a presente investigación es profundizar en 1as 

caracteri.sticas particu1ares que ha asumido dicho proceso así como 

identificar de sus principal.es desafíos para consol.idarse 

pl.enamente. 

Por supuesto, sal.ta al. primer p1ano el. hecho de que l.as 

condiciones que posibil.itaron_esta re1ativamente pecul.iar forma de 

transición son, como en todo proceso de cambio po1ítico, múl.tip1es 

y comp1ejas. Baste recordar que fue producto de concretos 

condicionamientos, tanto endógenos como exógenos, 1os cua1es 

final.mente posibil.itaron una sol.ución po1ítica para 1a guerra a 

través de un también compl.ejo y dil.atado proceso de negociación. 

En efecto, tras un poco mas de once aftas de cruenta guerra 

civil. y de un virtual. empate mil.itar entre l.as partes 

contendientes, l.as fuerzas revol.ucionarias agrupadas en el. FMLN se 

vieron forzadas a continuar con f:U empet\.o renovador del. orden 

social. establ.ecido abandonando l.os cJ~sicos métodos que pretendían 

al.canzar el. control. del. aparato estatal. y de l.os dinamismos de l.a 

sociedad civil. por medios armados, revol.ucionarios y, en 

consecuencia, viol.entos. Para l.a parte gubernamental. 

contrainsurgente, a l.a vez, el.l.o signi~icó que l.as estrategias 

tendientes a el.iminar o cooptar todo aquel. movimiento reivindicador 

y propugnador de cambios estructural.es -en l.a distribución de l.a 

riqueza, en l.a participación pol.ítica, en el. respeto a l.os derechos 

humanos, etcétera- debieron vol.verse aún más sofisticadas. As~, l.a 

represión y dominación se vino ejerciendo en l.os úl.timos tiempos 
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por parte de estos sectores con un primordia1 énfasis en e1ernentos 

de guerra psico1ógica sin dejar de recurrir por e11o su 

oportunidad a 1a represión cruda. 

Lo fundarnentai, entonces, para ia vida de 1a sociedad 

sa1vadore~a consistió en que ta1 proceso exigió a todos 1os actores 

invo1ucrados en ei confl.icto, readecuaciones y reconversiones 

dif.1.cil.es en sus propios proyectos de nación y en su propia 

autoconcepción. En el marco de ta1 acontecimiento, me interesa 

estudiar, por tanto, l.a evolución sufrida por 1os principa1es 

agentes del proceso sociohistórico sal.vadoreno. Esto es, ei FMLN, 

la Fuerza Armada, ei sector qubernamenta1, y 1as fuerzas po1iticas 

de oposición. Esto tanto en materia de autocomprensión de su nueva 

identidad como en materia de formul.ación de una nueva praxis 

histórica que busca sus objetivos de transformación social. a través 

de la iucha en l.a arena po1.1tica-instituciona1. La perspectiva que 

orienta tal. interés es 1a de medir e1 impacto que esa nueva praxis 

guarda para ei futuro de mi nación. El.1o, sobre todo, porque los 

Acuerdos de Paz intentaron (Y aicanzaron con un rel.ativo pero 

significativo éxito) en su 1etra y esp.iritu conducir una 

ampliación de ia democracia y sus prácticas en el. pais. 

En este sentido, los diversos anal..istas del. proceso 

sa1vadoreno han co.inc.idido en sefta1ar que ei objetivo po1itico de 

l.os Acuerdos de Paz consistió -y aún consiste- en hacer de la 

democracia po1it.ica no sóio una mediación eficaz para e1 acceso a1 
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control. y poder del. Estado,. sino también y principal.mente un 

mecanismo de intermediación para canalizar ante l.a esfera del. poder 

pol.i.tico l.as demandas de la sociedad civil. en favor de ~na efectiva 

democracia económica y social. .. De hecho,. se ll.eg6 a sostener que 

l.os Acuerdos eran el. inicio de una "revo1uci6n democrática", porque 

constitui.an cambios excepcional.es y dramáticos que abri.an l.as 

condiciones a una nueva correlación de fuerzas .. Para las fuerzas 

opositoras de izquierda,. l.o anterior significó que se abrió para 

el.l.as una perspectiva real. de predominio de l.a sociedad civil con 

l.a final.idad úl.tima de acabar con l.a hegemoni.a y el. monopol.io del. 

poder ol.igárquico y mil.itar,. configurando un bloque de poder más 

ampl.io y pl.ural.ista=. 

La condición esencial. para garantizar el. éxito del. proceso ha 

estribado en al.canzar,. entre otras metas y objetivos fundamentales,. 

una efectiva desmil.itarizaci6n de l.a sociedad sal.vadorena.. De 

hecho, el.l.o supone de manera inevitabl.e y simul.tánea una apropiada 

y gradual. refundación del. régimen pol.i.tico sal.vadorel'io .. No es 

gratuito, en efecto, que el. i.ndice del. contenido de l.os Acuerdos 

haya constituido, por sobre todo y debido a l.aa caracteri.sticas 

sociohistóricas propias de l.a sociedad sal.vadorefta,. una agenda de 

desmi1itarizaci6n orientada a quebrar de una vez l.a hegemoni.a de l.a 

zvéase, por ej empl.o,. J.. Vil.J.al.obos, Una revo1uai6n en 1a 
iaqu.ierda para una revo1uai6n ca-oar6ti.oa, san Sa1vador, Ed .. 
Arcoiris, 1992 .. 
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FUerza Armada sobre el. aparato estatal. y l.a impunidad de l.os 

mil.itares respecto de l.a sociedad civil.. 

E.l proceso de transición al.canzó una primera y, ci·ertamente, 

crucial. etapa de desarrol.l.o l.o l.argo de 1992 con el 

desmantel.amiento del FMLN como fuerza mil.itar y su transformación 

en partido pol.itico. Durante 1993, por parte, el proceso 

continuó cosechando l.ogros importantes aunque experimentando, no 

obstante, una inobjetabl.e desace1araci6n. Pero por sobre todo, 

esta segunda etapa, se hicieron evidentes las serias limitaciones 

estructural.es de l.os diversos agentes invol.ucrados en la ejecución 

de l.os Acuerdos de Paz para hacer l.l.egar su desarrol.l.o hasta sus 

objetivos finales. De esta suerte, .las ir.ercias negativas de.! 

proceso que se mostraron ya a lo l.argo de 1993, en e.l transcurso de 

1994 únicamente se profundizaron y acentuaron. 

Obviamente, no es el .lugar ni el. momento para hacer una 

bal.ance de.! proceso en sus distintas subetapas de l.a instauración 

democrática .. En rigor, de el.l.o tratará la investigac.ión que se 

propone .. Sin embargo, sí cabe recoger rápidamente l.~s principales 

l.ecciones arrojadas hasta ahora por el. mismo para identificar las 

probl.emáticas abiertas e interpretarlas a .la luz del interés rector 

de mi investigación. Esto es, determinar fenoménicamente sí y cómo 

ha irrumpido el nuevo régimen poli tico y su rel.aci6n con el 

fortal.ecimiento o debilitamiento de los espacios de manifestación 

de la sociedad civil. 
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En primer 1ugar, desde e1 primer momento de la· ejecución de 

1os Acuerdos de Chapultepec se reveló, tras una muy breve etapa de 

entusiasmo y euforia popular 3 , una clara y fuerte resistencias de 

1os sectores tradiciona1es de poder a1 cambio. Pese a e11o, e1 

proceso de transición hacia la desmilitarización y la 

democratización continuó avanzado en la dirección correcta. No 

obstante, este recorrido tuvo aún mucho de forma1 Y en é1 

existieron graves insuficiencias, discorsiones y escamoteos de 

parte de 1os sectores tradicionales de poder, es decir, 1a fuerza 

armada, e1 gobierno y 1a empresa privada. 

En efecto, para cwnp1ir con 1os Acuerdos e1 gobierno tuvo que 

avanzar 1enta y penosamente entre 1as presiones ejercidas por todos 

1os sectores de 1a derecha que, términos generales, pero con 

matices distintos, se opusieron la cabal ejecución de los 

Acuerdos. De hecho, e1 desempe~o gubernamental ante los Acuerdos se 

caracterizó por haber cumplido lo estrictamente necesario. As~ se 

explica, en consecuencia, que las resistencia más fuertes hayan 

surgido en 1os temas de la Fuerza Armada, en 1a transferencia de 

tierra a los ex combatientes y en la legalización de ccupaciones de 

tierras en las antiguas zonas conflictivas y en ei ámbito de los 

derechos humanos. 

1Véase: A. Sermefio, "Six Months of Peace in E1 Salvador", Ei 
a.J.vador on Li.ne, Center for Democracy in the Americas, Washington, 
o.e, Nº 2, august 1992, pags. 5-7. 
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Particularmente grave fue 1a resistencia de1 alto mando 

castrense a dejar de decidir el curso de 1os puntos de l.a pol.itica 

nacional. que 1e afectaban en sus intereses. Muestra de 1o anterior 

l.o constituyó l.a manera incomp1eta y confidencial. con que se manejó 

el. aspecto de 1a depuración de l.os oficial.es de al.to rango 

invol.ucrados en abusos de autoridad y graves hechos de viol.ación a 

l.os derechos humanos. En este mismo sentido destacó, también, l.a 

resistencia de1 ejército a 1a constitución del. nuevo régimen de 

seguridad públ.ica. El. curso de l.os Acuerdos -de hecho- puso 

evidencia el. que l.os retrasos, l.os incu.mpl.imientos y 1as 

tergiversaciones en el. área de l.a seguridad pública se exp1icaron 

por 1a resistencia de l.a Fuerza Armada a dejar el. contro1 de estos 

organismos pübl.icos manos excl.usivarnente de l.as autoridades 

civil.es. 

Las dificultades enfrentadas en el. área de l.os derechos 

humanos también col.ocaron una importante sombra de escepticismo 

sobre l.a consol.idación de nuevas y positivas rel.aciones de 

convivencia social.. La final.izaci6n de l.a guerra el.imin6 una fuente 

importante de viol.aciones da 1a dignidad humana y abrió l.a 

posibi1idad para l.a convivenc:i.a social. y el. respeto mutuo de 1os 

derechos de todos. Eso, sin embargo, fue suficiente para 

estab1ecer automáticamente un cl.ima de pl.eno respeto y garantía de 

l.os derechos humanos. A1 contrario, incl.uso hasta l.a fecha, aún 

persisten numerosas situaciones vio.tatorias de estos derechos y l.os 

medios a disposición de l.a sociedad civil. para combatirl.as son 
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todavía débiles 1
• Ante todo, ese clima de inseguridad impidió que 

las organizaciones populares y otros sectores representantes de la 

sociedad civil y de la oposición política, incluido. el FMLN, 

pudiesen ampliar y desarrollar debidamente sus estructuras. 

Para el FMLN en particular, y para los sectores democráticos 

salvadore~os en general, los retos que presentó -y aún presenta- la 

nueva coyuntura del pais también alcanzaron gran envergadura~. Bajo 

las nuevas condiciones impuestas por el proceso de cambio político 

se ha desencadenado una dinámica de participación política 

autónoma. Por ejemplo, la cuestión del poder, tan clásicamente 

concebida en la mentalidad de izquierda, ha debido dirimirse en el 

ámbito de lo que para ella fue considerado, hasta hace poco, la 

"legalidad burguesa". Así, la izquie.r:da se enfrenta a uno de los 

momentos históricos más decisivos. En el nuevo contexto 

democrático, efectivamente, posibilidades de desarrollo 

dependen de una amplia gama de factores y nada ha garantizado de 

antemano, corno a la postre ha sucedido, que conversión en fuerza 

política alcanzara dimensiones mayoritarias. 

4Véase: Inst:ituto de Derechos Humanos de la UCA (IDHUCA). 
"Derechos humanos en 1992", ECA, San Salvador, Nº 537-538, julio­
agosto de 1993, pags. 677-692. IDHUCA, " IDHUCA, "Derechos Hwnanos: 
los primeros cien d~as de Calderón", ECA, 1994, 550, pp. 822-829. 

~Véase: R. Guido Béjar, "La crisís del socia1ismo en El 
Salvador .. , en E1 Soc.ial.iamo •n e.1 umbral. d•.1 a.i.g1o xx:r, México, 
UAM, 1991. 
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Quizá aqui 1a principal. dificultad haya estribado la 

pérdida de referente ideológico a raí= de las radicales 

transformaciones sufridas el antiguo bloque socialista. Es 

evidente, en esta perspectiva, que un nuevo imaginario político de 

izquierda ha comenzado a surgir, 1o cual, valga destacar, ya 

provocó -y continúa generando- fuertes discusiones y 

enfrentamientos internos. Esto, concretamente, en algunos de los 

grupos del FMLN que terminaron dirimiendo tales discrepancias con 

la fractura y escisión de dicha organización en dos corrientes 

fundamentales: una de corte socialdemócrata y la otra, a falta de 

un nombre más apropiado, de •izquierda democratico radical•.~ No es 

para menos, pues e1 cambio ha sido bastante radical.. Al. comenzar la 

década de los ochenta todos l.o grupos del. FMLN coincidían en la 

lucha por el socialismo, aceptaban la via armad~ como una 

posibilidad para realizar la revolución, compartían como marco 

te6rico-anal1tico al marxismo, rechazaban el reformismo por ser 

inviable, creían imposible alcanzar 1a democracia, la justicia 

social y el progreso en beneficio de los sectores populares en los 

~véase: R. Guido Béjar, "La izquierda en El Salvador•, en R. 
Guido Béjar y s.. Roggenbuck, Partido• y actor .. pol.S.t.i.oo• _.. 
tran•ición: La derecha, 1a iaqu~•rcla y •1 centro •n &1 aa1v.clor, 
San Sa1vador, Ed.i.tores: Fundación Konrad Adenauer y Universidad 
Centroamericana "José Si.meón Caftas, 1996, p. 76. 
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l.ímites del. capitalismo. Nada de esto quedó como factor común de 

identidad en el. FMLN.~ 

Ahora, en real.idad, l.a nueva propuesta programática del. EMLN 

ajusta a l.os cánones sociopol.iticos tradicional.es de occidente. 

sus diversas propuestas revel.an un el.aro esfuerzo de diferenciación 

de l.a ex tradición socialista reconocida por el. partido único, l.a 

dictadura del. proletariado o del. partido, el. rompimiento con la 

igl.esia, el. control. sobre l.os medios de comunicación, el. 

centralismo estatal. para real.izar los cambios pol.1ticos y social.es 

más importantes para una nueva sociedad etc. El. nuevo 

paradigma, en cambio, contempla l.a hegemon1a de l.a sociedad civil., 

l.a l.ucha por la neutralidad del. Estado, la búsqueda de l.a propiedad 

social. privada en el marco de l.a economia de mercado etc. 

Paradójicamente, pues, l.as nuevas regl.as de juego son centradas en 

el. mercado, l.a oposición pol.1.tica y l.os pactos con l.a empresa 

privada.e 

En suma, este nuevo imaginario pol.1.tico de izquierda se 

encuentra todavi.a en proceso de gestación y de ahi. que sus 

contornos aün sean sumamente difusos, no expl.icitados del. todo, y 

en muchos casos sorprendentes y audaces. Su comprensión, por tanto, 

sigue siendo difícil. y compl.eja. 

7Vease: R. Guido Béjar, •La crisis del. social.ismo ••• op. a~t. 
p. 53. 

8X~. p. s• .. 
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Tras este recorrido g1oba1 sobre e1 comportamiento empírico de 

1as principa1es fuerzas po1íticas invo1ucradas directamente en 1a 

marcha de1 proceso de transición y(o instauración quedan ciaras dos 

tendencias. La primera reve1a que el fin de 1a guerra favoreció en 

las diversas fuerzas po1íticas un pragmatismo excesivo. Sobre todo 

en 1os grupos de izquierda en donde existe evidencia de que se 

negocio, inc1uso, 1a depuración de 1a Fuerza Armada para conseguir 

provecho propio, ignorando con ello e1 bien de1 país como tal. La 

segunda apunta hacia un movimiento de disgregación de los diversos 

grupos po1íticos, una tendencia, va.lga sef\a1ar, acentuada 

dramáticamente con la celebración de 1os comicios genera1es de 

.marzo de 1994 y 1a posterior pero casi inmediata división en e1 

seno de1 FMLN, la sazón 1a mayor y más viab1e fuerza de 

oposición". Cae por su propio peso sen.a1ar que las debi1idades 

anteriormente sefta1adas 1e restaron a1 proceso de ·ejecución de1 

Acuerdo de Paz la capacidad de transformación y, sobre todo, de 

vo1untad po1ítica necesarias para democratizar debida y realmente 

a 1a sociedad salvadorefta. 

~crr. •unidad y plura1ismo en 1a izquierda", S1 
-J.vador/•S"009eo,, 1995,, 639,, pp. 2-3. •crisis en el FMLN .. ,, S1 
-1v.dor/•rooeao, 1995, 611, pp. 2-3. •La 1ibera1ización de .la 
izquierda .. , &1 -J.v8dor/•roaeao,, 1994, 697, pp. 11-12. "La crisis 
en ia. izquierda•, &1 -1vedor/•roaeao, 1994, 610, pp. 7-9. •Los 
desaf~os de 1a izquierda", S1 aa1vaclor/1troae90, 1994, 612, pp. 6-7 • 
.. La renuncia de1 ERP a1 marxismo 1eninismo•, El ••1vaclor/Prooeeo, 
1994, 616, pp. 7-9.. "La salida. de1 ERP del FMLN", Sl. 
aaJ.vador/Prooeeo, E1 Sa1vador/Proceso, 1994, 639, pp. 4-6 .. 
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Ahora bien, un acertado intento de interpretación del proceso 

de cambio pol.itico vivido por la sociedad salvadoreña en el periodo 

de 1992 a 1994, y que logre ir más a1lá de 1a mera descripción 

fenoménica del. mismo, descubrirá que existe un interesante patrón 

de desarrol.lo. En efecto, al estudiar comparativamente el curso de 

otros procesos de cambio político de similar naturaleza en otras 

regiones del. mundo se puede distinguir claramente cómo la ruta 

seguida por 1a transición sal.vadoreña se apegó a model.o 

intermedio de cambio pol.ítico que posee rasgos compartidos tanto 

por l.os procesos de transición democrática ocurridos en el. Sur de 

Europa como por los de América Latina. 

De esta suerte, en El Sal.vador, al igual que en l.as naciones 

de l.a Europa del Sur, l.a transición democrática se rigió por un 

acuerdo o pacto político que establ.eci6 de manera ordenada l.os 

procedimiento; institucionales que regularon el. curso de la 

transición y establecieron sus metas y objetivos. Sin embargo, el. 

pacto gestado en el. caso sal.vadoret'\o se ha diferenciado de l.os 

pactos gestados en la Europa mediterránea por su carácter e1itista, 

más propio de los negociaciones discresional.es e informa1es que se 

dieron entre los sectores •blandos• de l.as é1ites empresariales y 

mil.itares ante el desmembramiento de l.a sociedad civil, provocado 

por los reg~menes burocrático autoritarios en el Cono Sur. La fal.ta 

de la participación y/o representación directa de todos los actores 

sociopol.1.ticos fundamental.es (empresarios, mil.itares, 
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sindicalistas, politices profesionales, etc.) en la configuración 

del Acuerdo de Chapultepec: colocaria al. mismo a medio camino entre 

el pacto explícito y representativo para normar la transtción de la 

Europa mediterránea y la ausencia del mismo el Cono Sur. 

En segundo lugar, y muy relacionado con el anterior punto, e1 

desempeño de la sociedad civil en las presiones sobre la coalición 

dominante para inducir y/o forzar la transición hacia la democracia 

desempef\o un papel destacado de primera importancia en las naciones 

de la Europa mediterránea. En cambio, las transiciones de 

Sudamérica el ~ol desempeñado por la sociedad civil fue más bien 

débil y las causas que explican la ruptura o colapso del régimen 

autoritario obedecen más bien a factores de ctra naturaleza, tales 

como una severa crisis de legitimidad o una pérdida del equilibrio 

sistémico en el interior mismo de la coalición dominante. En el 

caso salvadoret"J.o nos encontramos de nuevo frente a una postura 

intermedia. El rol desempet"J.ado por la sociedad civil es débi1 

aunque la presión sobre el régimen autoritario radicalmente 

antisistémica al extremo de llegar a la oposición armada. Sin 

embargo, en el caso salvadoreño, tampoco se trata de una transición 

1 -::El Acuerdo de Paz fue negociado por representantes del 
gobierno y de la alta dirigencia del F?-iLN. De forma directa no 
intervinieron en su discusión y construcción negociada ni los 
partidos políticos de diverso signo ideológico, ni 1os empresarios, 
ni los representantes de los sectores laborales (obreros y 
campesinos) o profesionales. En suma, pues, la sociedad civil y 
parte de la sociedad politica en cuanto tal quedaron fuera de la 
discusión y negociación de1 Acuerde de Chapu1tepec a lo largo de 
los dos a~os que duro tal proceso. 
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por colapso ta1 y como ocurrió en 1os casos de transición 

democrática en Sudamérica, sino que surge de un acuerdo negociado 

explícito, construido para tal fin. 

Otro aspecto estrechamente vinculado al anterior, aunque más 

propio de la sociedad política qu~ de la sociedad civil, es el que 

se refiere al. rol jugado por los organismos políticos de 

intermediación en el curso de la instauración y la consolidación 

posterior de la democracia. En la Europa mediterránea, en efecto, 

los partidos de centro predominaron contundentemente los 

resultados de las elecciones fundacionales y contribuyeron, en este 

sentido, a crear un evidente y propicio clima de despolarización 

social. En el extremo opuesto, en las transiciones Sudamericanas, 

los partidos de derecha predominaron como norma y la polarización 

social llegó al extremo de manifestar la presencia de una oposición 

desleal y conflictiva. El patrón seguido en el caso sal.vadorefto es, 

en este punto, muy parecido a los casos latinoamericanos referidos 

aunque la polarización y el predominio de l.a derecha en los 

comicios fundacionales no dio paso a l.a expresión de la oposición 

desl.eal.. 

En tercer lugar, tenernos como factor fundamental del proceso 

de cambio político el rol. jugado por las f'l!erzas armadas en el 

curso del mismo. Y aqu~ no cabe duda de que una de ias causas que 

explican la mayor estabilidad y homogeneidad en l.a etapa de 

instauración democrática de ia Europa mediterránea estriba en el. 

ro1 modesto desempel'\ado por los militares en l.a organización y 
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vigencia del. régimen autori~ario, así como la ausencia de 

responsabilidad directa (o bien, la mayor distancia en el tiempo 

existente) en los actos de viol.encia oficial. ejercida por estos 

regimenes. En cambio, en Sudamérica, 1a responsabilidad directa e 

institucionai· del estamento castrense l.os graves actos de 

violación a l.os derechos humanos y 1as 1.egitimas muestras de 

reparación exigidas por l.as victimas de tal. violencia o sus 

famil.iares fueron dos de los principal.es factores que empañaron y 

amenazaron la estabilidad del. proceso de transición. El. caso 

sal.vadoreño está, una vez más, muy cerca del. modelo l.atinoarnericano 

descrito. Sin embargo, en El Salvador, a pesar de que una Comiaibn 

da 1a Verdad examinó y dictaminó sobre la responsabilidad de más de 

22,000 casos graves de represión, asesinatos y violencia ocurridos 

durante los 12 a~os de duración del. conflicto, el.lo, sin embargo, 

no l.l.evó a ningún al.to oficial. de l.as Fuer.zas Armadas en sus 

diversas ramas a ser enjuiciado y/o condenado por su participación 

y responsabilidad en la ejecución de esa viol.encia oficial. extrema. 

En cuarto y Ultimo l.ugar comentaremos l.a infl.uencia del 

contexto internacional. en la creación de un cl.ima propicio para la 

transición democrática. En 1a Europa medite:r:ránea la infl.uencia 

internacional constituyó un poderoso estimulo para dar paso a 

democracias políticas que contaban con la extraordinaria ventaja de 

instaurarse en naciones con un nivel de desarroll.o más el.evado o 

potencial.mente más factibl.e de alcanzar en el. corto plazo. En 
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sudamerica, el panorama fue opuesto. Además, la dificultad hasta la 

fecha insalvable de avan~ar el cerreno de la democracia 

económica en dichas naciones ha contaminado y/o contribul;do también 

a la emergencia de democra.::ia.s pol.!..ticas "!:rágiles y débiles. En El. 

Salvador, por su parte. e~ desafio de la democracia económica o la 

necesidad de disminuir la amplia brecha en la distribución del 

ingreso y la riqueza n3cional. sólo permiten hacer vaticinios 

negativos acerca del futuro de la consolidación democrática. No 

obstante lo anterior. 1.a influencia de factores exógenos en el. 

desencadenamiento y posterior curso de la instauración democrática 

habla por sí sólo de la existencia de un contexto internacional 

favorable para arribar a la democracia política. 

En función de la caracterización anterior, nuestra 

investigación pretende demostrar este carácter intermedio del 

modelo que explica el proceso de cambio político en El Salvador. 

Los sucesivos capitules que lo constituyen quieren, en efecto, 

argumentar a favor de la tesis anterior. Antes, pues, de emprender 

su desarrollo ofrecemos una visión resumida dei contenido y 

organización de los capituios respectivos de la presente tesis. 

El primer capítulo contiene el andamiaje y las herramientas 

conceptuales de las que echamos mano para ordenar analíticamente 

los datos empíricos que nos permiten ofrecer nuestra propuesta de 

interpretación del desarrollo dei proceso de transición 

instauración en El saivador. De forma espec~fica, en dicho capítuio 
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construirnos dos modelos de cambio político contrapuestos -inspirados 

en la reflexión de la política comparada- que son la base para 

argumentar que el caso salvadore~o ofrece una versión in~ermedia de 

los mismos. Es decir, nuestro juicio, entre el mode.lo d• 

traneici.ón •pactada• que corresponde a las naciones de la Europa 

Mediterránea en los a~os setenta y el mod•.lo de tr•n•i.oi6n 

•conE1i.otiva• o por •colapso• propio de las naciones Sudamericanas 

en los a~os ochenta, se encontrarí8 un llk>de1o d• •ruptura pactada• 

que correspondería a los casos de transición política suscitados en 

la región de América central en los a~os noventa. 

El segundo capitulo, por su parte, contiene una propuesta de 

periodización del proceso de ejecución de les Acuerdos de Paz, el 

cual, en nuestra interpretación, corresponder.la la etapa de 

instauración democrática en El Salvador. En este capítulo, en 

consecuencia, se describe detalladamente e1 proceso de 

desmantelamiento de l.as estructuras autoritarias en l.as que se 

sostenía el antiguo régimen. Ahora bien, en el caso estudiado, l.o 

anterior supone documentar el curso y la íntensidad de la 

aplicación de aquellas reformas destinadas a posibi1itar la 

instalación y el funcionamiento de una democracia pol.ítica. Es 

decir, describir la evo1ución de todas .las medidas de 

desmilitarización (cese de fuego, reducción y depuración de1 

ejército, desmovilización de1 FMLN y reincorporación a l.a vida 

Iega1-institucional, subordinación del estamento castrense al poder 
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civil., etc.); reconciliación nacional y esclarecimiento de los 

principales hechos de violencia política ocurridos los an.os de 

la confrontación militar (informe de la Comisión de la Verdad) ; y, 

en el. terreno político, la preparación y readecuación de las 

principales fuerzas políticas para competir en las elecciones 

generales de marzo de 1994. 

En el tercer capítulo la investigación se concentra en evaluar 

la creación de las nuevas instituciones constituidas expresamente 

para hacer vigente y viable el. nuevo ordenamiento democrático y sus 

procedimientos. En otras palabras, se examinan las condiciones bajo 

las cuales surgieron instituciones tales como la Pol.icía Nacional 

Civil (PNC), la Procuraduría para la Defensa de los Derechos 

Humanos (PDDH) y el Consejo Nacional de la Judicatura. Todas ellas 

instituciones que tienen en común garantizar el respeto a los 

derechos fundamentales de todo ordenamiento democrático efectivo. 

En este mismo sentido también se discute la pertinencia y el 

desarrollo de los procesos de modernización y profesionalizaci6n 

tanto"del poder judicial. como de la nueva institución encargada de 

organizar y requl.ar l.os respectivos procesos el.ectorales en El 

Sal.vador. 

En el cuarto capítul.o se vuel.ve al. estudio de la recomposición 

de fuerzas y actores sociopo1íticos en e1 nuevo escenario 

configurado por ese proceso simultáneo de •destitución autoritaria•11 

11El concepto ha sido acui\ado por César Cansino y con el s.e 
designa al. proceso en virtud del. cual un régimen autoritario pierde 

18 



y de instauración democrática. Ante todo, aqui se describe el 

proceso de redefinición y reorganización de l.os partidos y del. 

sistema de partidos suscitado tras el desarro11o de l.as importantes 

e.lecciones general.es de 1994. De esta suerte, se expl.oran l.as 

condiciones que podrían dar paso sistema de partidos de 

•centro•, el cual, en principio, contribuiría a .la despol.arización 

de la sociedad salvadore~a y, por lo mismo, facilitaría un contexto 

m~s favorable para la consolidación. 

Finalmente, en la parte conclusiva se realiza un breve 

ejercicio de caracterización del modelo que rige al. proceso de 

transición e instauración a la democracia en El. Salvador. Modelo al 

que, por sus rasgos constitutivos, hemos decidido llamar 

•transición democrática de baja intensidad•. 

Para concluir esta presentación, deseo agradecer los oportunos 

y acertados comentarios y sugerencias recibidas por parte de mi 

profesosr de política comparada y asesor del. presente trabajo, 

César Cansino quién me otorgó todo su estimulo, apoyo, gu.1a e 

interés mucho más al.lá de lo que su deber como asesor establecía. 

Natural.mente, los errores y limitaciones del presente trabajo son 

todos de mi entera responsabilidad .. De iguai manera mi 

agradecimiento es extensivo para la Secretaria de Reiaciones 

Exteriores del gobierno de México por otorgarme una generosa beca 

su condición exciuyente y coercitiva que io constituyen como tai. 
Vease: c .. cansino, Cona.pto• y aategor1a• del. o.-bio pgl.l.ti.co, 
1995, Inédito .. 
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de estudios de postgrado en 1a Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México <UNAM) y que 

hizo posible la realización de1 presente trabajo de graquación. De 

forma especial, quiero dejar constancia de mi deuda de gratitud a 

Luz Elena Baños, Jefe de la Oficina de Intercambio Académico y 

Becas de dicha Secretaria, por su desinteresado apoyo y confianza, 

así como por su apreciada y valiosa amistad. 
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CA.PZTULO 1 

DOS MODELOS DE TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA 

1. La teoría da 1a tranaioi6n d.-noorátioa 

El objetivo de este apartado consiste en elaborar un breve 

resumen teórico sobre las diversas explicaciones que en general 

buscan dar cuenta del proceso de cambio politico en las actuales 

sociedades modernas. Ello cumple con el propósito básico de 

permitir aclarar los presupuestos y referentes teóricos que 

orientan y dirigen la presente investigación y delimitar, en 

consecuencia, el marco conceptual y las perspectivas analiticas e 

interpretativas a las que nos suscribimos para su realización. 

Como sabemos, existe un consenso unánime en el seno de la 

comunidad politológica en virtud del cual acepta que el. 

estudio del cambio y continuidad de los regímenes políticos 

constituye un tema de central interés de la rama de la ciencia 

po1.1tica denominada política comparada.: Esa l.iteratura 

especializada permite, como desarrollaremos mas adel.ante, un 

:cabe destacar que: "la política comparada no constituye sólo 
un aector de la ciencia política con métodos, objetos de análisis 
y autores de referencia propios; asimismo -y tal vez sobre todo- es 
un modo de investigar el conjunto de fenómenos políticos, una 
manera de profundizar en el análisis empírico y en la teor.ia 
política en todos l.os sectores del conocimiento". Cfr. B. Badie, G. 
Hermet, Po1~tica cocnparada, México, D.F. Fondo de Cultura 
Económica, 1993, p. 7. 
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análisis riguroso y sistemático de 1os factores y condiciones que 

favorecen o retardan e1 cambio político, las fases y modalidades de 

1a transición, la dinámica de tales procesos y, finalmente, el 

papel desempe~ado por los diversos actores políticos involucrados.~ 

De ahí, entonces, que nuestra investigación adopte a la política 

comparada como referente general de desarrollo y busque apoyarse en 

ella para orientar la búsqueda de rasgos comunes en el momento de 

examinar las transiciones políticas del autoritarismo a la 

democracia, en especial aquellas ocurridas en Sudamérica y en la 

Europa Mediterránea. 

En suma, nuestra investigación tiene como preocupaciones 

generales todos los cuestionamientos que surgen al calor del 

estudio de las transiciones del autoritarismo a la democracia. Por 

ello, nuestro esfuerzo analítico habrá cumplido sus objetivos 

fundamentales si a lo largo de la presente ~nvestigación consegui­

mos introducir algún tipo de iluminación teórica a los cuestiona-

mientes que surgen a la hora de reflexionar sobre el amplio 

problema del cambio político. Es decir, ¿por qué y cómo se transita 

de un régimen autoritario a uno democrético?, ¿qué modaiidades de 

~En este sentido coincidimos con César Cansino en que: "no 
obstante las limitaciones que aún pesan sobre este campo de 
investigación en términos tanto de su alcance te6rico, todav.1.a 
descriptivo ·y probabilístico, como de1 tipo de generalizaciones que 
puede lograr mediante 1a aplicación del métodO comparativo, 
constituye un campo de reflexión que en poco tiempo ha aportado 
importantes conocimientos sistemáticos sobre los procesos de cambio 
y adaptación de los sistemas políticos". Cfr. C. Cansino, Mlax~co 

una tran•ici6n inoonc1u•• 1977-1994, México, UNAM, en prensa. 
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transición pol.ítica pueden individualizarse?, ¿que tipo de 

modificaciones institucionales exige o produce un proceso pol.ítico 

de tal natural.eza?, ¿cuál es la dinámica propia de un proceso de 

transición democrática?, ¿qué fases de desarrol.lo pueden identifi­

carse dentro del mismo?, ¿cuándo empieza y cuándo concl.uye?, 

¿cuáles son los factores que indican que una transición hacia la 

democracia ha sido completada exitosamente?, etc. Problemas que, 

por lo demás, ayudarán a expl.icar más adel.ante, asumiendo l.as 

debidas precauciones, l.as particularidades de la marcha del proceso 

sociohíst6rico de El. Salvador en los últimos a~os. 

1.1. Al.guna• d•~inicionea pr•1iminarea 

El. cambio pol.ítico ha sido y es, natural.mente, un fenómeno 

frecuente y rel.evante que afecta en un momen~o u otro a todas l.as 

naciones y sistemas políticos del. orbe. Por el.lo, el cambio 

repercute -constructivamente o fatalmente- en el destino de las 

naciones y l.os pueblos. Ese inevitable cambio, por l.o demás, 

vive con una intensidad gradua1. A veces se manifiesta a través de 

claras rupturas. En otras ocasiones, en cambio, es paulatino y 

difícil.mente perceptibl.e. Debido a esa universalidad, diversidad y, 

en definitiva, compl.ejidad del fenómeno en cuestión es necesario 

adoptar algunas definiciones mínimas. Ellas facilitarán 

entender y. de1imitar de una adecuada manera 1a naturaleza, 

profundidad, dinámica, y otros factores característicos de dicho 

23 



proceso. Y es que, justamente, algunas de 1as semejanzas relevantes 

cl.aramente perceptibles en distintos procesos de cambio po1itico 

estudiados han sido agrupadas alrededor de un pequei'\o grupo de 

categor~as tal.es como: cambio politico -es decir, que se entiende 

en rigor por dicho concepto-, crisis de régimen, liberalización 

pol.ítica y transición democrática. Ellas son, en efecto, categorías 

y/o conceptos centrales que expresan en su manifestación esencial. 

el. fenómeno que nos ocupa y al.rededor de l.os que giran otros 

conceptos y procesos secundarios entre los que se encuentran, sólo 

para mencionar los más re1e·Jantes, los de crisis de legitimidad, 

pérdida de eficacia decisional, movilización social confl.ictiva, 

pl.ural.ismo pol.arizado, institucionalización, etc.~ 

Dicho de otra manera, a través de l.as categorías anunciadas se 

pueden ilustrar adecuadamente las relaciones de recíproco 

condicionamiento e influencia de aquellos el.ementos y constantes 

involucrados él o los procesos de cambio pol.ítico y de l.a 

configuración de su dinámica inherente. Por lo demás, l.os 

presupuestos teórico-metodológicos fundamentales en los que 

afincamos nuestra investigación y su perspectiva de estudio son, en 

este sentido, los siguientes: 

a) Todo proceso po1ítico se configura y dinamiza a partir 

3 La siguiente sección del. presente apartado se encuentra 
inspirada y documentada en "crisis autoritaria y liberalización 
pol.itica: el. esquema teórico" que es el. capítul.o primero de: c. 
Cansino, M6xico: Una tran•ici6n ... Ob. Cit. 
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de la existencia de un conjunto de actores sociales y 

pcliticos -individuales y colectivos, institucionales o 

no- vinculados entre si a partir del interés contrapuesto 

de mantener o transformar el régimen politice del cual 

forman parte. Estos actores persiguen sus objetives de 

permanencia o transformación del régimen sobredeterrnina-

dos por las caracteristicas particulares que articulan 

estructuralmente a la sociedad de la que forman parte 

(confl.icto reales y latentes). Estos actores disponen 

también en su accionar de conjunto de opciones 

posibl.es, arnpl.ias o limitadas dependiendo de las circuns-

tancias particulares, las que defin~tiva aumentan o 

disminuyen l.as probabilidades de éxito de su comporta­

miento politice.~ 

b> Todo régimen político es dinámico por sí mismo. El.l.o 

significa que cualquier régimen se encuentra sujeto a 

procesos continuos de cambio y adaptación. Los resultados 

"Esta perspectiva explica los procesos de cambio pol.1.tico 
dando una importancia central al análisis del comportamiento de los 
actores políticos (partidos politices, grupos de interés, movimien­
tos sociales, representantes del poder, protagonistas del cambio, 
etc) • Los actores, en esta perspectiva, configuran sus relaciones 
políticas a partir de sus intenciones e intereses (estrategias, 
cá1cul.os y decisiones). El.lo no supone, sin embargo, que ésta 
perspectiva de investigaci6n excluya a priori aquel.los condicionam­
ientos de tipo económico, cultura1, internacional., etc. Es decir, 
condicionamientos, como sabemos, de carácter estructural. Cfr. J. 
Linz, La qu~.t>ra de iaa dmftocraciaa, México, CONACYT/A1ianza, 1990. 
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de esos dinamismos son inevitablemente inciertos de modo 

que, por ejemplo, para el caso de un régimen autoritario, 

el carnl:>io en dirección democrática durante un proceso de 

transición es sola.mente una de los posibles desenlaces de 

su transformación. 

Una vez formuladas las necesarias y básicas aclaraciones previas 

pasamos, pues, a la definición de las categor.las mencionadas. 

Comenzamos, naturalmente, con la definición de cambio pol.1.tico. 

Este consiste o corresponde fundamentalmente aquellas 

transformaciones emp.lricamente perceptibles que acontecen en el 

interior de un particular réqimen pol.1.tico y/o en sus componentes, 

los cuales, corno sabemos, son aquel conjunto de valores, normas y 

estructuras de autoridad o instituciones políticas que lo configu-

ran. 5 En real..idad, l.as modificaciones sufridas por estos 

componentes son las que nos permiten evaluar el. •qué•, el •cuánto• 

y el. •cómo• de un determinado cambio pol.itico. Se vuelve necesario, 

en consecuencia, precisar mejor la naturaleza particul.ar de estos 

componentes de todo régimen político. 

Los val.ores, obvia.mente, poseen una natural.ez.a axiológica. 

Ellos, en consecuencia, se expresan de diversas maneras a través de 

~o. Easton, Enroque• para ei an62~•i• •i•t.-U.co de ia po1~ti­
aa, Buenos Aires, Amorrortu, 1980. 
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las creencias, los principios, las ideologias vigentes en la 

comunidad política. Tales valores pueden pertenecer tanto a los 

grupos dominantes como a los subalternos en competición en el seno 

mismo de la comunidad política. Las normas, por su parte, involu­

cran al conjunto de reglas formales que rigen el ordenamiento 

institucional existente y que se expresan tanto en las cartas 

constitucionales como en la reglamentación secundaria. Las 

estructuras de autoridad, finalmente, comprenden desde las 

instituciones que canalizan la actividad y autoridad del Estado 

hasta estructuras intermedias como los partidos politices 

sindicatos u otras organizaciones de carácte= variado en virtud de 

las cuales se manifiestan los diversos intereses y conflictos de la 

comunidad política. 

Ahora bien, dependiendo de las características específicas de 

estos componentes un régimen político puede ser democrático o 

democrático. Ademils, la etapa de evolución política en que se 

encuentran tales componentes influyen decisivamente en la determi­

nación del tipo de democracia o no democracia vigente; esto es, de 

1os distintos tipos de autoritarismo posibles. De aquí que para 

comprender un determinado proceso de cambio po1ítico deba recurrir­

se en su interpretación a la uti1izaci6n de escalas y tipologías 

existentes· -productos de un necesario proceso de abstracción 

ana1ítica- para establecer, por ejemplo, e1 tipo de autoritarismo 

que da paso a una forma particu1ar de democracia o hacia otra forma 
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de afirmar la dominación autoritaria.· Leonardo Morlino ha desarro-

llado, en este sentido, un interesante esfuerzo de delimitación de 

los tipos de cambio politice en dirección democrática posibles a 

partir de los tipos de regimenes autorita~ios existentes.· Nosotros 

en el estudio presente, cómo ya hemos indicado, nos limitaremos a 

describir como un régimen autoritario -o alguno de sus subtipos­

puede evolucionar hacia un régimen democrático. Ello nos lleva al 

típico fenómeno de la crisis de régimen, el segundo concepto que 

queremos desarrollar. 

1.1.2. Cri•i• de r6-Jimen 

Una crisis de régimen es aquella situación producida a partir de la 

aparición de disfunciones e· inestabilidades en el interior del 

régimen mismo. Como mencionamos, el dinamismo interno de un régimen 

consiste, ante todo, en la búsqueda de un equilibrio sumamente 

dificil. de alcanzar y sostener, el. cual., además, se encuentra 

permanentemente puesto a prueba. Ello en virtud de que todo proceso 

pol..1tico puede reducirse, en definitiva, al establecimiento de 

demandas de la comunidad política y de respuesta del aparato 

"Vease: J. Linz, "Totalitarian and Authoritarian Regimes", en 
F. Greestein y N. Polsby Ceds.), Handt>ook o~ Po1itiea1 &ciencia, 
Read.inq, Massachusetts, · 1975., t. 3, pp. 264-267 • 

. 
7V~ase: L. Morlino, "La transición de régimeñ" en c. Cansino 

(comp.) La• teori.a• ctei c-.bio Po11.t.i.co, México, Universidad 
Iberoamericana, 1993, vo1. l., pags. 163-180. 
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estatal.~ La aparente simplicidad de dicho esquema, sin embargo, no 

ocul.ta ni obvia la presencia de múltiples c1•ava9as (fracturas) 

existentes en la sociedad civil y que transfieioen J.as 

estructuras polltícas a través de los diversos actores incorporados 

al régimen pol.itico. De hecho, por medio de las respuestas 

cuestión, las estructuras politicas deben poseer la capacidad de 

conciliar esa multiplicidad de intereses y fracturas sociales 

expresados en las demandas elevadas. Cuando la conciliación fracasa 

y acentúa las fracturas existentes y/o abre nuevas es cuando 

rompe el equilibrio sistémico del régimen. Por ello, las crisis de 

régimen surgen a partir de la "inexistencia de equilibrio entre 

demandas políticas, apoyos, procesos deci~ionales y outputa o 

respuestas nivel de la relación estructuras de autoridad-

comunidad polltica",· poniéndose peligro la estabilidad y 

persistencia del régimen. 

Debe destacarse que una de las consecuencias principales en la 

pérdida del equilibrio relativo del régimen se expresa a través de 

~V••••: G.A. Almond y G.B. Powell, Po1it~ca comparada: una 
conoepc~6n evo1ut~va, Buenos Aires, Paidós, 1972. 

')La concepción de crisis política que manejamos "parte de 
considerar a los regímenes políticos y sus procesos de cambio y 
adaptación. En este sentido, tal y corno hemos desarro11.ado, la 
crisis política se concibe corno un proceso de desequilibrio interno 
y desestabilización que acontece en un régimen de pluralismo 
limitado y no responsable. La situación crítica que puede impulsar 
a una transformación del régimen puede ocurrir cuando la capacidad 
de éste de liderar con probiemas internos o sistémicos disminuye, 
propiciando precisamente un estado de equil.ibrio inestable o 
abierto desequilibrio". C. Cansino, M6xico una ... ob. ci.t., p. 27. 
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l.a fractura de l.a coal.ición o debi1itamiento de l.a coa1ici6n 

sostenedora de dicho régimen. En efecto, es en el. seno de l.a 

coal.ici6n dominante donde l.as crisis po1íticas se manifiestan con 

particu1ar agudeza. Este hecho adquiere de por sí una importancia 

de primer orden sobre todo en el caso de crisis pol.íticas que se 

suscitan en el interior de regi.menes autoritarios debido a que l.a 

fuerza de l.os mismos se encuentra afirmada, precisamente, en l.a 

solidez de la coalición dominante. Y es que en el seno de éstas, al 

igual. que en el. seno de l.a sociedad en su conjunto, existen 

conflictos y tensiones a.si. como también acuerdos y estrategias 

b6sicas entre sus diversos actores. 10 Las crisis pol.íticas pueden 

ser y -en realidad- frecuentemente lo son, en este sentido, l.a 

primordial. fuente de cambio pol.ítico. 

Cabe destacar, asimismo, que la lógica general del o los 

·procesos de cambio pol.1.tico obedece a un doble movimiento. Por una 

parte, a la aparición de estas fisuras significativas en el. seno de 

l.a coal.ici6n dominante que acabamos de mencionar. Por otrá parte, 

el. cambio pol.1.tico es también generado desde el interior de l.as 

diversas fuerzas de oposición en virtud de su fortal.ecimiento y 

consol.idación. En efecto, cuando éstas alcanzan mayor penetración, 

reconocimiento social. -incrementando sus recursos e infl.uencia 

1 º"Entre J.os indicadores más importantes para el anál.isis 
empírico de la crisis autoritaria destacan los siguientes: tipo y 
nllmero de c.1 .. vagee o iíneas de confl.icto existentes en l.a sociedad 
y que se transfieren a l.a esfera pol.ítica; actores y recursos 
pol.iticos en el. seno de l.a coal.ición dominante y sus conf1ictos, 
acuerdos, estrategias y tensiones internas". Idem. p. 29. 
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políticas- y unidad organizativa interna encuentran en 

condiciones de alterar, o al menos de intentarlo seriamenente, la 

correlación de fuerzas que mantiene unificado y estable al régimen. 

Es decir, cuando un frente opositor crece y se fortalece, e11o 

suele suponer incluso la incorporación dentro de sí mismo de 

actores politices provenientes de 1a propia coalición dominante que 

se encuentra en proceso de crisis y división interna. 

E11o se traduce, por ejemplo, dentro del comportamiento del 

sistema de partidos, en el correspondiente avance electoral de la 

oposición y el subsecuente rep1egamiento electoral del partido 

gubernamental (o que aglutina y representa a la coalición 

dominante) .. La coincidencia oportuna, en consecuencia, de ambos 

factores -división de la coalición dominante y la emergencia de una 

oposición con clara opción de gobierno- son los que dan paso a un 

proceso de transformación de un determinado régimen político. 

Las crisis po1iticas, más a11á de las características y 

particularidades expresadas en el desarrollo de las mismas, pueden 

tener solamente dos tipos fundamentales de desenlace. Un cambio de 

régimen o una reconso1idaci6n y reafirmación del régimen sometido 

a la presión transformadora.•~ En el primer caso, esto es, cuando 

n Cabe destacar que otros polito1ogos consideran un mayor 
número de opciones posibles de desenlace en una situación de crisis 
po1ítica (y más propiam~nte de crisis autoritaria) • Así, por 
ejemplo, para Juan Antonio Crespo los posibles desenlaces de una 
situación de crisis po1itica son 1oS siguiente: "a) el regreso al 
juego habitual, que se conoce como •restauración• o •reequilibrio• 
del régimen vigente, b) la aceptación de nuevas reglas más 
equitativas, 1o que se denomina como una •democratización•, c) el 
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e1 régimen sufre transformaciones esencia1es -como ya dijimos en e1 

nivel. de l.os val.ores, normas y estructuras de autoridad- nos 

encontramos, en rigor, frente a un proceso de transición.po1ítica. 

En e1 segundo caso, únicamente ~stamos frente a una crisis pol.itica 

de peque~as proporciones. 

1.1.3. Tran•ición po11tic:a 

La transición política es, pues, en términos generales el paso de 

un régimen otro. En cuanto proceso, sin embargo, suel.e 

caracterizarse por su incertidumbre y ambigüedad. Es decir, es un 

proceso a1 que sólo po•t fe•tum se puede precisar su intensidad, 

profundidad y gradualidad en el. cambio de régimen. Además, las 

rronteras que demarcan el. inicio y el final. de1 proceso sue1en ser, 

igual.mente, poco definidas y claras ya que normalmente quedan 

constituidas después de la culminación de una situación de 

confrontación entre grupos que aspiran al. control. del. poder. De ahí 

que la transición política puede definirse, entonces, como aquel 

fin del juego, a través de la fuerza de las condiciones de los 
antiguos gobernantes, lo que se designa como •involución política•, 
es decir, el. retorno a fórmulas represivas que habían quedado más 
o menos superadas, y d) l.a confrontación entre los actores 
pol.íticos, dando l.ugar al fin del. juego por vías de la 
inestabil.idad, l.a ingobernabil.idad y, probablemente, l.a violencia, 
escenario en el. cual. podría sal.ir airosa l.a oposición (1o que ser~a 
un derrocamiento), o se prodría 11egar final.mente a un acuerdo 
entre ambas partes, si ninguna logra imponerse sobre J.a otra, l.o 
que daría lugar a un acuerdo forzado a l.a democracia, que tendría 
mayor fragil.idad que en caso de l.ograrse por 1a vía pac~fica". J.A. 
Crespo, "La transición entrampada", Snfoqu9 (semanario po1~tico del. 
períodico Re~orma), No. 38, 28 de agosto de 1994, p. 12. 
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proceso a través del cual actores, instituciones, posiciones de 

poder y reglas del juego dejan de corresponder a la lógica del 

régimen anterior sin definirse del todo en una lógica distinta.;_ 

La transición justamente termina cuando la logica emergente queda 

inequivocamente afirmada. Por lo demás, aquella situación en donde 

el cambio político se produce con extrema gradualidad, esto es, a 

pequedos pasos y ampliamente dilatado en el tiempo no puede ser 

considerado un cambio fundamental y eri consecuencia no supone, como 

ya hemos indicado, un proceso de transición política alguna. 

Un proceso de transición politica puede desencadenar y 

concluir, por otra parte, en un espectro intermedio de posibilida-

des. E1 cambio político puede adquirir, por ejemplo, la figura de 

una •quiebra democrática• que deviene en autoritarismo o, por e1 

contrario, el desmoronamiento de un régimen autoritario que da paso 

a uno democrático. Por supuesto, también puede ~arse el fenómeno 

expresado en la transformación de un tipo de autoritarismo a otro. 

En este caso, las posibilidades de cambio amp11an re1ativarnente 

ya que los distintos autoritarismos (y en general 1os regímenes no 

democráticos) se distinguen, como sabemos, por e1 grado de 

:~"El paso de un régimen -nos dice Leonardo Mor1ino- a otro 
comporta siempre un cambio fundamental: ei nuevo régimen se 
presenta en aigunos o en todos sus aspectos eseciales como diverso 
de1 anterior. Así definido en síntesis la transición de régimen: un 
cambio fundarnentai que comporta siempre el paso de un régimen a 
otro cuyas características esenciales son palmariamente diversas". 
Cfr. L. Morlino. "La transición de régimen", en c. Cansino (comp.) 
La• teoriaa d•1 cambio po1ítico ... ob. cit. p. 175. 
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pluralismo político que tol.eran, el grado de l.a participación real. 

de l.a pobl.ación y e~ grado de ideologiz.ac::i.6n a1canz.ado en el. 

interior del. mismo~ 

J\hora bien, 1os distintos tipo de transición existentes pueden 

distinguirse no s6l.o por l.a profundidad de l.a transformaci.6n 

experimentaóa; es decir, por cuanto cambia ei régimen en transi­

ción. sino ta.rnl:>ién por el modo cómo cambia ese determinado régimen. 

i?ara medir este segundo aspecto del proceso d.e cambio pol.1.tico 

e·x.isten al.gunos criteri.os que pertniten uniformiz.a::c: el anál.isis del. 

mismo. "En referencia al. modo, -nos dice Leonardo Mor1ino- l.as 

dimensiones relevantes en 1a transición de ré9imen son cuatro: a) 

continuo/discontinuo; b) acel.erado/l.ento; e) pac~fico/vio1ento; d) 

interno/externo. Los cuatro aspectos. como se veré, pueden 

superponerse o íncrustarse seqún cada caso".~~ 

De tal suerte. tenemos que, en primer l.ugar, el. catnbio 

pol.~tíco puede di.ferenciarse por 1a qradual..i.dad c:iel. mismo. La 

transi.ción puede ser en este caso continua o di.sconti.nua. Es 

continua cuando e1 cambio se da a través de una adaptación gradua1 

e incesante frente a los condicionamientos interno o externos que 

presionan hacia l.a modificación de 1os componentes del régimen. 

cuando ese proceso supera cierto umbral. de trans~ormac:i6n puede 

decirse que l.a transición se vuel.ve un hecho consumado. La 

transición es discontinua, en contrapartida, cuando el. cambio se 

uvease: L. Morli.no. "La transición de ... ob. c:á.t. p. 175. 
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produce de una forma claramente abrupta de modo que se rompe con 

las normas ordinariamente establecidas por un régimen para regular 

esa inevitable y constante presión hacia la adaptación de las 

circunstancias cambiantes del entorno. Los regímenes autoritarios, 

en efecto, suelen ser más propensos a este tipo de transición 

discon~inua pues, por su propia naturaleza, suelen ser sumamente 

rígidos y no poseen normas internas de adaptación y cambio.: 4 

El proceso de transición poL1-::.ica puede darse, segundo 

lugar, con una intensidad y duración diversa; es decir, el paso de 

un régimen a otro puede ser rápido o lento. La velocidad depende, 

corno cualquier otra de las modalidades del proceso de transición, 

de una amplia gama de distintos factores involucrados en el proceso 

de cambio. Cabe destacar que la mayor1a de estos factores dependen, 

naturalmente, del grado de desarrollo socio-económico y político 

del régimen mismo. 

La tercera dimensión de los procesos de transición tiene que 

ver con el grado de coerción manifestado desarrollo. Todo 

proceso de cambio conlleva, como podemos suponer, algún tipo de uso 

de la violencia. La presencia ausencia de la violencia no 

14 "La mayor capacidad de cambio-adpataci6n -nos dice Morlino-, 
aunque sea con pasos peque~os y graduales, del régimen democrático 
respecto al regimen autoritario, debe destacarse explícitamente. El 
régimen autoritario no siempre llega a sobrevivir a 2a desaparición 
del lider o del grupo gobernante. Más bien el momento de la 
sucesión o de la sustitución de autoridad es uno de los momentos 
más difíciles y delicados de este tipo de régimen, el momento en 
que sale a luz su inferior capacidad de adaptación''· Vease: L. 
Morlino. ob. cit. p. 176. 
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constituye en sí misma la condición determinante del cambio de 

régimen. Aunque,. la mayoría de los diversos tipos de forma d~ 

violencia acompa~ados de otros factores,. si constituyen ia fórmula 

que lleva a la caída de un régimen y a la emergencia de otro. La 

violencia,. por lo demás,. dependiendo de su extensión e intensidad,. 

puede manifestarse a través de diversas formas,. tales como: los 

tumultos, las protestas populares -especialmente cuando 

acompa~adas de una respuesta represiva de las fuerzas gubernamenta­

les-, las conspiraciones y golpes palaciegos hasta llegar a la 

guerra civil y las muy distintas manifestaciones y expresiones del 

terrorismo organizado. El recurso a la violencia, en definitiva, es 

una de las constantes más caracterí.Sticas de los procesos de 

transición. su eficacia, sin embargo, es relativa. Grados extremos 

de violencia como los desencadenados en las guerras civiles llevan 

normalmente a un cambio de régimen, independientemente de qué actor 

o qué coalición de actores resulte triunfante, aunque también se da 

el caso de que puede lograrse este mismo objetivo con uso mínimo de 

la violencia -por ejemplo, la transición espa~ola. Por otra parte, 

golpes paiaciegos no siempre son expresión de cambios de régimen 

si~o ún~camente cambios de gobierno. Lo que s.1 parece ser una 

constante es que "el cambio fundamentai es más profundo y, por 

tanto, ei nuevo régimen es menos parecido al anterior cuando más 
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intenso, extenso y prolongado haya sido el empleo de la 

violencia".=~ 

cuando se habla del origen interno o externo de una -transición 

-esto es la cuarta modalidad del cambio político- se hace referen­

cia con el.lo a l.a localización de los actores o factores que 

desencadenan el proceso de cambio. Esto significa que el cambio 

interno será aquel. proveniente de modificaciones ocurridas dentro 

del. sistema socioeconómico y politice del régimen que motivan la 

movilización usualmente conflictiva de los actores Políticos del. 

mismo. El. cambio externo, por su parte, es aquel que resulta de la 

influencia dentro del régimen de acontecimientos o la actuación de 

actores foráneos que rompen o modifican el equil.ibrio propio del 

régimen. Este es el caso, por ejemplo, de una crisis económica 

global que afecte de forma particularmente negativa a un régimen o 

la intervención de potencias extranjeras en la configuración de una 

salida específica a una situación de crisis de régimen. Resta 

destacar que estos criterios que aquilatan la modalidad del cambio 

político son sumamente útiles a la hora de construir teóricamente 

los diversos modelos de cambio po1itico. 

Por supuesto, para los propósitos de la presente investigación 

el interés primordia1 se encuentra más bien en 1a c1arificaci6n 

teórica de 1os momentos o fenómenos invo1ucrados en el proceso de 

transición de un régimen no democrático a uno democrático. En 

BXbid. p. 177. 
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resumidas cuentas por transición política entendemos con G. 

O'Donnell y P. Schmitter: 

"el intervalo entre régimen político y otro, 
entendiendo por régimen el conjunto de patrones, 
expl.~citos o no, que determinan 1as formas y canales de 
acceso a las principales posiciones gubernamentales, las 
caracteristicas de los actores que son admitidos, y 
excluidos de ese acceso y los recursos y estrategias que 
pueden usarse para tener acceso. En este sentido, La 
transición de un régimen autoritaria a uno democrático 
supone el cambio de un conjunto de arreglos instituciona­
les y prácticas políticas definidas y controladas 
discrecionalmente por la él.it~ en el poder, por otro 
acuerdo en el que 1a definición y el. funcionamiento de 
las estructuras y prácticas pol.íticas se someten a l.a 
discusión, están garanti%adas por la constitución y están 
respaldadas por la participación ciudadana. Los momentos 
de 1a transición están definidos por el. cuestionamiento 
de los arreglos institucionales y las prácticas políti­
cas; esto es, por 1a ausencia de consenso sobre ellos y 
la lucha por la definición y restab1ecimiento de unos 
nuevos".ª 

1.1.•. Libera1iaaai6n po1~tiaa 

Nos queda aún uno de los conceptos fundamentales para ei estudio 

del cambio político que se encuentra sumamente liqado con las 

transiciones del autoritarismo a la democracia; al menos, como 

veremos a continuación, con una de 1as maneras más frecuentes -y 

quizás hábi1es también- que encuentran ios lideres autoritarios 

para contener y/o neutra1izar las presiones hacia la democratiza-

•~a.. O'Donnel1 y P.. Schmitter, Tran•icion•• de•d• •1 
autoritari8lft0 a 1a ~raci.a, vo1. 4, conc1uaion•• tentativa• 
acerca de delnoaraaia• incierta•, Buenos Aires, Paidós, 1988, pp. 
75-76. 
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ción del régimen. Este concepto es el de liberalización política y 

con él se intenta comprender y conceptualizar aquellos procesos de 

apertura gradual y controlada producida en el interior de un 

régimen autoritario por la propia élite en el poder. 

La liberalización política, por tanto, no es otra cosa más que 

la manifestación de una respuesta institucional que persigue 

prevenir el desencadenamiento de una crisis de régimen producto de 

la formación, afirmación y radicalización de las fuerzas políticas 

de oposición y de su probable confrontación con el régimen 

autoritario. La lógica fundamental de cualquier proceso de 

liberalización política consiste, justa~ente, encauzar el 

proceso de demandas y protestas de la oposición -cuando éstas 

adquieren dimensiones amenazantes contra la estabilidad del 

régimen- mediante la concesión de los respectivos espacios de 

expresión y participación política.:-

Obviamente, t:.ales espacios se encuentran limitados por la 

misma supervivencia del régimen y, de hecho, la élite que impulsa 

tal apertura la maneja con toda discresionalidad dado que el 

objetivo de ella es, precisamente, afirmar y fortalecer la 

continuidad del régimen cuestión. La liberalización constituye, 

entonces, una respuesta instituciona1 hacia ia aparición de 

1~César Cansino sostiene que "las estructuras de autoridad de 
un régimen autoritario pueden iniciar un proceso de iiberalización 
po1ítica cuando el nivel de legitimidad hacia el régimen muestra 
una tendencia decreciente y cuando ia movil.izaci6n conflictiva 
muestra una tendencia creciente". C. Cansino, México: una 
transición ••. ob. cit. p. 43. 
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potencial.es conflictos desleqitimadores y/o desestabilizadores del 

régimen puestos en evidencia a partir de un sensible aumento de la 

movilización social. 

Todo proceso de liberalización politica supone, pues, la 

afirmación y vigencia de un parcial y relativo respeto por los 

derechos civil.es así corno de la correspondiente ampliación del 

marco constitucional sobre el cual se legitima el régimen. Aquí 

donde encuentra, justamente, el ámbito de eficacia de la 

neutra1izaci6n- institucional del potencial ccnfl.icto. El.l.o, 

natural.mente, estimula de una manera u otra la emergencia y 

participación de l.a oposición -sobre todo de la oposición leal o 

oposición subordinada a la existencia misma del régimen- aunque una 

de las limitaciones fundamentales del proceso de 1.iberal.ización 

consiste en que dicha oposición encuentra por def inici6n 

excl.uida de la posibil.idad de acceder al poder. La to1erancia a su 

existencia encuentra su sentido, precisamente, en el establecimien­

to de una situación de semicompetencia política en . donde l.a 

existencia de 1.a oposición confiere 1.egitimidad al. grupo hegemónico 

sin poner en te1a de juicio su dominio y control. del ejercicio del. 

poder. 

Por todo 1o dicho, se impone entonces distinguir claramente 

entre los procesos de l.iberalización y de transición democrática. 

La democratización, en rigor, es un proceso que conduce de una 

si~uación autoritaria a una democracia pluralista, mientras que la 

1ibera1izaci6n indica sólo una apertura ~e no finaliza necesaria-
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mente con aquel resultado, sino que puede ser orientada a restable-

cer l.a situación anterior.:~ La liberal.i::acion y l.a democratización 

son, en este sentido, dos procesos diversos, alternativos y, 

eventualmente, el segundo es sucesivo del primero. Ello se da, 

naturalmente, cuando la liberali:ación se ve, después de todo, 

desbordada por la presión o los impetus dernocratizadores que 

eliminan el aspecto estabili=ador de la liberalización y profundi-

zan, en cambio, las fisuras el interior de la coalición 

dominante e incrementan la fuerza de la oposición. En efecto: 

"La liberalización se caracteriza por la concesión de 
algunos derechos pollticos y civiles, pero en una línea 
de organización controlada de la sociedad civil. Su 
implementación responde a las necesidades de un régimen 
autoritario de aumentar o conservar las bases de su 
sustento social o legitimidad, sin •civilizarlo• comple­
tamente. La democratización, por su parte, connota una 
ampliación completa y un reconocimieilto ·real de los 

:., En este punto, asumimos que: "para distinguir empíricamente 
entre un proceso de liberalización y uno de democratización habrán 
de considerarse cuando menos l.os siguientes indicadores: a) el. 
grado de impredecibil.idad que genera su implementación a nive1 
decisiona1 (mientras que la democratización abre mayores márgenes 
de impredecibilidad por cuanto 1as decisiones po1íticas involucran 
una diversidad de actores y proyectos a veces contradictorios, 1a 
1ibera1izaci6n reduce tales márgenes a1 mlnimo por cuanto la toma 
de decisiones sigue estando monopolizada por una élite po1ítica 
reconocida); b) las modificaciones institucional.es que produce a 
través de reformas electorales, cambios constitucional.es 
sustanciales y demás garantías política y civiles Cmientras que 1a 
democratización da lugar a un arreglo institucional, normas y 
va1ores reconocidamente democráticos, las reformas producto de una 
l.iberalización siguen presentando ambiquedades y parcialidades); cJ 
evidencia o no de acuerdos o negociaciones entre actores politices 
identificados con e1 régimen autoritario precedente y actores en 
menor o mayor medida antirégimen; y dJ el nivel. de p1uralismo 
político permitido". Ict.n. p. 49-50. 
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derechos civi1es y po1.1ticos, creando 1as condiciones 
para el pluralismo y la participación, garantizados 
previo acuerdo de 1as distintas fuerzas políticas 
actuantes•.!,,. 

Desde la perspectiva de la democracia pol..ítica, un régimen que 

pueda ser calificado como tal es aquel configurado a partir de 

normas destinadas a garantizar efectivamente la protección de 1os 

derechos políticos y civiles de los miembros de l.a comunidad 

política. Es decir, en un régimen democrático, por ejempl.o, poseen 

pl..ena vigencia 1os derechos de reunión y asociación, las libert4des 

básicas tales como la libertad de pensamiento, palabra y prensa y, 

e1 derecho de sufragio activo. otros rasgos clásicos de1 ordena-

miento democrático serían, asimismo, el.. predominio del Estado de 

derecho y l.a relativa independencia de los poderes judicial y 

leqislativo junto al otorga.miento de garantías destinadas a 

fomentar el respeto real a los derechos humanos. 

Robert Dah1, el autor que mejor ha observado empíricamente y 

teorizado sobre 1os contenidos a partir de los cuales se construyen 

las democracias (o Pol.iarqul.•• como el prefiere denominarlas), 

sostiene con mayor precisión que un régimen democrático se juzga en 

base a dos dimensiones, a saber; la existencia de competencia 

pol.i.tica o la posibilidad de oposición y la extensión de la 

participación. 

19%~. p. 53. 
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La primera dimensión viene dada por e1 "grado en que l.as 

instituciones están abiertamente disponibles, destinadas pública-

mente y garantizadas, al menos para algunos miembros del sistema 

politico que deseen contestar 1a actuación gubernativa". La segunda 

viene dada por la Rproporción de población que puede participar, 

sobre bases pari tari.as, en e1 control. del gobierno y que puede 

contestar la actuación de éste, es decir por l.a proporción de 

aquellos que tienen derecho a participar en sistema de 

competencia".;..-

Para Dahl, pues, toda democracia auténtica se caracteriza por 

poner el míriimo de restricciones a la expresión, organización y 

representación de opciones políticas y a las oportunidades de que 

disponen los oponentes del. gobierno para desarrol.1ar dicha 

actividad. Bajo este esquema, naturalmente, 1a participación 

e1ectoral ocupa un lugar central. Esto es, 1a realización de 

comicios transparentes, limpios y equitativos resulta crucial para 

medir J.a eficacia y autenticidad de J.os procedimientos 

democráticos.:• 

2 ºR. Dahl, La pol.j.arqu1.a. Partioipaci6n y opo•ición, México, 
REI, 1993, p. 32. 

=1cabe destacar, sin embargo, que l.a idea de democracia es 
sumamente compl.eja y su definición y desarrol.l.o se encuentra 
marcado por concepciones contrapuestas. En real.idad, no existe una 
respuesta simpl.e a l.a pregunta de ¿qué es l.a democracia? En el. 
intento de responderl.a, de hecho, es cuando hacen su aparición los 
innumerabl.es adjetivos que si bien sirven para mostrar la 
comp.lejidad del. citado fenómeno introducen al final de cuentas 
mayor con.fusión y oscuridad para su adecuada comprensión. Por 
ejempl.o, la idea de democracia social. que es mucho más ampl.ia y 
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En suma, un régimen democrático será entendido básicamente 

como un conjunto de reglas explicitas y prefijadas para la 

reso.lución pacífica de los conflictos. Los arreglos po1í.ticos, por 

tanto, emergen del resultado de compromisos, cuyo producto 

sustancial permanece relativamente incierto. Ambos aspectos, 

resolución pacífica de .los conf.lictos e incertidumbre fina.l, no 

pueden faltar sobre todo en los procesos de transición de regímenes 

autoritarios a democráticos. Para Adam Przeworski, en efecto, la 

transición a .la democracia puede interpretarse como un proceso de 

instituciona.lización de la incertidumbre; es decir, un proceso 

el que todos los intereses son sometidos a la incertidumbre. De ahí 

que en una democracia ningún grupo puede intervenir con una 

capacidad de control hegemónico cuando los resultados de l.os 

conflictos perjudican sus intereses. Es precisamente este acto de 

difusa que la de su contraparte, la democracia política. El estudio 
de la democracia social incluye con particular énfasis problemas 
vinculados con la forma de apropiación y distribución de l.a riqueza 
que se expresan, a su vez, a través de temas candentes como la 
pobreza extrema, .la marginalidad social, la decadencia de la vida 
urbana, 1a concentración del ingreso, etcétera. En este sentido, la 
democracia social cuestiona e.l carácter extremadamente limitado de 
1a democracia política. De hecho, le imputa el sostener una visión 
acritica y empobrecedora de la democracia que la circunscribe y 
restringe -como hemos expl.icado arriba- al disetio y e1 
funcionamiento efectivo de 1as instituciones políticas. De acuerdo 
con ta.l enfoque lo que se consigue, argumentan los defensores de la 
democracia social, es l.evantar anal..íticamente una rnurall.a entre 
sociedad, economía y pe.lítica inexistente en la vida real. La 
democracia social subraya, en consecuencia, l.a necesidad de darle 
nuevo sentido a l.a teoría democrática que le permita enfrentar esos 
desafíos de indole económica. Vease: F. Zapata (comp.). 
Nodmirn:i.aao:i.6n eoon&u.a., ~rao:i.a pol.1.t:i.ca y ~rama aoc:i.a.l, 
México, El. Colegio de México, 1993. 
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enajenación del control de los resultados·de los conflictos y su 

institucionalización el que constituye el paso decisivo hacia la 

democracia.--

En su concepción mínima, pues, ld democracia es conjunto 

básico de procedimientos que crean espacios para la participación 

política y, al mismo tiempo, garantizan su ejercicio. El respeto a 

estos procedimientos da lugar a que los conflictos puedan ser 

resueltos de una manera pacífica -aunque no siempre satisfactoria 

para todos. Por lo demás, estos procedimientos son creados, 

reproducidos y transmitidos por las instituciones que configuran a 

un determinado régimen político. De ahí que por institucionaliza-

ci6n se entienda, justamente, a aquel proceso de formación y 

reforzamiento de las normas y estructuras que hacen funcionalmente 

efectivo a un régimen. En las instituciones recaen, de hecho, las 

funciones de mantener el orden, resolver los litigios, elegir los 

líderes y promover una forma de convivencia estable entre grupos 

sociales enfrentados.-~ 

==vease: A. Przeworski, .. Algunos problemas en el estudio de l.a 
transición hacia la democracia", en G. o·nonnell, P. Schmitter y L. 
Whitehead (comp.), Tran•icion•• de•de un Qobierno autoritario. Vo1. 
3. P9r•pect~va• ~rada•1 Buenos Aires, Paidós, 1988, cap~tu1o 2, 
pp. 79-104. 

~J "Institucionalización -ha definido de forma ya clásica S.P. 
Huntington- es aquel proceso por el cual organizaciones y 
procedimientos conquistan val.ar y estabilidad. Los niveles de 
institucionalización de cualquier sistema pol.ítico pueden definirse 
por la adaptabi1idad, l.a compl.ejidad, l.a autonom~a y la coherencia 
de sus organizaciones y procedimientos. Asimismo, el nivel de 
institucional.ización de cual.quier orqanización pol.ítica o 
procedimiento puede medirse por su adaptabilidad, su complejidad, 
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Por e11o, autores como Leonardo Morlino suelen identificar la 

etapa de coriso1idaci6n de un régimen democrático con este proceso 

de creación de procedimientos e instituciones que l.o hacen -como ya 

dijimos- viabl.e y efectivo. 2
• Recordemos que una vez instaurado un 

determinado régimen democrático se l.e presenta a éste casi de forma 

inmediata el. desafio de garantizar aquel.l.as condiciones necesarias 

e imprescindibl.es para su regul.ar funcionamiento. En esto, 

precisamente, radica o consiste l.a etapa de 1a consol.idac16n de l.a 

democracia. En cuanto tal.. pues, es una etapa que requiere de l.a 

1nstituc1onal.izaci6n de l.as normas y estructuras características 

del. ordenamiento democrático, as.1. cómo taml:>ién de l.a extensión de 

su l.egitimidad. A diferencia de l.a instauración democrática, l.a 

consol.idación es un proceso prolongado sin una duración cabalmente 

determinada. 

su autonom.1.a y su coherencia. Si estos criterios pueden 
identificarse y medirse, los sistemas pol..1.ticos pueden comparse en 
t•rmtnos de sus nivel.es de institucional.ización. Y será posible 
también medir incrementos y descensos en l.a.iristitucional.ización de 
particul.ares organizaciones y procedimientos en el. interior de un 
sistema pol..1.tico•. Vease: s. P. Huntington. Ei orden po11t1oo en 
i .. eoci..._... en ~o. Buenos Aíres. Paid6s, 1990 (reimpresión). 
pp. 18-19. Taml:>ién puede consultarse: C. Cansino. •La teoría de l.a 
institucional.ízación política de Huntíngton. (a veinte aftas de 
Po1itícal Order in Changing Societies)•, en S•tud1o• Po1~t1oo•, 
México. No. 6. abril-junio, 1991, pp. 23-33. 

2 •vease: L. Morlíno. •Las instauraciones democráticas en 
Europa Mediterránea•, en c. Huneeus .<comp.), Para v1vi.r .l.a 
c:l.-oaraata. Di1 ... • ele •u ooneo.l.1c:teici6n, Santiago, Avante, 1987, 
pp. 223-256. 
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Hasta acá, entonces, el desarrollo de los principales 

conceptos y categorías que la ciencia política contemporánea 

uti1iza para describir o argumentar sobre la naturaleza y dinámica 

de los fenómenos de cambio o continuidad-de y en los sistemas y 

regímenes políticos. Obviamente, en el presente resumen apenas 

hemos esbozado aquellas categorías o conceptos fundamentales. cabe 

destacar, por supuesto, que existen todavía un nUmero importante de 

tales conceptos y/o categorías que por razones de espacio no han 

sido trabajados, aunque. quizás a lo l.argo de nuestra investigación 

consideremos oportuno y apropiado echar mano de más de algunas de 

ellas .. :t 

A continuación, entonces, desarrollaremos en sucesivos 

apartados los dos modelos de cambio político más conocidos en el 

campo de la política comparada. se t·rata de aquel.los modelos de 

cambio político construidos por diversos y connotados representan-

tes de .la ciencia política ernpirica para explicar los procesos de 

transición del autoritarismo a la democracia experimentados las 

naciones de .la Europa mediterránea a lo largo de la década de los 

setenta y en Sudamérica durante .la década de J.os ochenta.~~ Por 

25Para amp.liar sobre los fundamentos teóricos del. presente 
apartado de nuestra investigación puede verse también: c. Cansino. 
Lo• concepto• y categor1•• ... , ob .. cit. pp. 181-197. 

~€Tras 1a caida de1 muro de Ber.lín hasta l.a fecha hemos 
presenciado un nuevo proceso g.loba1 de transición politica. Se 
trata de1 paso de1 comunismo a la democracia en 1a Europa centra.l 
-l.as 11amadas ~revo1uciones de terciope1o" en c1ara referencia a ia 
desintegración checoslovaca .. En rigor dicho fenómeno podría y de 
hecho ha de ser suceptible de ser caracterizado a través de su 
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el1o, cabe realizar las acotaciones siguientes: 

En primer ·lugar, como ya hemos adelantado, el objetivo de la 

presente investigación intenta mostrar cómo los procesos.de cambio 

politice sufridos por las sociedades centroamericanas a lo largo de 

la década de los ochentas y principios de los noventa poseen un 

conjunto de caracteristicas comunes que los diferencian de otros 

tipos de proceSos de cambio politice en distintas regiones del 

mundo que los han antecedido. Tales características comunes 

configurarían, a nuestro juicio, un modelo explicativo propio tal 

y como pretendemos demostrar a lo largo de la·presente investiga­

ción. La referencia a los casos mencionados en la Europa mediterrá-

nea y en América del sur son realizadas, por tanto, a t~tulo de 

procedimiento metodológico de control.:...., Es decir, asumiendo que los 

procesos de cambio politice poseen por su propia naturaleza cierta 

realidad homogénea que facil.ita establecer ciertas regularidades 

comunes. Regularidades que son, después de todo, sumamente frágiles 

y aproximativas. Ellas no pretenden, pues, tener el estatuto de una 

ley científica apodíctica e inexorable. 

propio modelo analítico explicativo. En la presente investigación, 
no obstante, por simples razones de delimitación no lo tomanos en 
consideración, ni estudio. Vease: M. Cotta. •Transitions to 
Democracy and the Buiiding of New Party Systems. The East European 
cases in Compai-ative Perspective", Paper presented at the Join 
Sessions of Workshops of the European Consotium for política! 
Research -University of Essex 22-28 March 1991. F. Mires. S1 orden 
del. caoe. ¿Sxiete e1 Teroer M\lnclo? caracas, Nueva Sociedad, 1995. 

:0:
7 vease: G. sartori. La Pol.J.tica. Lóoica y Jft6todo en J.a• 

ciencia• aocJ.aJ.ea, México, FCE, 1992. 
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En segundo lugar, l.a anterior objeción significa que el valor 

de l.os modelos de cambio poJ.iti.::o existente es relativo y que 

asumimos conscientemente esa eventualidad. Ello debidQ a que el 

desarrol.lo y el éxito de un proceso de democratización varia 

considerabl.emente y se muestra dependiente tanto de factores 

históricos y estructurales de largo plazo·· como también de factores 

coyuntural.es de corto plazo" ·. La comparación con Espa~a -uno de 

los casos más estudiados y partir del cual se ha construido el 

modelo de transición pactada a 1a democracia- permite verificar lo 

diferentes que han sido las condiciones y evoluciones en otros 

procesos de democratización. 

:,;"En este rubro se incl.uyen interrogantes sobre el tipo de 
régimen autoritario en cuestión, el tipo de tradición pol.ltica en 
el país, el tipo de experiencia polltica exhibida (antecedentes o 
no de comportamiento democrático l; las prácticas de dominación 
autoritaria (las reglas escritas y no escritas del. juego político); 
la medida en que se ha institucionalizado el régimen y, ante todo, 
la medida en que se han iniciado y tolerado formas de participación 
de la pobl.ación, de grupos sociales y fuerzas políticas; formas de 
exc1usividad-inc1usivídad promovidas y/o permitidas; tipo de 
políticas socioeconómicas seguidas; características de los 
subsistemas partidistas, electoral y parlamentario consentidos por 
el. régimen". c. Casino., M6xico, una tranaición .•. ob. cit. p. 77 . 

.;."En este rubro habrá que distinguir entre los factores 
externos, los internos del régimen y aquellos concernientes a la 
oposición. Entre los primeros debe considerarse la existencia o no 
de presión continua de poderes extranjeros sobre el régimen 
autoritario para influir en ciertos desenlaces. Entre J.os internos 
deberán individualizarse J.os distintos actores politices, as1 corno 
sus estructuras y model.os de comportamiento, sus recursos politices 
y conflictos internos. Deberán considerarse también los grupos de 
inf.luencia que apoyan al régimen y sus formas de interacción y 
presión. Un factor adicional. que habrá que considerar es el tipo de 
repercusiones social.es y políticas que tienen lugar como resultado 
de l.as transformaciones de l.a estructura económica y social.". rdem. 
p. 78. 
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De manera general., entonces, se pueden identificar factores 

comunes o semejantes tanto en .las transiciones a l.a democracia 

desarrol.ladas en .los países rnedi~e=ráneos durante .los a~os setentas 

como también por .las ocurridas en las ~aciones sudamericanas a 1o 

largo de .los a~os ochentas. Ta.les trar.siciones, pues, obedecen a 

patron simi.lar -en términos de.l curso seguido, el grado de 

simi.litud manifestada en e.l desernpe~c de los principales actores 

sociopol1ticos, los nuevos marcos constitucionales estab.lecidos, 

etcétera- si bien con énfasis opuesto sus cá.racteres 

constitutivos. Es decir, dicho de manera más específica, .las 

transiciones hacia la democracia .los pa.1ses de .la Europa 

mediterránea tuvieron un carácter continuo, l.ento, pacífico e 

interno. En cambio, l.as transiciones a la democ=acia en los paises 

sudamericanos mostraron rasgos fundamental.men~e opuestos; es decir, 

se caracterizaron por ser discontinuas, aceleradas, violentas y 

externas • .J: 

Para comprender nuestra anterior áfirmación con mayor 

claridad, recordemos que una de las mayores diferencias existentes 

en los procesos de cambio pol1.tico cuestión radica en la 

formulación de un pacto político expl~cito y normativo producto de 

Je>Para mayor claridad véase la definición de transición 
politica arriba esbozada. No está de más recordar que la 
continuidad/discontinuidad, el. grado de velocidad, eJ. nivel de 
confl.ictividad y la predominancia del factor interno/externo 
manifestados por l.os procesos de transición democrática dependen en 
cada ca~o particular de la combinación de ios factores de largo y 
corto pl.azo específicos en la configuración de cada proceso de 
cambio político. 
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1a participación de los principales actores políticos invo1ucrados 

en esos procesos de transición. De esta suerte, en las sociedades 

de la Europa mediterránea tal pacto habría regulado la continuidad, 

pausavidad e intensidad del advenimien~o a la democracia, mientras 

que la falta del mismo explicaría, por su parte, la discontinuidad, 

celeridad y superficialidad lograda por la instauración democrática 

en los casos de las sociedades sudamericanas. 

2. E1 mode1o con•en•uado 

En su libro La Tercera 01a, •: Samuel Hunting~on construye, tomando 

como variable de base la correlación de fuerzas establecidas en un 

determinado momento entre el gobierno y la oposic~ón, tres modelos 

básicos de transición pacifica a la democracia. Dichos modelos se 

conocen con el nombre de Tran•~ormac~ones (Transformation}, 

..__..,1azo• (Replacement} y Tr••P••o• (Transplacement} • Brevemente 

caracterizados, la dinámica de cambio político a la que dan paso se 

definiria de la siguiente manera: 

Las transformaciones ocurren, dice Huntington, cuando las 

é1ites en el poder apuestan por la democratización en función de 

garantizar el control del proceso y el mantenimiento de importantes 

cuotas de poder. Acá se trata de élites dominadas por sectores 

•blandos• que buscan prevenir su ca~da y que, en el fondo, aspiran 

31 S.P. Huntington, La tercera o1a, Buenos Aires, Paid6s, 
1994. 
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a mantenerse en e1 poder de manerd legitimada. Los reemplazos, en 

cambio, poseen una lógica inversa y s'.lpc-nen l.:t existencia de una 

oposici6n fuerte y que tiene la capacidad pdra imponer.el cambio 

político de acuerdo a sus condiciones, sometiendo, por ~anto, a las 

fuerzas y sectores vinculados al gobierno. Finalmente, el traspaso 

se drticula a partir de una situacion intermedia en donde existe 

más bien un equilibrio de fuerzas entre el gobierno y la oposición 

pero que no está claramente definido. Ninguno de los oponentes, 

entonces, se encue~tra seguro de imponerse a su adversario y -al 

predominar los moderados en ambos bandos- prefieren pactar las 

condiciones, ritmos y profundidad del proceso de cambio. 

2. 1 . Un pacto ex:p1i.ci to y vi.ab1e para l.• t.raneici.6n 

Ahora bien, al estudiar las características propias y el tipo de 

variables políticas y su desempe~o d~ntro de los distintos procesos 

de transición democrática ocurridos a lo largo de la década del 

setenta en l.as sociedades del sur de Europa .. ~ nos encontramos con 

3= Espat'ia, Portugal y Grecia son la naciones del sur de Europa 
que transitaron a la democracia en la década de los setenta. Italia 
y Francia sufrieron la misma experiencia a fines de l.os años 
cuarenta. Alqunos expertos en política comparada, haciendo l.as 
.debidas excepciones y consideraciones, estudian los cinco casos de 
forma simul. tanea. Turquia, un caso todavía más atípico que los 
anteriores también suel.e ser considerado por los polit6l.oqos 
comparatistas dentro de la categoria de naciones mediterraneas que 
han transitado a la democracia bajo un esquema de desarrol.lo 
similar. 
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que tales procesos obedecen o se ajustan muy bien al model.o de 

•traspaso• propuesto por Huntington. 

En general., cuando transición a 1a democracia sigue el 

modelo del •traspaso•, las condiciones para instauración y 

consolidación suelen las idóneas; es decir, las mejores 

condiciones para el establecimiento y la vigencia de un régimen 

democrático. La razón de ello estriba, a nuestro juicio, en la 

situación de equilibrio existente entre la coalición autoritaria y 

las diversas fuerzas de la Oposición. Se debe a dicha situación, en 

efecto, que las fuerzas pol!ticas de signo opuesto J.ogran 

concertar, en el contexto de una situación de crisis pol.itica, un 

pacto o acuerdo que rija los pasos o procedimiento para alcanzar un 

marco de "normalidad" poli.tica.H 

Las transiciones a la democracia que han sido guiadas por un 

acuerdo efectivo suelen ser, como ya hemos dicho, más ordenadas,. 

seguras y confiables con relación a su inequívoco desenlace 

democrático. Y es que conducir un proceso de cambio pol~tico bajo. 

un acuerdo viable ofrece ventajas nada desde~ables para los 

contendientes políticos. En primer término, a través del acuerdo se 

configuran condiciones de competencia real,. sobre bases de mayor 

.Jl•cuando el. equil.ibrio es claro para l.as distintas fuerzas en 
puqna, e1 acuerdo para 1a transición se facilita enormemente y casi 
con seguridad puede alcanzarse, aunque e1l.o depende a su vez de que 
1os moderados de ambas partes predominen en sus respectivos 
partidos y organizaciones•. J.A. Crespo, "La transición 
entrampada• ••• ob. c~t.,. p. 14. 
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equidad entre ambas partes, y sobre e1 presupuesto de que poseen 

una oportunidad verdadera de ganar e1 contro1 del gobierno y/o de 

1as estructuras de toma de decisión si se apegan a 1as reglas 

establecidas. En segundo 1ugar, 1as partes, a su vez, aceptan la 

posibilidad de triunfo de su rival, dado que la naturaleza de los 

pactos o acuerdos suelen también conllevar garantías mutuas de 

respeto a la integridad y existencia, así como la concesión de 

espacios legítimos de participación a la o a las fuerzas po11ticas 

perdedoras. En tercer lugar, para el proceso poli.tico en 

conjunto, el caso de las transiciones pac~adas, resulta 

comprobable la disminución de los niveles de discresionalidad, el 

aumento de los criterios de racionalidad)~ y el apego y respeto a 

las nuevas reglas y procedimientos {muchos de 1."os cuales alcanzan 

rango constitucional> de corte democrético. 

En ésta linea de argumentación, el denominado acuerdo.o pacto 

de la Moncl.oa constituye uno de los mejores ejempl.os de cómo 

conjuntar a todas las fuerzas relevantes de una nación para da~ 

paso a un cambio político de 1argo aliento de forma concertada y 

satisfactoria para todos. l: Su objetivo no fue otro, en efecto, que 

34 Nos referimos al hecho de que en una transición pactada es 
más viable dar paso a un régimen politice construido sobre esquemas 
que privilegian un comportamiento político democrático donde 
predominan valores positivos tales como la participación, la 
persuasión y la representación por encima de otros va1ores 
negativos (propios de los autoritarismos) como la exclusión, la 
coerción y e1 orden. 

~~"La transición desde el. autoritarismo a la democracia se 
produjo en Espa~a, no por la via de una ruptura radical con el 
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la construcción de un esquema constitucional, producto de una 

reforma po1itica profunda, iniciada tras 1a muerte de1 Genera1 

Franco y que culminó en 1978 con la aprobación de la constitución 

Espal'kola vigente)". 

Es cierto que para relativizar e1 beneficio producido por 1os 

pactos muchos apelan, con toda razón, a la excepciona1idad de 1a 

transición política espa~ola. Sin embargo, todas las fórmulas de 

transición exitosa conducidas bajo el modelo del •traspaso• 

ensayaron con acierto estrategias de apertura política pactada que 

régimen anterior, ni a través de un proceso de autotransformación 
del régimen mismo. Se trató más bien del producto de una serie de 
pactos y negociaciones en los cuales fueron protagonistas claves 
varios actores pol.íticos. Las expresiones •ruptura pactada• y 
•reforma pactada• expresan esta arnbiguedad. La primera subraya la 
falta de continuidad política entre l.os dos tipos de régimen y los 
principios de la legit~maci6n que les daba sustento, y la segunda 
pone énfasis en el elemento de continuidad legal a través del cual 
fue puesto en práctica el cambio, con alto grado de respeto formal 
por la l.egalidad del sistema politice de Franco. En todo caso, 
ambas f6rmul.as hacen hincapié en la importancia que tuvo el. 
acuerdo, e1 consentimiento o la concertación durante la operación 
política que permitió el reemplazo de un régimen por otro". J.M. 
Maravall. y J. Santamaría, ob. cit. p. 115-116. 

3 ,;La transición política espa!'kol.a cornenzo en 1976, con la 
renuncia de Carlos Arias Navarro a petición del Rey, y 1a 
incorporación de Ado1fo Suárez como presidente para que generaran 
l.os acuerdos necesarios entre las diversas fuerzas políticas .. 
Suárez concibió l.a transición como un pacto entre fuerzas, en el. 
que supo aprovechar l.a legalidad franquista para llegar a una 
legalidad democrática en 1978, fecha en la que, con 1a aprobación 
de la Constitución vigente.hoy, Espa~a entra en la democracia a 
secas. Vease: Enrique Zul.eta Puceiro, "Transición pol~tica y 
estrategias institucionales, en E. Bayl.ora, E. Catterberg y otros, 
Lecc~onea para c:lem6c:rataa •n traneici6n. Buenos Aires, Ed. 
Belgrano, l.987, p. 99-162. N.. Caba11er, "Transición española" 
(entrevista con A1berto Begne), Snroque, No. 38, 28 de agosto de 
1994, p. 17. 

55 



culminaron en prominentes reformas co~stitucionales. En e1 caso de 

las transiciones de la Europa mediterranea, Espar"ia es 

excepción. Italia (1947), Francia Cl958), Portugal y Gre91a (ambas 

en 1976) crlstali::aron y/e• estrenaron su!;; respectivas reformas 

constitucionales en el ma~co del proceso de instauración democráti-

ca. 

Ahora bien, junto a la existencia de un pacto explícito y 

viable que regula la transición a la democracia, los procesos de 

cambio políticos regidos por el modelo del •traspaso• también poseen 

común otras variables constitutivas (y favorables 1a 

democratización efectiva), tales como: a) un contexto internacional 

favorabie para la transición a la democracirl; b) un rol menor de 

las fuerzas armadas en la articulación y vigencia del régimen 

autoritario; cJ una sociedad civil fuerte y activa; y d) una 

sociedad menos polarizada ideológicamente.· 

2.2. La importancia de un contexto internaciona1 favorab1• 

Una nota francamente paradójica de las transiciones a 1a democracia 

suscitadas en ios pa~ses de la Europa mediterránea estriba en el 

hecho de que tanto en la etapa de 1a instauración como en ia 

J"' Ei esquema de construcción de1 mode1o de transición pactada 
a ia democracia 10 tomamos, introduciendo 1igeras variantes de: 
Philippe Schmitter, "Una introducción a las transiciones desde 1a 
dominación autoritaria en Europa meridional: Ita1ia, Grecia, 
Portugal, Espa~a y Turqu1a•, en G. O'Donnell, P.C. Schmitter y L. 
Whitehead, Tranaici.on•• daade un gobierno autoritario. Vol. 1, 
Per•pectiva• comparadas, Buenos Aires, Paidós, 1994, pp. 8-25. 

56 



consolidacion d~moc!'"át:icc"'l los resu:tados conseguidos por aicho 

prcceso en tales paises resultarCll ser ejemplares o, por lo menos, 

satisfactorios. Lo paradOj ico de ello surge d.el hecho 

incontrovertido de qu.:- estos paise$ tEspat'l.a, Portugal, Grecia, 

etc. J habian sufrido una presencia de la dominación auto!'".itaria 

sumamente p::-ol.ongada y profunda.·~ 

El. impacto de duracion mas continuada estriVa, por 

supuesto, en la honda modelac,;.on de las estri..ictu=-as .soci.,,,l<:>s y 

económicas, de las instituciones .:::::.v~les y pcl.i.-:icas e, incluso, de 

los valores individuales, pero compartidos por la comuniciad, que el 

estil.o de dominación y organi=ación autoritario tuvo o;:;asión de 

ejercer. En opinión de Leonardo Morlir.~, en efecto, "la 

instauración es tanto mas rápida y mas probable la consolidación 

cuando menos tiempo ha durado la persistencia dei régimen 

autor.i tario"· '· 

!~En el caso espat\ol, por citar el ejemplo más il.ustrativo, el 
autoritarismo fraquista había durado cuarenta at\os. En Portugal, 
igualmente, ~l. gobierno autoritario consolidado duro tanto tiempo 
que toda una generación o más se desarrollaron sin ninguna 
experiencia directa de los derechos o procesos democráti;:;os. 

,. Para Morlino es la interacciOn de tres factores, entre los 
que se encuE>ntra 1.a duración del régimen autoritario, lo que 
expli=a los aiernpos Ce1 grado de rápidez) y los modos <lineal y 
homogenea o <nscontinua) de la transición y de la instauración. Los 
otros dos fa~tores son la precedente experiencia democrática y el 
grado de par•icipaci6n y/o movilización de los grupos opcsitíores 
tolerada por =l régimen autoritario m~entras se mantenía firme y 
estable. Vea~e: L. Morlino, "Las instauraciones democráticas en 
Europa medit~rránea. A1gunas hipótesis comparativas••, en E. 
Baylora, E. catterberg "./ otros, Lecci.on•s para dam6cratas an 
transi.ci.6n, Suenos Aires, Ed. Belgrano, 1937~ p. 243. 
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Tal. paradoja, pues, adqt.:.i1:re mayor rel.ieve cuando se 1e 

contrasta, corno haremos a continuación con más detall.e, con l.as 

transiciones a l.a democracia de los paises del Cono Sur, mucho más 

frágil.es y probl.emáticas, ciertament~, a pesar de no haber sufrido 

1a dominación autoritaria por un p~ríodo de tiempo tan prolongado. 

Cabe se~al.ar, no ol::stante, que si bien l.os autoritarismos 

sudamericanos resultaron ser fenóme~os más bien variados, recientes 

y episódicos, la experiencia previa de l.a democracia t3.mpoco 

muestra que como régimen pol.ítico el.la haya sido en estos mismos 

paises la norma más común y consolidada. Otr= aspecto a favor de 

1.os aut~ritarismos de l.a Europa mediterránea es el hecho de que 

bajo su égída dichas naciones sufrieron cambios considerables a 

distintos nivel.es. El caso espa~ol es una vez más il.ustrativo al 

respecto. El. crecimiento y desa=roll.o económico experimentado bajo 

1.os largos afies.del franquismo transformaron sustancialmente a 1.a 

sociedad espa~ola haciendo cada vez más necesaria la transición 

democrática. En este sentido, puede decirse que el franquismo fue 

v.1.ctima de su propio éxito.•= 

Sin embargo, la pregunta esbozada inicialmente sigue, después 

de todo, en pie. Es decir, si lo dicho anteriormente sobre el 

impacto de la duración del. autoritarismo es ciert:o "¿por. qué, 

entonces, 1as l.iberalizaciones/democratizaciones de1 Sur de Europa 

•o Vease: J.M. Maravall. y J. Santamaría, "El. cambio pol~tico 
en· Espai'ia y 1as perspectivas de la democracia", en P. Schmitter, 
G.O'Donnell y L. Whitehead (comp.), ob. cit. pp. 132-151. 
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deseroPocaron en l.o que parece ser un punto de partida mejor y más 

seguro (para l.a instaur=ción y cons'::>l.idac.ión democ!:'ática) ?".": 

Philippe Schmitter responde a tal. interrogante afirmando que: 

"Una explicación parcial es l.a de que el contexto 
internacional. en esa parte del mundo y en este momento 
brinda mayor apoyo a un desenlace de este tipo. Ital.ia 
primero, y Grecia, Port~gal y Espa~a más tarde (el caso 
turco es más ambiguoJ han quedado envueltas en una red 
compl.eja de ins<::itucior.es regionales, intercambios 
comerciales, presiones politicas, vinculaciones partida­
rias, obligaciones emergentes de tratados, contactos 
entre ciudadanos y expectativas nor:na"t:.i•,.as que !"ecompen­
san las adecuaciones a la democ!:'acia, y castigan que se 
la trasgreda".;_ 

La posición geoestratégica fue, de acuerdo con tal hipótesis 

interpretativa, una ventaja a favor de los pr~cesos de democratiza-

ci6n en dichas naciones. Por supues"";:o, las variables externas 

juegan, a pesar de su relativa importancia, un rol menos deterrni-

nante que el desernpe~ado por los actores y las condiciones ~nternas 

de cada país. 

2.3. E1 ro1 margina1 de 1aa Fuerzas Armadas 

Todo autoritarismo por definición supone, entre otros factores, el 

ejercicio de 1a coacción y l.a violencia en dosis elevadas y al 

margen de 1os contro1es y normas que mantiene a dicha coacción 

dentro de los límites de lo 1egitimo. Los militares, a su vez, son 

P .. Schmitter, "Una introducción a .las ••.. ob. cit. p. 17. 

J:dem.. p. 18. 
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.los actores encargados de '"ad.ministrar" tales mecc:tn ismo;;:; de la 

c~acción y d~ mantenimiento del orden y de la seguridad. De ahi, 

entonces, que la institución cast:.rense suela desempeñar (por 

"vocaci6n 91 o por "induccit."n") un rol central en la configui::-ación y 

vigencia de los autoritarismos. 

Ese roJ. articula a partir de dos vertientes~·. En primer 

lugar, desde la .configuración de unas precisas relaciones entre 

civiles y militares que alcanzan como climáx de su expresión 

negativa la completa subordinación de la esfera civil a lo militar. 

Es decir, el aparato escatal copado por miembros de la 

institución armada, quienes lo organizan y manejan de acuerdo a sus 

principios y ccncepcio:ies dcc-:ri:;.arias. Se trota, por supuesto, de 

concepciones, c6digos y normas ref'.lidos inequ1.vocamente por su 

propia naturaleza los principios dernocráticos 44
• En segundo 

l.ugar, ese rol también se configura desde la responsabilidad 

asum.ida por las Fuerzas Armadas l.a ejecución de actos de 

coacción y represión (oficiales o no, pero de todas formas ilegales 

0 vease: P. González Casanova, Lo• lftil.i.taree y l.a Pol.1.tica en 
Allllirica Latina, México, 1988, p. 17. L.A. González, "Los militares 
latinoamericanos", ECA, 1995, 564: 1011-1016. 

HBajo la anterior .línea de argumentación entendemos por 
•militarismo• el fenómeno socio-político consistente en el 
predominio y control del estamento castrense por encima de las 
instituciones políticas civiles. El.militarismo, en consecuencia, 
se caracteriza por irrumpir en la esfera del poder civil y 
monopolizar su ejercicio imprimiendo esquemas de acción que permean 
a toda la sociedad .los cuales están basados en el autoritaris~o, el 
vertical.ismo, la prepotencia y la impunidad. 
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y frecuentemente masivos) dirigidos sistemáticamente contra las 

fuerzas de la oposición y la población civil en su conjunto de una 

manera más o me.nos indiscriminada. 

Al contrastar, entonces, el grado de influencia y./o determina-

ción ejercida por el estamento militar en las naciones mediterrá-

neas con los países sudamericanos la diferencias son verdaderamente 

notables. En efecto, en los primeros países el grado de 

militarización fue sustancial.mente bajo de modo que: 

"Ni la Italia fascista, ni Portugal en la época de 
Sal.azar o aún Espa:t'ia en la época de Franco fdonde el 
gobierno a despecho de sus orígenes en una guerra civil 
y del. papel. prominente que asignó a los fl!ncionarios 
rnil.itares, fue adaptándose progresivamente a la vida 
civil. durante 1a l.arga etapa de la dictadura)-, l.as 
tareas más directas y "sucias" fueron cumpl.idas con una 
pol.icía pol.ítica que no estaba formalmente subo=dinada a 
.los cuadros mili tares".~! 

Este rol re1.ativamente modesto y pequef'.to de las Fuerzas 

Armadas en la configuración del régimen autoritario (Grecia 

constituye en este sentido un caso aparte más cercano al. modelo del 

Cono Sur) y su funcionamiento se transformó en una innegable 

ventaja para el. proceso de transiCión democrática. En realidad, 

"'quizás de una significación aún mayor que la pauta 
general de las relaciones entre civiles y mil.itares haya 
sido la ausencia de una responsabilidad directa en estos 

45G. O'Donnel.1, P. Schmitter, L. Whitehead, op. c.it., Vol. 4. 
Conclusiones tentativas sobre las democracias inciertas, p. 51. 
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.• 
paises, por parte de l.as fuerzas armadas como tal.es, 
respecco de actos de violencia oficial. y no oficial. 
dirigida contra l.a población.civil".~' 

Dicho en otras palabras, la magnitud y la "calidad" de la 

represión física alcanzaron niveles muy inferiores en las naciones 

mediterráneas que la evidenciada los paises sudamericanos. 

Adicionalmente, en la mayoría de l.os primeros paiseS, aquí España 

vuel.ve a ser ejemplar, el recuerdo de ~al.es acciones represivas 

habían dil.uido y/o atenuado con el transcurso del. ~iempo. 

"En ta.les circunstancias, nos dicen Schmitter y 
o•oonnel.1, las personas que participaron en forma 
directa, o bien se retiraron de la vid~ pública o bien 
han sido olvidadas, y l.os dirigentes de los partidos y 
grupos representativos de 1as víctimas pueden instar a 
1os actores po11. ticos a •no escarbar en e1 pasado•" ... ~ 

Con t~do, una menor responsabilidad de los mi1itares en 1a 

formu1aci6n y organización de 1as pollticas de1 régimen autorita-

rio, así como también una menor responsabi1idad en 1os (siempre 

brutaies) hechos de vio1aci6n a 1os Derechos Humanos, no bastan 

para explicar completamente 1as mejores condiciones para la 

instauración y conso1idación democrática en las naciones de1 sur de 

Europa. Para muchos polit61ogos e historiadores, en efecto, las 

"'P. Schmítter, "Una introducción a 1as •.• Tran•icion•• de•de 
un 9obierno ... ob. cit. Vol l. p. 18-19 • 

.. ~Tran•icione• de•de un gobierno ob. cit. Vo1. 4. p. 51. 
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sociedades del sur de Europa se caracterizan, especialmente frente 

las de Am~rica Latina, por poseer sociedades civiles más 

"e1ásticas" y "viables".•-

2.4. La 1mportancia de una aociecU.d civi1 fu•rte 

Como sabemos, 1a sociedad civil es aquel conjunto de actores 

sociales, económicos y politices organizados para la defensa y 

promoción de sus intereses.'" Es decir, en su acepción amplia, 1a 

sociedad civil estaría in~egrada por las organizaciones e institu-

cienes más diversas e, incluso, disímiles, a saber: los gremios 

empresariales, las universidades, l.os sindicatos y asociaciones 

.cooperativas, etc. Por supuesto, esa concepción tan amplia se 

restringe al acotar que una de las características básicas de esas 

organizaciones, para tomadas cuenta parte de la 

sociedad civil, es el hecho de que, sentido estricto, estas 

organizaciones sociales, en cuanto tal, no aspirarían o detentarían 

una cuota de poder político. La contrapartida de la sociedad civil 

sería, en consecuencia, la sociedad política. Es decir, todas las 

instancias estatales, partidos políticos {y en el caso de un 

proceso revolucionario, las organizaciones pol.ítico-mi1itares). 

hp. Schmitter, "Una introducción a las transiciones ••• ob. 
c:i.t. p. 30. 

4 '>vease: L.A. González, "Qué es 1a sociedad civil y cuáles 
sus desaf~os fundamenta1esw, SCA, 1995, 557: 252-256. 
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Por supuesto, una cosa que no hay que perder de vista es que, 

en la vida real, l.os individuos se desplazan entre la sociedad 

civil y la sociedad pol..1.tica -al. igual. que en l.a vida real., 

sociedad civil y sociedad pol.1.tica constituyen dos ámbitos 

interrelacionados entre s.1, sólo separabl.es anal.1.tica.mente-, siendo 

crucial para determinar su lugar en una y otra l.a función 

desempenada en cada situación espec.1.fica. También hay que senalar 

que si bien l.as organizaciones de la sociedad civil no aspiran a 

acceder a una cuota de poder pol.1.tico, ello no quiere decir que con 

su presencia activa no deban buscar incidir en lo pol. .1 tico, 

particularmente en aquel. l. as instancias responsables de l.a 

conducción pol.1.tica de una nación, es decir, en las instancias de 

l.a sociedad pol.ítica. 

Recordemos que uno de los aspectos fundamentales que preceden 

a las etapas de cambio político se expresa a través de un sensible 

incremento de la movilización política por parte de todas las 

organizaciones y miembros que constituyen a la sociedad civil.. En 

efecto, la movilización política intensa no es otra cosa que una 

acelerada el.evación de demandas que se constituyen en desaf.1.os 

políticos visib.les (que se pueden medir empíricamente a partir de 

ciertos parámetros: nUmero de personas que pl.anteen el. desafío, 

intensidad con que· se p.lantea, importancia de l.a demanda para .los 

grupos social.es pol.J..ticamente rel.evantes, etc.) a .la coal.ición 

dominante. En este sentido, l.as movi.lizaciones pol.íticas emanadas 

desde el. seno de l.a sociedad civi.l contribuyen a acelerar una 
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crisis política o influye en un proceso de cambio de régimen asl 

como en su posterior consolidación. 

Admitido t::>do lo anterior, salta a la vistd eJ. cootrastante 

nivel de desempeño manifestado por los integrantes de ~a sociedad 

civil en los paises de la Europa Meridicnal, por una parte, y 

los paises de Arnéric.=:t. Latina, pc1r la otra. Es d~cir, en el caso de 

los paises mediterraneos, la movil.1..=aci6n y las presiones desde 

abajo fueron los factores fu~damentalmente conducentes una 

apertura del gobierno au~oritario, más que Ja mera aparición previa 

de conflict-:is y fisuras den~rc, de la .:;calicion dominante. En 

cambio, en los países de .:'.Unérica LaT:J.na, muy prcbablemente, la 

situación anteriormente d~scrita pudo haber siio a la inversa, dado 

que existen ciertas evidencias históricas que se~alarían la 

posibilidad de que sus respectivas "scciedades civiles" podrían 

estar diferentemente configuradas y ser diferen=ialmente viables.·: 

Fara que ello suceda, la r:"lovili=ac..:..::.n politica tiene que 
presentar ciertas condiciones: debe tratarse de una movilización 
conflictiva y no generada desde arriba, debe haber sobrepado un 
umbral de intensidad tal que haya pr~ducido cambios fundamentales 
en las demandas politica~, en las coaliciones de apoyo al régimen 
y, consecuentemente, en la eficacia decisional y en la efectividad 
del régimen. Adicionalmente debe ser una movilización política en 
la cual convergen diversos sectores e intereses y que pone en juego 
una gran diversidad de recursos influyentes. Vease: C. Cansino, Los 
conceptos y categorías de1 cambio po1ítico, ob. cit. A. Serme~o, 
"Agitación sociolaboral: ¿sobrecalentamiento del sistema 
polltico?", ECA, 1995, 561-562, pp. 712-715. 

~:"La lista potencial de factores históricos parece 
interminable: mayor densidad poblaciona1, pautas más compactas de 
asentamiento, menor movilidad interna, guerras frecuentes, 
inconformismo religioso, flujos migratorios, dispersión de la 
propiedad de la tierra, menor estratificación etnica, mayor 
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De nuevo con Phil..ippe. Schmitte-r podemos sostener que: 

••según l.a hipotesis bt:..sic:a, para rr.ontar un desafío 
efectivo y perdurable a la do~inac~6n au':.orí":.aría, y para 
que .la democracia politica. se con·.rierta en y siga siendo 
un modo al.1:.erna':.i'-'::- de dcminac~ór. po.!!."::ica, un país debe 
poseer una sociedad civil en 1.a cual existan ciertas 
identidades comunita=ias y grupal~s cor .. independencia del 
Estado, y ciertos tipos de unidades autoconstituidas que 
sean capaces ~e actua= C?~ autonomía en de=ensa de sus 
propios intereses e idea.les. Adem~s, estas identidades e 
inte=eses no sólo deben estar ciis~=ituid~s en todc el 
país; también es necesa.?:"io que puedan ser cor..cer.trados 
cuando la ocasión lo exige, es deci..::- que deben se.::­
organizados para la acción colec':.iva coherente. r ••• ) 
Obviamen':.e, ésta no es una obser7ac~ó~ de~ostrable. En 
todo c~sv es claro que .la transición desde e.l gobierno 
autoritario no constituye ~eramente ~~a c~estión de 
desarrollo económico o complejidad scc~aJ..••.: 

Un último aspecto estrechamente rela=ionado ccn el desempe~o 

de .la sociedad civi.l es la articu.laci6n y dinam.i:ca del sistema de 

partidos que la acompa~6. En esta dimensión, .las sociedades del sur 

de Europa se caracterizaron por mostrar un patrón muy homogéneo en 

el cua.l los partidos de centro {moderados) afirmaron y fortale-

.cieron, dominando de tal suerte a sus rivales más .::-adicalizados de 

.la izquierda y la derecha en el curso de la celebración de comicios 

diversidad de idiomas y dial.ectos, aptitudes ocupaciona.les más 
amp.limante distribuidas y especializadas, niveles más al.tos de 
alfabetización preindustria.l, menor predominio de .la ciudad central 
y mayor autonomia de .las ciudades provincia.les, tradiciones más 
profundamente enraizadas de organización gremial, etcétera". P. 
Schmitter, "Una introducción ••. ob. ci.t. p. 21. 

s.zbi.d. p. 19. 
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fundac1ona1.es. El.lo fue acompanado, asimismo, de una competencia 

fundamentalmente centrípeta y ~ayer tendencia hacia la 

estabilización del sistema politice en su conjunto, pero particu-

larmente reflejada en la estabilización ~e la relación entre las 

instituciones de la soc1edad c1vil y los partidos polít1cos. 

En suma, ~as naciones eurcpeas hab=ían manifestado un mayor 

n1vel de "civil1dad" lo cual le proporcionaria la existenc~a más 

definida de valores 1ndividuales, identidades grupales y 

aspi.raciones colectivas, asi como mayores índices de autonomía 

frente a la autoridad estatal (O a la manipulación gubernamental) 

lo cual habría cohtribui.do de una for~a ~ás que eventual con la 

instauración y la consolidación democrá~ica. 

!> 3Vease: L .. Morlino, "Partidos políticos y consolidación 
democrática en el sur de Europa", en J .. Benedicto y F. Re1nares 
(eds.), La• tran•formacione• de io po1~tico, Madrid, Alianza 
Universidad, 1992. 
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Transición 
Pactada 

<Europa 
Mediterránea> 

cuadro No. 1 
Europa Mediterr•nea: Tran•ion•• pactadas 

Variables 

Ac:.ierdo 
Pol.itico 

Fuer::as 
Armadas 

Sociedad 
Civil 

Desempeft.o 

• Explicito y regula los tiempos 
y dinámica del cambio político 

• Rol Modesto • Menor nivel o 
ausenc~a de responsabilidad en 
actos de violencia oficial 

Movilizaciones y presiones 
desde abajo • Predominio de 
partidos moderados de centro 

Los 11.deres del cambio 
provienen del. interior del. 
régimen autoritario 

Contexto • Favorable 
Internacional. 

Tipo de • Menos grado de militarización 
Régimen • Autoritarismo y fascismo 
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3. E1 mode1o conf1ictivo 

Corresponde a esta sección del presente capitulo cledicar la 

atención al estudio de aqu'el conjunto de factores comunes que 

caracterizan los procesos de transición a la democracia acaecidos 

en los países sudamericanos a lo largo de la década de los ochenta. 

Como ya habíamos adelantado, el. modelo de transición política 

compartido por estas naciones obedece, la terminología de 

Huntington, al. esquema del •reernp.lazo• y supone un colapso del 

régimen político ya que la oposición ha llegado a al.canzar la 

fuerza necesaria y la capacidad para derrocar a los gobernantes 

autoritarios. 

Argentina es, dentro de este amp.lio número de paises, el caso 

que mejor se apega a dicho modelo de ruptura conflictiva.··~ De 

hecho, si de establecer contrastes se trata, el caso argentino 

podría representar, sin duda, la antítesis mas fiel del socorrido 

caso espan.01·'·. Es decir, en Argentina se produce un colapso de la 

!:.
4El caso disonante de las revol.uciones de tercipe1o ocurridas 

eñ 1a Europa postcomunista en los primeros a~os de los noventas y 
que caería dentro de esta c1asificación de transición por col.apso 
seria 1a Rumania de Ceaucescu. 

~~Pero como ya habiamos advertido, e1 que nos esforcemos por 
describir l.as pautas comunes de cambio pol.ítico que en genera1 
comparten estas naciones en sus respectivas zonas geográficas, e11o 
no supone que no reconozcamos l.as particu1arizades y 
especificidades correspondientes a 1os procesos internos de cada 
país estudiado y/o mencionado. Por ejemp1o, no cabe duda que Brasi1 
ofrece mayores simi1itudes con 1as caracteristicas que model.an e1 
cambio pol.ítico en e1 Sur de Europa que con el de Sur América. De 
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é1ite autoritaria producto de sus propias fisuras internas, debido 

a1 predominio de 1os sectores duros y de la derrota militar sufrida 

a manos de la armada británica en 1a aventura ideada por 1os 

militares argentinos para recuperar las isl.as Malvinas. No hay, por 

tanto, un pacto entre las principales fuerzas políticas que regule 

los tiempos y los modos de la transición. Se trata de una 

carac~erística que, natural.mente, posee ventajas y desventajas 

respecto de1 tipo y profundidad del proceso de cransición desenca­

deñado. 

En erecto, en el caso de una transición determinada por el 

colapso del régimen autoritario lo más seguro es.que se produzca 

una más completa -o, al menos, menos restringida- =ransformación en 

orden a establecer una democracia política.!~ Desde la perspectiva 

hecho, para ser más preciso, el caso brasile~o más que adecuarse al 
modelo del •reemplazo• o al del •traspaso• correspondería al modelo 
de la •trasnformación•. Ello, en virtud del control y flexibilidad 
exhibida por la élite en el poder. En efecto, a pesar de tratarse 
de un régimen burocrático-autoritario, en Brasil la élite 
gobernante se caracterizo por el predomino de los sectores 
•blandos•, lo cual facilitó el dilatado proceso· de liberalización 
de ese pa.1s .. 

s.;En este tipo de transición por colapso también podr.1an 
presentarse obstáculos menos formidab1es a los avances en 1a 
democratización económica y socia1. Con todo, ello no es inexorable 
ni absolutamente seguro que suceda. La democratización económica y 
socia1, ta1 y como la entendemos en la primera parte del presente 
capitulo, es un proceso sumamente complejo y, al menos en el caso 
de América Latina, los gobernantes todav~a no han ideado la fórmu1a 
o e1 camino acertado para su consecusión. Es decir, en la ideación 
de mecanismos y procesos que eliminen la acentuada, escandalosa y 
endemica desiqua1dad social caracter.1stica de la región. Vease: G. 
O#Donne11, ~Democracia, ilusiones, consensos~, en Et~tera, 183, 1 
agosto de 1996, pp. 14-21. 
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menos ventajosa, estas transiciones poseen en común su alto nivel. 

de incertidumbre, 1.a cual se ve acentuada por 1.a presencia de 

fuertes oposiciones desleal.es y confrontaciones directas e intensas 

entre 1.os distintos grupos, organizaciones, partidos y facciones· e 

intereses organizados. La principal. razón explicativa del. 

surgimiento de dicha oposición ferozmente desl.eal. estriba en la 

naturaleza misma de la transición por col.apso o •reemplazo• ya que 

dejan a las clases dominantes (empresarios, oligárcas, etc.) y a 

las Fuerzas Armadas con muy escasa representación en el escenario 

institucion.;t.l. del. proceso de transformación polítíca. De esta 

suerte, tales grupos y organizaciones, al percibir el proceso de 

transición como una segura amenaza para sus intereses, utilizan 

todos sus recursos, que frecuentemente son pocos, para 

obstaculizar la marcha del proceso de cambio político en dirección 

democrática. 

De todas maneras, es mejor entrar en materia y mostrar cómo el 

model.o de transición a la democracia en los años ochenta seguido 

por 1.as naciones latinoamericanas presenta un esquema singularmente 

contrapuesto a1 seguido por las naciones de la Europa mediterránea 

diez a:f.los antes. 

3.1. Au••ncia d9 pacto• po1~tico• para normar 1a tr•n•ici6n 

!"' G. 0' Donnel.1, "Introducción a los casos l.atinoamericanos", 
en G. O'Donne11, Transciones desde un gobierno ••• ob. cit, voi. 2, 
p. 12. 
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Tal y como desarrollaremos más adelante con el debido detalle, la 

diferencia rnás destacada al examinar los procesos de cambio 

político entr~ los casos latinoamericanos y .La mayoi::.ia de los 

sudeuropeos consiste, sin duda alguna, en el papel central 

desempenado en los primeros por las Fuerzas Armadas. No se trata, 

por supuesto, de un dato sin importancia. Y se vuelve más acentuado 

si menciona la mayor heterogeneidad y diversidad propia 

experimentada por cada uno de los paises sehalados en el desarrollo 

de sus respec-civos procesos de transición. " Después de este 

aspecto, la segunda diferencia más relevante radica, justamente, en 

la ausencia de ~actos o acuerdos pol~ticos expl~citos, formales 

para reqular y conducir el proceso de transi·::i6n.!:.'" 

Por supuesto, tenemos que _partir de una constatación. La 

existencia de un pacto o acuerdo no es un rasgo indispensable para 

el desarrollo de pro~eso de transición. Sin embargo, su 

existencia determina en si misma las condiciones bajo las cuales 

'~Los casos latinoamericanos no s61o son más númerosos que los 
de la Europa Mediterránea. También expresan un mayor nivel de 
contraste y espec~ficidad entre sí. A pesar de ello,. su estudio 
demuestra objetivamente 1os rasgos comunes en los que fundamentamos 
el esbozo de mode1o d~ cambio político discutido y examinado en el 
presente apartado. 

'.1"Un pacto puede definirse -nos explican O' Donne11 y 
Schrnitter- como un acuerdo explícito, aunque no siempre explicitado 
o justificado públicamente, entre un conjunto selecto de actores 
que procuran definir (o, mejor aún, redefinir) las reglas que rigen 
el ejercicio del poder, sobre la base de garantías mutuas 
concernientes a los •intereses vitales• de quienes los acuerdan~. 
Vease: G. O'Donne11, P. Schmitter, "Conclusiones tentativas sobre 
las democracias inciertas", op, c~t. p. 63. 
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dicho proceso se realiza. Es mucho menos frecL1~?1te, por no decir 

casi imposible, que un pacto o acuer.do para el cambie> pcilltico se 

de en .los casos de transiciones montadas .s01::-rcl el e~quema del 

•reempla::.o• o la •trasformación•. En general, pues, 10 que la teoria 

politológica coincide senalarncs es que cuar1do viable 

alcanzar pacto acuerdo la transfcrmación de regimen 

politice puede lograrse de una ma?1era gradual, pausada y ordenada 

durante su instauración, y enfrenta, por lo mismo, mejores perspec-

tivas en su etapa de ~onsolidación. Tal y como, en efecto, ocurre 

en los casos de transicién por •traspaso•. 

Ahora bien, la razón de ~llo estriba en que el pacto o acuerdo 

facilita que un determinado régimen mod~~ique su estructura 

institucional neutralizando el peligro de una confrontación 

violenta y, asimismo, sin que (en una condición de desequilibrio de 

fuer=as necesariamente) predomine un grupo de poder sobre otro. 

Como nos ilustran, en este sentido, O'Donnell y S~hmitter: 

"La democratización avanza como un •p.lan en cuotas•, a 
medida que los actores colectivos, cada uno de los cuales 
con una modalidad de gobierno o configuración institucio­
na.l preferida, entran en una serie de compromisos más o 
menos permanentes. Ningün grupo social o político es lo 
suficientemente predominante como para imponer a los 
otros su •proyecto ideal•, y típicamente e.l resu.ltado de 
esto es una •segunda a.lternativa• con la que ninguno de 
los actores se identifica por completo y que no es la que 
ninguno de ellos anhela, pero en torno de l.a cual .todos 
concuerdan y participan." Más adelante estos autores 
recalcan: "El marco general para la. negociación de un 
pacto resulta bastante el.aro: se trata de una situación 
en la que existen grupos rivales o antagónicos 
interdependientes, y en la que ninguno de ellos puede 
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prescindir del otro ni imponer de manera unilateral su 
so.lución predilecta si pretenden satisfacer sus 
respectivos intereses di vergent:es""--. 

Las transiciones desde el aut~ritarismo a la democracia en la 

América Latina contemporánea no se realizaron bajo la égida de un 

pacto político formal'·. La Unica excepción al respecto lo fue el 

caso uruguayo, que si bien logro con7ertar un acuerdo, conocido 

como •1 pacto de1 C1ub Nava1, en la práctica nunca llegó a entrar 

en vigor. Es decir, tal pacto llegó a ser formulado pero no llegó 

a ser ins~=~~entado. Las causas que explican esta incapacidad para 

articular acuerdos y consensos básicos entre las distintas fuerzas 

políticas involucradas en un proceso de transición democrática 

ti~nen que ver directamente con la naturaleza particular de la 

sociedad civil y del sistema d~ partidos integrantes del régimen 

político en transición. Es decir, dependen de el grado de organiza-

ción social {fuerte o débil) y desempei"l.o partidista {activo o 

inactivo) de 1as fuerzas poiíticas constitutivas del régimen en 

60%bid. pp. 65-66. 

61 En realidad únicamente Venezuela y coiombia han sido los 
casos latinoamericanos de democratización pOlítica cuidadosamente 
pactada. Sin embargo, ambos procesos tuvieron lugar en los a~os 
cinCuenta y ofrecen algunas particularidades que los diferencian de 
los procesos de transición desencadenados en los anos ochenta, 
sobre todo, en las latitudes del Cono Sur. Vease: T. Lynn Y.arl, E1 
petróleo y los pactos políticos: la transición a la democracia en 
Venezuela" en G. O'Donne11, et. al. op. cit. Vol. 2. 
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cuesti.on4 Profundizar en este aspecto particul.ar del. estudio 

correspQnde, no obstante, al apartado final de la presente sección4 

3424 La determinac~6n desfavorab1• de1 contexto int•rnaciona1 

No nos detendremos mucho en el presente punto4 únicamente queremos 

reafi.::mar la argumentación ger:.eral que sosti.ene que los factores 

internacionales son mas favorables al desarrollo y consolidación de 

la democracia en 1.as nacion~s del sur de Europa que en 1.os países 

Latinoarr.ericanos4": En el. punto 2.2 del p::-esente capítul.o ya hemos 

se~al.ado que 1.as "diferencias y ccn~rastes entre los casos 

lconsideradosJ sustentan una evaiuación nás cpt!rnista en cuanto a 

las perspectivas de la instalación democrá~ica la Europa 

meridional que en América Latina". ' 

Las razones de ello t:i.enen que ver con diversos factores entre 

les que destaca el papel adoptado por las potencias en el escenario 

internacionai.·• El componente geoestratég!cc, ciertamente, juega 

·-L4 Whitehead, "Aspectos internacionales de la 
democratización .. , ~n G. O'Donnell, P. Schmi"Cter y L. Whitehead 
(comp.}. op. cit. Vol. 3. Perspectivas compara0as4 

~ 3G4 O'Donnell, "Introducción a los ... op. c~t. p. 16. 

°"Para Samuel. Huntington, un proceso de cambio pol.ítico de 
grandes dimensiones y con caracteristicas de alcance global como 
1os procesos estudiados de la Europa mediterranea o en Amérj.ca 
Latina encuentran en su origen las siguientes explicaciones: causas 
uni.ca•, p·or ejemplo la aparición de una potencia en el escenario 
internaciona14 0.••rro11o para1e1o que sugiere un nivel similar de 
desarrollo interno de un grupo determinado de naciones. Efecto bo1a 
de nieve el cuál no es otro que el efecto de demostración o teoría 
del. domino en donde a partir de una causa única de cambio interno 
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un papel primordial en la configuración de las condiciones que 

hacen mas viable la influencia dernocratizadora en un caso y otro. 

Es decir, tanto la· distancia fisica corno la defensa d~ intereses 

considerados como estrategicos por parte de una potencia hegemónica 

determinan, normalmente, su poiltica exterior a favor o no de la 

promoción de la democracia. En el caso de A.~érica Latina no puede 

dejar de tomarse en cuenta el rol desempe~ado en este sentido por 

Estados Unidos. 

En ef~ct:o, Estados Unidos siemp:-e ha considerado a América 

Latina como parte de su área de influencia más cercana y donde 

menos tolera la influencia de otras potencias hegemónicas que no 

comparten su ideoloqia liberal. Por supuesto, el discurso de las 

sucesivas administraciones norteamericanas ha manejado un nivel 

elevado de retórica a favor de la democracia que, la práctica, 

ha enmascarado su apoyo a gobiernos y prácticas de claro corte 

autoritario. Se trata de un hecho que al parecer a nadie sorprende. 

Las abstractas.declaraciones oficiales en favor de la democracia, 

en efecto, han guardado por lo general escasa corre..laci.ón las 

decisiones- políticas y el comportamiento observable de los 

funcionarios norteamericanos a la hora de defender sus intereses 

dentro de una nación puede genera..lizarse por imitación y 
desencadenarse todo un proceso de cambio globa..l con rasgos comunes. 
La •o1uci6n qu• pr•v•l•c• que es la existencia de una respuesta 
común -la democratización o el autoritarismo, por ejempl.o- a 
diferentes desafíos o probl.ernas dentro de distintas naciones. s. 
Huntington, La tercera ola, ob. cit. p. 41-43. 
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concretos y sus relaciones estrechas con los grupos de poder 

l.ocales. 

Por otra parte, la escasa correlación entre Qiscurso y 

práctica política en cuestión se reduce si tomamos en cuenta que 

l.os pronunciamientos norteamericanos a favor de l.a democracia se 

refieren virtualmente al. modelo de democracia politica. Es decir, 

se trata de un discurso que pone el acento, como sabemos, en las 

cuestiones de procedimiento y de forma {contienda electoral l.impia, 

partidos políticos l.ibremente instituidos, garantías a la libertad 

individual., etc.) diferencia de aquel la otra concepción de 

democracia que col.oca más énfasis en su dimensión social. {derechos 

social.es igual.dad económica, mecanismos de apropiación y 

distribución "de l.a riqueza, etc.). Bajo tal. lógica, se comprende 

cómo y porque Estados Unidos ha tal.erado y a:tentado regi.menes 

autoritarios a todo l.o largo y ancho de América Latina que, en 

particul.ar percepción, eran más apropiados para defender l.a 

propiedad privada y combatir al comunismo. Sin embargo, ·como nos 

recuerda G. O' Donnel.l. "en l.a mayor parte de l.a Latinoamérica 

contemporánea se han producido algunos importante cambios subjeti­

vos que, aun en roedi.o de una árida configuración de factores 

•objetivos•, ofrecen una nueva base para la esperanza acerca de ia 

democratización". 

C.">L. Whitehead, ob. c:~t. p. 23. 
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3.3. &1 a1to grado .S. mi.1itariaación y •1 car6cter repre•ivo 

El. punto de partida del. anál.isis del. rol desempen.ado por l.as 

fuerzas armadas en l.as estructuras de poder de las n.aciones 

l.atinoamericanas tiene que ver, como es fácil. y objetivamente 

aceptado, con l.a extensión, profundidad y complejidad de dicho rol. 

No puede negarse, en efecto, que los mil.itares han tenido una 

presencia permanente en la historia l.atinoamericana, al. menos desde 

l.a formación de l.as repúblicas independientes en al. sigl.o XIX.u De 

tal. suerte, lo l.argo del sigl.o XX, su incidencia ha sido 

incontrovertidamente decisiva en la configuración de l.a vida 

pol.ítica e institucinnal. de cada uno de l.os países del continente. 

En buena medida, salvo notabl.es excepciones como México o Costa 

Ricas, l.os estados l.atinoarnericanos -por lo menos hasta fines de 

l.os ochenta- se configuraron al. amparo del. poder castrense, cuyo 

int:l.ujo se hizo sentir con mayor fuerza hacia mediados de l.os 

sesenta, cuando se inauguraron l.os reg~menes burocrático-

autoritarios. 

66Louis W. Gooclman sostiene al. respecto: "Para l.os mil.itares, 
l.os ciento setenta y cinco aftos desde l.a independencia de Espa~a 
estuvieron signados por l.a crisis del. régimen civil, sin sol.uci6n 
de continuidad, y por 1a continua y heroica sa1vaci6n de su patria 
rea1izada por su institución". Vease: L.W. Goodman. "Los militares 
y 1a democracia: A modo de introducción ... en L.W. Goodman, J.R. 
Mendel.son y J. Rial. (comp.) Lo• ai.1:i.tar•• y 1a ~crac.:i.a. 1:1 
~uturo de 1•• r•1aa:i.on•• ci.vico-ai.1:i.tare• ten AMir:i.ca Latina, 
Montevideo, PEITHO, 1990, p. XV. P. Gonzá1ez Casanova, ob. cit. 
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Por supuesto, el. anterior tipo de regimen político no el. 

único que subsume l.a presencia de l.os militares al. frente y en el 

control. del. aparato estatal.. Es decir, el. régimen burocré.tico-

autoritario es, sin duda, el. tipo más articulado de régimen 

mil.i.tar, pero, corno sabemos, en América Latina también se han 

moldeado otros ti.pos de éste, quizás incluso más cl.ásicos, como los 

regímenes sultanistas tradicional.es (en donde l.os mili.tares 

cir_cunscriben su rol. al de mera guardia pretoriana) y sin ol.vidar 

los militarismos populistas, más interesantes -por lo demás- desde 

su el.ara y característica orientación anti.ol.igárquica. ~.., 

Existen, sin embargo, dos rasgos comunes -si bien experimenta-

dos con distintos énfasis- en los distintos tipos de mil.itarismos 

latinoamericanos antes de que se sucedieran las transiciones hacia 

l.a democracia en los a~os ochenta. En primer, lugar su afán por 

desempeñar un papel central en la definición y el. manejo de las 

políticas económicas. Aquí, _está demás recordar que esa visión. 

mesiánica de ser l.os promotores del desarrol.lo latinoamericano 

llevo a l.os militares a cosechar importantes fracasos. En segundo 

l.ugar, l.a misión de defensa, también asumida mesiánicamente, de la 

seguridad nacional. un mundo pol.arizado por la guerra fría. Los 

dol.orosos excesos los que 11.evó l.a ejecución de l.a guerra 

~~G~ o•oonnel.1, "Introducción al.os ••• ob. c~t. pp. 1.6-17. 
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contrainsurgente por e.l estamento castrense en América Latina son 

también amp.liamente conocidos y documentados~". 

En su 1ucha contra e.l avance de.l •comunismo•, ciertamente, .los 

mil.itares .latinoamericanos no só.lo desaparecieron, torturaron y 

asesinaron a cientos de mi.les de opositores pol.iticos, sino que 

prohibieron l.a existencia de sindicatos y partidos pe.líticos, 

c.lausuraron par.lamentos y vio.lentaron a su antojo las constitucio-

nes po1iticas. En una pal.abra, no só.lo quebraron .las estructuras de 

.la sociedad civi:l, sino que también rompíeron .las estructuras 

democráticas conso.lidadas antes de.l advenimiento de .las dictaduras 

mi.litares. E.l •orden• fue a.lcanzado y/o reestab.lecido a.l precio de 

desmembrar .la sociedad civi.l y destruir .la democracia.~9 C.laro que 

esta participación decidida y directa en .la guerra sucia, en .la 

destrucción de .las instituciones representativas y en e.l fracaso 

desastroso de l.a administración de .la economi.a sumergió, a .la 

.larga, a l.as fuerzas armadas .latinoamericanas en un desprestigio y 

'°6 En re.lación, pues, a.l anterior modelo de .las· naciones de la 
Europa mediterranea, no cabe duda, que en América Latina 
encontramos indices infinitamente más el.evadas de vio.lencia y 
represión, cuya responsabil.idad resu.lta directa e inexorabl.emente 
imputable a .las fuerzas armadas de ia reqión. 

ºDe nuevo de .la mano de Louis Goodman podemos recordar que: 
"· •• muchos de estos req~menes civil.es fueron reemp.lazados por un 
gobierno mil.itar en .los afias sesenta y en l.os setenta. Los 
gobiernos mi.litares que tomaron e.l Poder, se caracterizaron con 
frecuencia por ei temor al. desorden social. y a l.a subversión 
marxista, y por 1a dura represión que afectó l.os derechos 
~undamenta.les de buena parte de l.a pob.laci6n". Vease: L. Goodman, 
ob. c:j.t. p, 106. 
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deslegitimación -y en algunos casos, como el argentino, 

colapso institucional- sin precedentes. 

Pero incluso 1os casos de colapso institucional, los 

ejércitos latinoamericanos han guardado la capacidad de mantener 

una elevada dosis de poder, autonomia e influencia polltica. De ahi 

tenemos que, tanto por su t=adición como por su desempe~o reciente, 

el. peso especl f ico de los mili ta::-es ha sido determinante en el 

desarrollo de los procesos de transición hac~a la democracia. De 

hecho, una lecciOr. que nos arrojan las experiencias de transición 

democratica en Sudamérica es q~e un alto grado de militarización 

del régimen autoritario incrementa las dificultades de la transi-

ci6n, sobre todo en la etapa de la instauración pero también en el 

periodo de la consol.idación. ·-

En realidad, ~l problema crucial de someter a la institución 

castrense al c~ntrol civil y limitar su influencia el conjunto 

de la sociedad exige, en primer lugar, encontrar fórmul.a 

creativa para reducir el. poder y l.os amplios privil.egios del. 

estamento militar.··: En segundo lugar, la construcción de un nuevo 

esquema de re1aciones cívico-mi1itares que haga énfasis en la 

profesionalización de dicho estamento, asignándol.es funciones 

"l"~Vease: A. Rouquié, "La desmilitarización y .l.a 
institucionalización de 1os sistemas políticos dominados por los 
mi1itares en América Latina", G. O'Donnell, P. Schmitter y L. 
Whitehead, ob. c~t. vo1. 3. pp. 171-212. 

• 
7 lVease: A. Sermeti.o, "Mi1itarismo, ineficiencia gubernamental 

y crimen organizado", ECA, 1995, No. 557, pp. 248-251. 
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claras y limitadas y re~orzando el aspecto apo1itico de su ética 

profesional. Y, en tercer lugar, también una fórmula para .. saldar 

las cuentas d~l pasado sin desbaratar la tránsición presente". Es 

decir, ~l de cómo maneja~ e2 s~nsible y espinoso asunto del ajuste 

de cuentas con los responsables involu=~ados en graves hechos de 

violación a los derechos humanos. Conseguir tales objetivos, por 

supuesto, es una erepresa compleja y desafiante e involucra, entre 

otros factores, el grado de fuerza y la hab~lidad negociadora por 

el liderazgo civil así como el grado de penetración alcanzado por 

los militares en la configuración del régimen autoritario sometido 

a la transformación democrática. 

-s. Huntinqton, La tercera ola, ob. cit. G. O'Oonnell y P. 
Sch.mitter, Tran•icionea deade un 9obierno ... ob. cit. vol. 4. pp. 
50-61. 

·;,como nos aseguran en es:.e sentido, O' Donnell y Schmitter: 
"Nuestra conclusión es que existen posibilidades condicionadas para 
instar a los militares a que dejen el poder e inducirlos a tolerar 
una transición hacia la democracia. Entre los problemas inmediatos 
más dificiles de resolver se encuentran la manera de administrar 
justicia a los responsabl.es directos de los pasados act:.os de 
represión, y de establecer cierto control civil sobre las 
decisiones relativas a la promoción y a la asignación de recursos 
dentro de las fuerzas armadas. Como ya hemos dicho, a largo plazo 
los problemas (y las esperanzas) están dirigidas a la modificación 
gradual de la imagen que los militares tienen de sí mismos como 
custodios supremos del interés nacional, logrando que abandonen su 
preocupación por la seguridad interior para adoptar otro papel más 
verosímil y ortodoxo, el de defensores de la seguridad exterior del 
país (o de la región)". G. O'Donnell, P. Sclunitter, Transiciones 
desde un gobierno •.. ob. cit. vol. 4, p. 61 .• 
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3.4. Sociedad civi1 d~i1 y sistema. de partido• po1arizado 

Finalmente, en la sección presente comentaremos las características 

adoptadas por el desempe~o de la sociedad civil en la creación y 

canalización de las presiones sociales que contribuyen y/o conducen 

a la supresión de un régimen autoritario. Como ya explicamos, el 

principio teórico puesto en juego aquí sostiene que el cambio 

político puede ser provocado por acciones colectivas de protesta 

tales como huelgas y otros tipos de acción p=opios de las organiza-

cienes populares. Naturalmente, la in~ensidad de dichos actos por 

sí sola no provoca ni la caída de :..:n régimen autori t:ario ni la 

transición a la democracia. Estos desen~aces particulares dependen 

tanto de la influencia de otros fac!:ores 1 in-=.ernos y externos; 

involucrados corno del nivel de orgar.i::.ac.ión alcanzado por .las 

fuerzas sociales que retiran su apoyo al regi:ne~ sometido a las 

presiones de cam.J::>io. - 4 

Ahora bien, en los casos de América Latina, una nota propia de 

los períodos de movilización de 1.as masas suscitados en .los 

momentos de crisis autoritaria ha sido su menor nivel de organiza-

ción y su mayor expresión de espontaneidad. De ahí que, aunque en 

algunos casos como e1 argentino .las acciones de presión y protestas 

popu.lares hayan provocado niveles de desequi.librio sistémico que 

contribuyeron decisivamente al colapso del. régimen, la norma 

74A. Stepan, "Caminos hacia l.a redemocratización: 
consideraciones teóricas y análisis comparativos", en G. O'Donnel..l, 
P. Schmitter y L. Whitehead (comp.), ob. cit. vol.. 3. pp. 105-135. 
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genera1 en 1a región muestra menor organización y autonomía en e1 

desempe~o de 1a sociedad civil, lo cual, por lo demás, deja más 

espacio entre las élites gobernantes a la apljcación de ~strategias 

1ibera1izadoras. Brasil constituye, en este sentido, caso 

ejemplar de la debilidad mostrada por los sectores populares 

organizados en el desarro1lo de una extraordina=iamente pro1ongada 

transición hacia 1a democr~cia. En este caso, la etapa previa de 

liberalización mostró un a1to grado de control por parte de los 

militares a la cabeza del régimen en la apertura controlada que 

finalmente lievó a la democracia. 

7~L. Martins, "La •liberalización• del gobierno autoritario en 
Brasil", op. cit. vol. 2. pp. 113-146. 
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Transición 
Conf.lictiva 

(Pamérica 
de.l Sur> 

Cuadro No. 2 
Aill6rica Latipa: Tran•icione• oonr1&ctivaa 

Colapso • Inexistencia de un pacto entre 
Institucional .los principales actores 

• Colapso de1 rCqimen 

Fuerzas • Rol protagónico • Mayor 
A~madas responsabilidad directa en los 

actos (masivos) de violencia 
ofici:a1 

Sociedad 
civil • Débil • Polarización partidaria 

Contexto 

Existencia de oposición 
deslea.l (antirégimen) 

· Internaciona1 •. Desfavorab.le 

Tipo de • Mayor grado de militarización 
Régimen. BurocrlÍtico autoritario, 

Su1tanista Tradiciona1 y 
Popu1ismos 
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ETAPAS DEL PROCESO DE °""'"SXCXON 

A LA DEMOCMAC:t.A EM EL SALVADOR 

1. Xntrodueci.6n 

E1 presente capitulo tiene como propósito contribuir al esclareci­

miento y a la determinación especifica del tipo de transición e 

instauración experiment:ado por el régimen po1itico salvadorerio 

desde enero de 1992 hasta la celebración de comicios generales en 

marzo y abril de 1994. De igua1 forma, ofrecemos aquí una propuesta 

de periodización analítica así como un breve bosquejo de los rasgos 

básicos de cada uno de los periodos propuestos para interpretar el 

desarrollo general del proceso de transición a la democracia en El 

Salvador. También, aunque de manera más bien implicita, éste 

capitulo pondrá ha discusión aquellas condiciones mínimas 

orientadas ha garantizar una efectiva consolidación de las 

modificaciones democráticas instauradas luego de la transici6n. 1 

Por lo demás, tomamos corno punto de partida de nuestro 

análisis, el reconocimiento de que no cualquier cambio político 

puede ser considerado como un integral y verdadero proceso de 

1 No resulta innecesario recordar que ese proceso de 
consolidación dio inicio luego de celebradas las elecciones 
generales. No obstante, dos aaos después, todavía no habría 
alcanzado completamente la permanencia y/o congelamiento de los 
componentes y procedimientos de un pleno régimen democrático. 
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transición.. Y menos aú.n de transición democrática .. Aquí, como 

amp1iamente hemos arqum.entado en e1 capitulo 1, existe ya un amplio 

acuerdo entre los especia1istas quienes definen a 1.a transición 

democrática como: 

•un período ambiguo e intermedio en el cua1 e1 régimen 
autoritario ha abandonado al.gunas características 
determinantes del arreglo institucional. precedente, sin 
haber adquirido todas 1as caracteristicas del. nuevo 
r~gimen democrático que será instaurado" .. ~ 

La transición democrática es, en este sentido, un período de 

fl.uidez institucional en el cua1 enfrentan las diversas 

soiuciones políticas sostenidas por l.os actores presentes en el. 

escenario.. De acuerdo a 1a definición anterior la transición 

democrática supone, en consecuencia, transformaciones en el régimen 

poI~tico que modifican tanto sus estructuras de autoridad 

(ejecutivo, congreso, etc), como sus normas (constitución} y sus 

va1ores (plural.ismo, participación, etc) una dirección 

inequívocamente democrática .. 

No cabe duda, pues, que desde los parámetros anteriores El 

Salvador ha completado ya ese período de •fluidez instituciona1• en 

donde J.os actores del. proceso negociaron J.as diversas 

transformaciones de1 régimen expresadas en los contenidos de los 

~Cansino, C .. y Le Clercq, J.A, "La desintegración 
checoslovaca: ¿El fracaso de una transición?" en La Jorn.cla 
a..aanai, México D .. F, Nº 209, 13 de junio de 1993, p .. 29. 
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Acuerdo• de Cbapu1tepec: tdesmilitari=ación de l.a sociedad, alcanzar 

el. predominio del estamento civil sobre el militar, reformas 

constitucionales en las áreas judicial, electoral., - etc>.' De 

hecho, todo el. proceso de ejecución de 1.os Acuerdos de Paz 

constituye, en rigor, el. "establecimiento y aprobación de l.as 

nuevas reglas del. juego y procedimientos políticos democráticos".~ 

Un rápido examen de esa transición e instauración democrática nos 

indica que ambas etapas han estado pl.aga~as de obstáculos, 

contratiempos y dificultades de todo tipo para su cabal ejecución~. 

Aun así, lo que de:fenderernos argu~en ta ti varnen te es que, 

efectivamente, en el proceso salvadcre~o ha habido transición e 

'V .. •e: Acuerdo de Paz auaerito entre e1 gobierno de E1 
Sa1vador y e1 Frente Farabundo Hart~ para 1a Liberaei6n Naciona1, 
México, 16 de enero de 1992 tel. texto del Acuerdo se encuentra 
reproducido en la sección de docwne~tación de la revista E•tudio• 
Centroamericano• ECA., 1992, 519-520: 103-151) _ Tambien puede 
consul.tarse al. respecto: c. Acevedo, "Bal.ance gl.obal del. proceso 
de negociación entre el. gobierno y el. FMLN", ECA., 1.992, 51.9-520: 
15-54. . 

•vease: Cansino y Le Clercq .•. ob. cit. p. 32. 

~Puede consultarse, para examinar l.os principal.es obstácu1os 
en:frentados por e1 proceso de cambio po1ítico en cuestión, l.as 
fuentes siguientes: R. Cardenal., "Las crisis del proceso de 
pacificación", ECA, l.992, 529-530: 963-982. ------------ "E1 
fracaso del Estado sal.vadoreño", ECA, 1993, 534-535: 351.-376. A. 
Serme~o, "Six months of peace in El. Sal.vador", E1 Sa1vador on 
1ine, Center for democracy in the americas, Washington oc, Nº 2, 
august 1992, pags. 5-7. "La sociedad civil. y e1 reto de 1a 
democratización", ECA, 1993, 536: 507-526. "¿Son históricas l.as 
elecciones de 1994?", ECA, 1993, 537-538: 641.-656. "Los 
•escuadrones de 1a muerte•: el. pasado sigue siendo presente", 
ECA., 1993, 540: 941-949. 
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instauración democrática y, justamente, sus límites, a1cances y 

posib.i1idades es 1o que evaluaremos en e1 presente capítulo. 

2. La• particu1ariclade• d•1 ca•o aa1vadorefto 

Aunque el fenómeno de transición de regímenes autoritarios 

regímenes democratices prácticamente ha generalizado a lo largo 

del orbe -abarcando tanto Europa del Sur como América Latina, Asia 

Oriental y Europa del Este-, las dos últimas décadas," los 

estudios de política comparada aceptan que no existe un modelo 

estrictamente uniforme de transición. De esta suerte, se admite que 

"cada transición a la democracia ha expresado condiciones 

particulares y ha evolucionado de modo diferente";~ si bien ello se 

ha dado en e1 interior de un determinado régimen politice que, en 

cuanto tal, posee componentes estructurales comunes que son los que 

se prestan a expresar una evolución relativamente particular. En 

real.ídad el.· caso salvadoreño, de acuerdo a Horacio Castel1anos 

Moya, presenta seis particularidades con respecto a los procesos de 

transición suscitados en Sudamérica.~ Tales particularidades pueden 

~s.P. Huntington, La tercera o1a, Buenos Aires, Paidós, 
1994. 

~Nohlen, D. ft¿Más democracia en América iatina? 
Democratización y conso1idación de la democracia en una 
perspectiva comparada", •~nt••ie, Madrid, Nº 6, octubre-diciembre 
1988, pags. 37-63. 

~castellanos Moya, H. wcu1tura y transición", Tenct.ncia•, 
San Salvador, Nº 18, marzo de 1993, pags. 17-21. 
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formularse de la manera siguiente: 

A. La transición es forzada por la existencia de una suerte de 

"equilibrio catastrófico" producido el contexto de una 

prolongada guerra civil. La transición, en este sentido, 

expresión de proyecto de nación (la democracia política) 

adoptado por todos los actores involucrados en la marcha de la 

contienda bélica pero que, ciertamente, no representa cuantitativa 

ni cualitativamente la metas ni las aspiraciones de los proyectos 

de nación original.mente enfrentados. Ello es así debido a que 

ninguno de 1os proyectos enfrentados {insurgen te vs. 

contrainsurgente) pudo imponerse sobre su rival y los actores 

tuvieron que ceder para dar paso a otro proyecto al cual 

llegar1a a través de la transición. 

B. El fundamento de la transición se encuentra en un complejo 

y dilatado proceso de negociación entre los sectores contendientes 

que se desarrollo simultáneamente la guerra civil. En realidad 

toda transición posee cierta dosis de negociación, pero en El. 

Salvador nos encontramos frente un caso de democratización 

cuidadosamente pactada, como veremos en el siguiente punto. 

C. La transición -y en este caso también la instauración- se 

encuentra regida expl1.cita y puntualmente por los Acuerdo• de 

Cllapu1tepec. En este documento se encuentran, en efecto, los 

compromisos de las partes para alcanzar la transformación de una 

fuerza insurgente en un partido politice legal, junto a aquellas 
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reformas necesarias de las instituciones del Estado que abrirlan el 

paso a la democracia política. 

o. Debido lo anterior la transición tiene tiempos 

específicos y preestablecidos en el calendario de ejecución de los 

Acuerdos de Paz. Por ello y ante la importancia y radicalidad de la 

mayoría de las medidas contenidas dentro de ese calendario puede 

sostenerse que en el caso salvadore~o la transición coincide en lo 

fundamental con la instauraci6n democrática. 

E. Otra especificidad de la transici6n salvadorefta -que se 

puede hacer extensible al resto de experiencias similares en la 

región centroamericana- estriba que aquí no se trató de 

proceso de redemocratización dado que el país disponía 

previamente de ninguna tradición democrática exitosa. Sin duda, "en 

El Salvador no hubo una institucionalidad democrática previa a la 

guerra civil, sino regímenes de corte castrense que llegaron al 

poder ya fuera a través del golpe de Estado o de elecciones 

rraudulentas o excl.uyentes ... s. De hecho, hasta 1979, el. régimen 

autoritario salvadoreno perfectamente puede ser clasificado como 

una dictadura tradicional y patrimonialista. 

F. La transición sa1vadore~a contó, finalmente, con una 

estricta supervisión internaciona1 por parte de Naciones Unidas. 

Ahora bien, dichas particularidades son básicas para 

comprender aquel conjunto de condiciones objetivas que determinan 

~Castelianos Moya, H ••• ob. cit. p. 18. 
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a este proceso de transición política en sus dinamismos y 

configuración concreta. Es decir, para la política comparada el 

tipo de sistema autoritario y la tradición politicá precedente de 

un determinado pais asume una importancia fundamental para la 

explicación de la natural.eza de su particular transición. Por 

tanto, en el. estudio de la transición salvadoretla siempre debe 

tomarse en cuenta factores como la prolongada guerra civil que la 

antecedió, el control hegemónico del estamento militar sobre el 

conjunto de la sociedad civil, el rol intervencionista de.l gobierno 

norteamericano en la marcha de la vida política nacional, .la 

paulatina conso.lidación de.l mecanismo electoral como vi.a legítima 

para acceder al poder en virtud del p~olongado proceso de 

liberalización política puesto en marcha a lo largo de la década de 

confrontación militar, el replanteamiento de la estrategia de las 

fuerzas insurgentes en su lucha por acceder al control del aparato 

estatal, etc. La articulación concreta de éstos y otros factores en 

el inicio de .la transición encauzan su rwnbo y son claves para 

comprender sus partícu.lares momentos y desafíos. Es de lo que nos 

ocupamos a continuación. 

3. J.a• principa1•• •t.9pm• de ia traneici6n 

El nuevo régimen poiítico -a decir verdad, todav~a en gestación- en 

E1 saivador podría calificarse de democrático sí y solo s~ en ei 

transcurso de .la transición ha llegado adquirir niveles 
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aceptables de autonomia y legitimidad· • Y, por supuesto, toda vez 

que tales caracteristicas habrian sido conquistadas sobre la base 

de1 establecimiento de estructuras, normas y .relaciones 

efectivamente democráticas entre dicho régimen y la sociedad civil. 

Ahora bien, para medir objetiva y emp1ricamente el. grado de 

autonomia y legitimidad generado por el proceso de transición e 

instauración democrática rea 1 i ::aremos rápido examen de sus 

principales momentos de desarrollo. 

Una disección analitica de la marcha del proceso de transición 

e instauración democrática en el periodo estudiado muestra tres 

etapas claramente diferenciadas. Una primera etapa iniciarla con la 

suscripción del Acuerdo de Paz y comprendería, en rigor, el momento 

de desmilitarización de la sociedad salvadore~a. proceso en virtud 

del cual el F?-fLN renunció su estatuto de fuerza militar 

insurgente, entregó sus armas y reincorporó a la vida legal-

institucional del país mientras que, en contrapartida, se redujó y 

depuró al ejército salvadore~o. 

La segunda etapa, una vez que se hablan sentado las bases 

mínimas para hacer viable la reconci1iación de 1a sociedad 

sa1vadorefta, se configuró en torno a 1a preparación y readecuaci6n 

de 1as fuerzas políticas para competir en las elecciones generales 

de marzo de 1994. En ese mismo período, la Misión de Observadores 

de Naciones Unidas en El Salvador CONUSAL) impulsó, verificó y 

1 ~c. Cansino, v. Alarcon Olguín, Aln6rica Latina: 
¿Rtmnacimi.ento o O.cadencia?, San José, FLACSO/CIDE, 1994. 
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certificó, además de 1a real.ización de comicios confiabl.es e 

imparcial.es, el cumplimiento de un conjunto de medidas contenidas 

dentro del Acuerdo de Paz y que constituian en sí mismas una ampl.ia 

y ambiciosa reforma pol.itica en l.os pl.anos jurídicos y electoral., 

así como l.a ejecución de un programa de compensación económica para 

l.os grupos de excombatientes del ejército y de la guerrilla. 

El tercer período, final.mente, habría comprendido el inicio 

del proceso de consol.idación democrática tras el nuevo escenario 

pol.ítico-institucional configurado a partir de los resultados 

electoral.es y l.a emergencia de nuevas fuerzas socio-pol.iticas. De 

hecho, una clara muestra de l.a madurez y del. avance alcanzado por 

el proceso de cambio pol.ítico l.o constituyó, en este sentido, l.a 

finalización de la tarea supervizadora y evaluadora encargada a 

ONUSAL junto la entrada vigor de nuevas instituciones, 

surgidas al. amparo del. proceso de paz, y la misión explicita de 

vigilar y hacer funcionar los procedimientos que califican a un 

régimen pol.ítico corno democrático. Estas nuevas instituciones son: 

l.a Procuradur1a para 1a Defensa de los Derechos Humanos (PDDH), 1a 

Po1ic~a Nacional. Civil (PNC) y el Consejo Nacional de la Judicatura 

(CNJ). 
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3.1 Una tran•ici6n cuidadoaan.nte pacta.da 

La ofensiva militar guerrillera de 1989 constituyó un verdadero 

parteaguas del proceso sociopolí tico salvadoreno. :: su verdadero 

impacto, en efecto, consistió en mostrar a los diversos actores del 

conflicto que los dinamismos bélicos ya habían dado todo de sí, 

toda su potencialidad, y, en consecuencia, les impusó la necesidad 

de construir una salida consensuada a la profunda crisis política. 

A partir de marzo de 1990 el proceso de negociación entre el 

gobierno salvadoreno y la guerriila del FMLN fue relanzado 

decisivamente en Ginebra, contando con la i~portantisima mediación 

de Naciones Unidas.:.: A lo largo de l.os veinteidos meses 

subsiguientes las partes negociaron arduamente -no sin presiones de 

diversas fuerzas internacionales y experimentando agudos momentos 

::¡gnacio Ellacuria en uno de sus últimos escritos previó 
lúcidamente que el proceso salvadoreño se encontraba a las 
puertas de una nueva fase. Ello no era debido a que en el proceso 
hicieran acto de presencia nuevos agentes politices sino, sobre 
todo, que e1 proceso mismo mostraba novedades es~ructurales las 
cuales permitian hablar de esa nueva fase. Baste de momento esta 
única referencia, entre una importante cantidad de trabajos que 
han analizado desde varias ópticas posibles el impacto de la 
ofensiva militar guerrillera de 1989 en El Salvador. Véase, al 
respecto: I. Ellacuría, "Una nueva fase del proceso salvadoreño", 
en Veinte afto• de hi•toria en E1 Sa1vador Ci969-19B9) E•crito• 
po11.tico•, San Salvador, UCA/Editores, 1991, tomo III, pags. 
lBSS-1697. 

1~Algunos de los trabajos que analizan 1os pormenores del 
proceso de negociación en ésta étapa pueden mencionarse: C. 
Acevedo, "Los alcances de la ronda de México", en ECA, 1991, 501: 
409-429. ----------. "Balance .•. op. cit. "¿Por qué no avanza la 
negociaci6n?", en ECA, 1991, 501: 391-408. "El Salvador comienza 
a moverse", en ECA, 1991, 516: 891-906. 
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de estancamiento- un Acuerdo de Paz (suscrito f¡nal.mente el. 1.6 de 

enero de 1992 en el. castillo de Chapul.tepec, México) para poner fin 

1.as hostilidades bélicas iniciar un compl.ejo ¡;iroceso de 

democratización de l.a sociedad sal.vadoroei\a: '. 

Para los intereses de ésta investigación, a dicho período 

puede denominarsel.e sin temor 1.a etapa de 1.a pretransición:~ por 

cuanto se caracterizó, en primer término, por subordinar 1.a marcha 

de 1.a guerra a1 desarrol.1.o de los principal.es acontecimientos 

politices del pais:' y, segundo lugar, porque resul.tado 

final fue incuestionable agenda para la transformación 

democrática nacional.. Es decir, el. objetivo último y englobante de 

estos Acuerdos no fue, .ciertamente, l.a mera superación del. estado 

de guerra -aunque obviamente 1.os primeros compromisos adquiridos 

por l.as partes se concentraron en definir las condiciones del. cese 

de fuego y 1.a separación de la fuerzas contendientes-, sino 1.a 

:
3 Cfr. "La paz que se acerca", E1 Sa1vador/Proce•o, 1991, 

No. 496, 27 de noviembre de 1991. "Radiografía de una marcha", E1 
Sa1vador/Proce•o, 1991, No. 497, 4 de diciembre de 1991. "La 
marcha de 1.a negociación: otra vez a Nueva York", E1 
8a1vador/Proce•o, 1991, No. 498, 11 de diciembre de 1991. 
"Balance Pol.ítico", E1 Sa1vador/Proce•o, 1991, No. 500. número 
extraordinario de diciembre. "El. fin de 1.a guerra", S1 
Ba1vador/Proce•o, 1992, No. 501, 31 de enero de 1992. 

Hcomo mencioné anteriormente, en el. caso de El Sal.vador 1a 
transición y 1a instauración democrática son procesos íntimamente 
vinculados y coincidentes en el. tiempo. 

1 !,Vease para mayor información: A. Sermefto, "La guerra en el. 
segundo ado del. gobierno de ARENA", ECA, 1993, 516: 891-908. 

96 



redefinicic:-n (muy limitada, por cierto) del ordenami.ento 

socioeconómico y la configuraci.ón de una nueva i.nstituci.onali.dad 

social y politica. No está demas, por tanto, mencionar los 

principales contenidcs de esos acuerdos· para discutir 

posteriormente si su implementación fue fiel a los términos bajo 

los cuales fueron concebidos en el pacto original. 

A. Acuerdo• •obre 1a Fuerza Armada: La institución armada en 

El. Salvador posee una larga trayectoria de injerencia y control 

directo sobre la vida política del país. De hecho, dicha dominación 

se ha ejercido continua y abiertamente por más de sesenta a~os:~. 

Así que, en consecuencia, la mayor parte de l.os Acuerdos se 

orientaron ha procurar una radical tr3nsformación de las 

estructuras constitutivas de la Fuerza Armada. De este modo, los 

Acuerdos formularon un conjunto de medidas para reducir al 

cincuenta por ciento el aparato militar así como el poder depurarlo 

~·~ Texto de los Acuerdo• d• Paz, op. cit. 

1-Diversos estudios de política comparada "sugieren que un 
régimen militar puede dejar herencias importantes que constituyen 
obstáculos poderosos para la consolidación democrática~. Vease al 
respecto: K. Walter, y P. Will.iams, "El ejército y la 
democratización en El Salvador", en SCA., 1993, 539: 813-839. A. 
Rouquié, "La desmilitarización y la institucionalización de los 
sistemas políticos dominados por los militares en América 
Latina~, en G. O'Donnell, P. Schrnitter, L. Whitehead (comp.), 
Tran•icion•• deede un 9obierno autoritario, vo1. 3. Perepectiva• 
ccmparactaa, Buenos Aires, Paidós, 1994. Sobre la configuración 
del régimen militar en E1 Salvador son ya estudios clásicos: R. 
Guidos Béjar, E1 aecenao de1 llli1itari81RO en E1 &a1vador, san 
Salvador, UCA/Editores, 1980. M. Castro Moran, Funci6n po1~tica 
CS.1 ej6rcito ••1vadorefto •n •1 preeente •i91o, San Sa1vador, 
UCA/Editores·, 1984. 
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de sus miembros más autoritarios y vincu1ados con graves hechos de 

vio1ación 1os derechos humanos. Otras medidas específicas 

adoptadas en este sentido fueron l.a supresión de l.os cuerpos de 

seguridad, de todos 1os cuerpos paramilitares existentes y de 1os 

organismos de inte1igencia adscritos al ejército, así como l.a 

creación de una nueva Pol.icia Nacional. Civil -junto a una nueva 

estructura de seguridad pública- que debería caracterizarse por su 

respeto de 1os derechos humanos y su p1ura1ismo po1itico. Pero 

además, se adoptaron medidas para garantizar 1a subordinación de 1a 

institución castrense al. poder civi1. E~l.o a través de la creación 

de un nuevo marco 1egal. destinado a reformu1ar y reducir l.as 

funciones constitucionales de l.a Fuerza Armada. Tales funciones se 

redujeron excl.usivamente a dos: l.a defensa de la soberanía del. 

Estado y de 1a integridad del. territorio. 

B. Acuerdo• Po1~ticoe: se trata de un conjunto de reformas 

constitucionales que introducen importantes modificaciones en los 

sistemas judicial. y el.ectora1 del. país:'". Entre las reformas al. 

sistema judicial. desta~an la creación del. Procurador Nacional. para 

l.a defensa de l.os Derechos Humanos (o-buttwwn) y el. establ.ecimiento 

19El. Acuerdo de Paz firmado en Chapul.tepec sel.16 un bioque 
de acuerdos po1iticos que abarcan el. Acuerdo sobre derechos 
humanos suscritos en Costa Rica, el. 26 de ju1io de 1990; l.os 
Acuerdos de reformas constitucionales, firmados en México el. 27 
de abri1 de 1991; y l.os Acuerdos de Nueva York I y Nueva York II, 
suscritos el. 25 de septiembre y el. 31 de diciembre de 1991, 
respectivamente. Instituto de Derechos Humanos de l.a UCA 
(IDHUCA), RLos derechos humanos l.os Acuerdos de PazR, &CA, 
1992, 519-520, pp. 55-68. 
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de 1os criterios básicos que habrían de regir al Consejo Nacional 

de 1.a Judicatura y a 1.a Escuela de Capacitación Judicial. Estas y 

otras medidas buscaban garantizar el fin de las ejecuciones 

sumarias individuales y colectivas1 de las d~sapariciones forzadas 1 

de 1.as capturas ilegales y de las torturas. En el. é.mbito elecc~ral 1 

el Acuerdo estableció reformas al sistema electoral que darían 

confiabilidad y equidad a las estructuras encargadas de realizar 

los futuros comicios. 

c. Acuerdo• 8ocioecon6mico•: Aquí, J.os Acuerdos se 

concen~raron en dictar algunas disposiciones para resolve::- e! 

problema agrario, en discutir las modalidades de la cooperación 

externa para 1.a reconstrucción del país y en la creación de un 

mecanismo para concertar un diálogo económico entre J.os 

representantes del. gobierno, .la empresa privada y las el.ases 

trabajadoras denominado Foro de Concertación Econóffiico Social. Cabe 

destacar que en esta dimensión los Acuerdos han sido menos 

específicos y, por tanto 1 el gobierno posee un mayor margen de 

autonomía en la interpretación exacta para proceder a su cabal. 

ejecución. 19 

A cambio de estos Acuerdos, ·en definitiva1 l.as fuerzas 

insurqentes del. FMLN accedieron a desarmarse, desmovil.izarse y 

1 ~J. Arriola y D. Mena, •Balance global. del. proceso de 
negociación entre el gobierno y el. FMLN", ECA, 1992, 521, PP-
213-226. •Los retos de la economía en .los Acuerdos de Paz", E1 
.. 1V91dor/Proca•o, 1992, 501, 31 de eneroª 
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poner fin a su estructura militar para transformarse en un partido 

politico. La suscripción de 1os Acuerdos, de hecho, constituyó para 

las fuerzas insurgentes un logro político nada desdeñable si bien 

estos t:ampoco • cont:enían t:odas sus aspiraciones en materia de 

reforma de 1a sociedad. Lo cierto es que de haber sido puestos en 

vigor todos los Acuerdos sin deformaciones ni limitaciones habría 

cabido esperar -tanto por el FM:LN como por e1 resto de fuerzas 

sociales- que los graves probl.emas del país serían dirimidos 

políticamente. Es decir, los Acuerdos estaban concebidos para crear 

las estructuras de un régimen politice democratice. Un 

régimen, pues, que cumpliría con l.as características propias de la 

democracia política.-"' 

3.2. La d••mi1itarizaci6n de ia eociedad ••1vadorefta (1992-1993) 

3.2.1. E1 per~odo de1 ce•• de fuec;¡o 

En este particular ámbito de la realidad salvadoreña es donde el 

proceso de transición avanzó más y, paradójicamente, donde todavía, 

~:Entendemos por régimen democrático, junto con Cansino y 
Alarcon Olquín, aquel constituido por "un conjunto de reg1as 
explicitas y prefijadas para la resolución pacífica de 1os 
conf1ictos. Los arreglos políticos son e1 resu1tado de 
compromisos, cuyo producto sustancial permanece relativamente 
incierto. Los principales autores de estos compromisos son 
estructuras políticas de intermediación vinculados en un mayor o 
menor grado con los varios grupos de interés. Los intermediarios 
po1íticos juegan un rol fundamental en el proceso de decisión y 
e1aboraci6n de políticas". c. Cancino, y V. A1arcón Ol.quín, ob. 
cJ.t. 98. 
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al cierre del proceso de instauraci6n, enfrenta los mayores 

desafíos. Lo cierto es que el retiro de las Fuerzas Armadas de los 

distintas esferas de la vida social y su reubicació.n como un 

componente más del aparato estatal. sujeto al poder civil l.oqr6 

llevarse a cabo, si bien con suma lentitud y multitud de tropiezos. 

El primer punto a favor del proceso de desmil.itarizaci6n 

consistió, sin duda alguna, en haber logrado superar de forma 

definitiva el estado de confrontación militar. La mejor prueba de 

ello radicó en que las diversas étapas para poner fin a la guerra 

civil alcanzaron sin mayores contratiempos. Es decir, las 

fuerzas militares se separaron {ejército y FMLNJ; el cese al fuego 

se cumplió de manera casi perfecta (con t-xcepción de pequel'ias 

provocaciones por parte del ejército); la guerrilla del FMLN 

procedió a desalzarse {reincorporandose a la vida civil con plenos 

derechos legales> destruyendo una parte significativa de 

armamento y, final.mente, entregando el resto la misión de 

observadores de Naci.ones Unidas.·: 

Cabe destacar respecto de este último punto que las fuerzas 

insurgentes intentaron eludir el control. de la misión de 

observadores de Nacione·s Unidas al pretender mantener arsenales de 

armas clandestinos dentro de El. Salvador· y fuera en la vecina 

nación de Nicaragua. El escándalo causado por el descubrimiento de 

ta1es arsenal.es, sin embargo, supuso un importante costo para J.as 

:.::vease: A. Sermel'\o, "Balance político de 1993", en El. 
Sa1vador\Proce•o, 1993, 544: 4-12. 
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fuerzas ex-insurgentes tanto en materia de divisiones internas como 

de desprestigio internacional.=.:. 

Por e1 1ado de1 ejército, el proceso de desmi1itarización fue 

ofreciendo mayores resistencias e, inclus~, ellas habrían mantenido 

un perfi1 de a1za constante. En términos de reducción puede 

sostenerse, efectivamente, que la institución castrense experimentó 

un proceso de disminución de efectivos de aproximadamente el 25 por 

ciento .. - J Ahora bien, dicho proceso no. estuvo excento de 

irregularidades con relación a los términos del Acuerdo de Paz .. 

Muchos efectivos que pertenecieron a 1as unidades élite de combate 

=~En mayo de 1993 un importante arsenal de armas clandestino 
perteneciente a 1as FUerzas Popu1ares de Liberación (FPL) fue 
descubierto tras una repentina explosión en ~na casa loca1izada 
en 1a periferia de 1a ciudad de Managua (Nica=agua). Tal 
descubrimeinto puso en entredicho la voluntad del FMLN de 
insertarse de manera definitiva a la vida legal e institucional 
de El Salvador. El descubrimiento del arsenal significó altos 
costos políticos para las fuerzas ex-rebeldes. En un 
pronunciamiento sobre la actitud del FMLN emitido el día 11.de 
junio, el Consejo de Seguridad de la ONU consideró que "el 
mantenimiento de depósitos clandestinos de armas, constituye la 
más grave violación hasta la fecha de 1os compromisos adquiridos 
en virtud de los Acuerdos de 
Paz". Véase, C. Ramos, ºArsenal.es de armas: grave incumpl.imiento 
de l.os Acuerdos de Paz", en ECA, 1993, 536: 577-581. 

~jResulta sumamente dificil conocer con exactitud el número 
de efectivos del ejército por l.o inaccesible de este tipo de 
información. Sin embargo, expertos norteamericanos calcularon el. 
número de efectivos entre 54 y 57 mil (incluyendo a los 
aproximadamente 15 mil efectivos de l.os cuerpos de seguridad) en 
su momento de máximo desarrollo. Voceros de la Fuerza Armada, no 
obstante, afirmaron que su personal de tropa y oficialidad estaba 
compuesto por 63,175 efectivos. Dado que la Policia Nacional iba 
a ser separada de la FUerza Armada y que l.a Guardia Nacional y la 
Pol.icia de Hacienda y la de Aduanas serian disueltas, la 
reducción total probablemente se aproxima al. 25 por ciento, de 42 
mil efectivos a únicamente 31 mil. 
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pasaron a engrosar las filas de otras menos especializadas y cuyo 

personal fue dado de baja de la institución armada. Asimismo, las 

instalaciones de las unidades militares desarticuladas continuaron 

bajo el control del ejército. 

La disminución numérica del ejército constituye, sin 

embargo, el criterio idóneo para medir la reducción de la 

influencia castrense en la marcha de la vida po1itica nacional. De 

hecho, el poder civi1 resultó incapaz de imponer los términos bajo 

los cuales la institución armada procedería depurar 1os 

oficiales de alto rango involucrados en abusos de autoridad y 

graves hechos de violación a 1os derechos humanos y los limitados 

avances l.ogrados bajo este rubro se consiguieron debido casi 

exclusivamente a la presión internacional. 

La evaluación de la alta oficialidad del ejército corrió a 

cargo de una Comisión ad hoc compuesta por· tres ciudadanos 

sa1vadore~os notables quienes recomendaron ia remoción de aquellos 

efectivamente implicados graves hechos de violación a los 

derechos humanos o considerados no aptos para participar en la 

nueva vida institucional del país. La lista de oficiales fue 

entregada al entonces presidente Salvadore~o, Alfredo Cristiani y 

al Secretario General de la ONU, Boutros Ghali en septiembre de 

1992. El manejo de dicha 1ista fue confidencia1 a solicitud del 

qobierno saivadorefto. Aún as~, en ia primera semana de enero de 

1994 esperaba que sa1ieran del ejército los mencionados 
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oficiales entre l.os que se presumia estarian incl.uidos los 

principales jerarcas del alto mande del Estado Mayor, así como a 

los _jefes ·de las principales guarniciones del país·'. Em_pero, ell.o 

simpl.e y llanamente sucedió. Naciones Unidas protestó 

fuertemente ante lo que calificó de "incurr.pl.imiento" gubernamental.. 

El. forcejeo entre Naciones Unidas y el. gobierno salvadorel'\o se 

prol.ong6 por espacio de seis meses hasta que la depuración del. 

ejército se completó el 01 de jul.io de 1993. 

Cabe señal.ar que l.a consecusi6n de este objetivo fue producto 

de 1a presión internacional. -incl.uida de1 gobierno 

norteamericano··- y reveló una grave incapacidad de l.os diversos 

sectores de la sociedad civil. salvadore~a para incidir en l.a exacta 

·ejecución de los Acuerdos de Paz. Es decir, a estas alturas del 

proceso de instauración democrática se ~i.cieron evidentes serias 

:~El 01 de enero desde su sede en Nueva York, Naciones 
Unidas expresó su sorpresa y critico fuertemente l.as 
disposiciones adoptadas por el gobierno en dicha coyuntura, pues 
"no están en conformidad con las recomendaciones de 1a Comisión 
Ad Hoc, sobre depuración de la Fuerza Armada para la baja y el 
cambio de destino de una lista especifica de oficial.es, que e1 
presidente Cristiani se había comprometido a poner en práctica". 
c. Ramos, ººBal.ance pol.itico••, en El. Sa1.vador,Proceao, 1993, No. 
593: 4-13. "La depuración de l.a Fuerza Armada", El. 
Sa1vador/Pro~ao, 1992, No. 519, 17 de junio. "La Fuerza Armada 
se resiste a la depuración", E1 Sa1vador/Proc.•o, 1992, No. 532, 
30 de septiembre. "La el.ave está en la Fuerza Armada", El. 
Sa1vador/Proce•o, 1992, NO. 537, 4 de noviembre. "Habrá 
depuración", El. Sa1.vaclor/Pro049ao, 1992, No. 538, 11 de noviembre. 
"La demanda de los general.es", E1 Sa1vador/Proce•o, 1992, No. 
542, 9 de diciembre. 

;~"Confirma EU: si se presiona a Cristiani para l.a 
depuración", La Jornada, México, 14 de marzo de 1993, pag. 38. 
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limitaciones estructurales en los principales actor.es involucrados 

en la marcha de la ejecución de los Acuerdos de Paz. En concreto, 

en el é.mbito de los representantes de la oposición. política, 

resul t'.o claramente evidente cómo el. FMLN aceptó el manejo 

discrecional realizado por el. gobierno salvadore~o de la cuestión 

crucial relativa al. manejo de la depuración de la Fuerza Armada. Es 

decir, de la ejecución de depuración castrense real.mente 

profunda y efectiva. Ello, presuntamente, habría sido aceptado por 

los líderes ex-rebeldes a cambio de la promesa gubernamental de 

conseguir algunos beneficios socioeconómicos extra destinados a 

favorecer a sus tradicionales bases social.es de apoyo. Visto ahora 

en una perspectiva de mayor amplitud, cabe decir que dicha 

concesión de la oposición política terminó siendo error 

estratégico de gran magnitud, pues a partir de ese momento el. FMLN 

perdió virtualmente la capacidad de liderazgo y/o efectiva 

influencia en la conducción del proceso de transición -la cual., 

obviamente, quedó integramente en manos del gobierno y de los 

sectores de la derecha tradicionai. 

Otro indicador directo de la difici1 marcha hacia 1a 

desmilitarización del pais radicó en los. obstáculos surgidos en 1a 

constitución de un nuevo régimen de seguridad púb1ica. Aqu1. ia 

Fuerza Armada se resistió por todos 1os medios a dejar el control 

de estos organismos públicos en exciusivamente de las 

autoridades civi1es. Al respecto. debe se~alarse que no obstante ia 

existencia de retrasos, falta de financiamiento y toda suerte de 
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tergiversaciones en 1a creación de 1a Policia Nacional Civi1 ésta 

habria 1ogrado abrirse camino y va1e afirmar que la misma se 

encuentra actualmente en un estado de franca consolidación. 

3.2.2. Verdad y reoonci1iaci6n naciona1 

Toda transición de·un régimen autoritario a otro democrático exiqe 

forzosamente un momento de verdad y de reconciliación nacional. Se 

trata muy probablemente de una de las etapas más difíciles de todo 

proceso de cambio político pues su propia naturaleza supone un 

•ajuste de cuentas• que puede desencadenar las reacciones más 

inesperadas, sobre todo en los actores involucrados en los hechos 

de coacción y represión. El desafío aquí planteado consiste, 

justamente, en encontrar la forma de saldar esas cuentas del pasado 

de modo tal que no desbaraten la transición del presente. De 

acuerdo con Schmitter y o·oonnell: 

•e1 problema que más contamina el clima ético y político 
de 1a transición y que, a raíz de sus reverberaciones 
dentro de las Fuerzas Armadas, alimenta 1os peores 
temores de una regresión brutal es el que atane a los 
actos represivos perpetrados durante el. régimen 
autoritario• • .:t" 

Probablemente, uno de los rasgos que mejor distingue a un 

régimen autoritario de otro es el grado de brutalidad y represión 

26G. O'Donnell., y P. Schmitter, Tran•icione• cleede... Vo1. 
•, ob. cit. p. 122. 
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autoritaria generalizada ejercida por un régimen de tal naturaleza. 

Ello, obviamente, a través de instituciones y personas que ~uchas 

veces pueden ser identificadas directamente y determinando su grado 

de apoyo y colaboració~ 

coactivas. De tal s~erte, parece 

el ejercicio de ta!es medidas 

una norma común que cuando la 

represión ha sido menos brutal o generalizada o cuando ha tenido 

1.ugar hace ya mucho tiempo, el ajuste de cuentas puede ser 

"clemente" y 1.a transición más fluida y segura. En cambio, cuando 

el caso ha sido contrario, la transición se ve seriamente amenazada 

por los actores autoritarios que normalmente poseen todavia una 

importante cuota de poder. 

El Salvador representa este aspecto un caso insólito para 

1.a politica comparada. Aqui, paradójicamente, la misma clase 

politica y militar que ejerció el autoritarismo y la impunidad con 

una profundidad y extensión sin precedentes para su epoca aceptó 

que una Ccmli.a~6n de 1a Verdad se diera a la tarea de esclarecer los 

principales hechos de violencia cometidos en el transcurso de la 

prolongada guerra civil. Esto no era otra cosa que los actores 

involucrados en esos actos aceptaran ser examinados y juzgados 

mora1 y po1iticamente por sus flagrantes prácticas autoritarias y 

los consecuentes y masivos abusos de autoridad que se les 

·imputaban. 

A pesar de esa ins01ita caracter~stica (quizá forzada por la 

rea1idad o producto de mal cá1cu1o de 1os negociadores 
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gubernamentales del Acuerdo de Paz), la gravedad de los hechos de 

violencia cometidos en el pasado inevitablemente tendria que 

conmocionar, como en verdad sucedió, a las estructuras_ politicas 

todavía conformadas desde el pasado reciente del autoritarismo:~~ 

Así, en un marco de tensión e incertidumbre politica, el informe de 

la Comisión de la Verdad se dio a conocer el 15 de marzo de 1993 en 

la sede de· las Naciones Unidas por el propio secretario General 

Boutros Ghali .. 

··o. .la .locura a .la ••peranza.. La 9'J•rra de 12 afto• en 1:1 
aal.vador.. Info~ de .la Conl-ia16n de .la Verdad 1992-1993, Naciones 
Unidas, 15 de marzo de 1993 .. Sobre el contenido y las reacciones 
suscitadas a raiz de la divulga~ión del informe de la Comisión de 
la Verdad puede consultarse, de entre un amplio nó.mero de 
estudios y publicaciones: "Comisión de la Verdad conmociona 
estructura politica", en %nforpreaa Centro....,ricana, 18 de marzo 
de 1993, Nº 1023, pags. 1-4. Setudioa centroamer1cano• SCA, 
número rnonogr~fico, 1993, 534-535. Cabrera, A .. "El informe de la 
Verdad. Radiografia de una barbarie", en Tendeno1aa, Nº 19, abril 
de 1993, pp .. B-13. "La comisión de la Verdad·present6 su informe 
a la ONU". Algunos influyentes medios de ia prensa mexicana 
concedieron un importante espacio al seguimiento de 1os 
pormenores de este capitulo particular de la transición a la 
democracia en Ei Salvador. Aqu~ se destacaron ias siguientes 
notas de prensa: La Jorna~, 16 de marzo de 1993. "Rechaza 
Cristiani el piazo para destituir a 15 oficiales; insiste en la 
amnistía", La Jornada, 16 de marzo de 1993. "A quiénes se acusa 
en El saivador", La Jornada, 16 de marzo de 1993. "A examen, la 
actuación de EU en El Salvador", La Jorn.cla, 18 de marzo de 1993. 
"La aprobación de amnistía general, maniobra del gobierno 
salvadoreno", La Jornada, 22 de marzo de 1993. "Amnist~a general 
y absoluta, "lo más sano para la reconciliación", La Jo.rftlM:la, 23 
de marzo de 1993. "Descalifican militares a la Comisión de la 
Verdad", La Jornada, 24 de marzo de 1993. "Desaprueba Ghali 
la amnistía en El Salvador", X.. Jornada, 25 de marzo de 1993 .. 
"Aprobar la amnist~a a criminales de guerra salvadoreftos, 
•retroceso y transgresión•", La Jornada, 25 de marzo de 1993. 
"Busca EU vias para juzgar a militares salvadore~os", La Jorn.da, 
26 de marzo de 1993 .. "Cristiani: nadie pasará sobre la ley 
salvadore~a", La Jornada, 27 de marzo de 1993. 
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E1 contenido de1 informe examinó y estab1eci6 1a natura1eza de 

los hechos de violencia po1itica suscitados a lo iargo de 1os doce 

a~os de guerra. Sus resultados resultaron ser esca1ofri~ntes y con 

razón se 1es 1l.eg6 a l1amar l.a •racliOQrar~. de una barbarie• o el 

•r9p0rte de1 rratricidio•. En síntesis, e1 informe, sobre la base 

de más de 22 mil. denuncias recibidas por 1a propia Comisión, 

concl.uy6 que: 

• El 85~ de las viol.aciones a los derechos hu.manos fueron 
ejecutadas por los agentes del. Estado: ejército, ex­
cuerpos de seguridad y ex-defensas civiles. 

• El. 10% de las viol.aciones a los derechos humanos fueron 
cometidas por l.os escuadrones de la muerte. 

• El. 5~ de las viol.aciones a l.os derechos humanos fueron 
cometidas por el Frente Far abundo Mar tí para la 
Liberación Nacional. (FMLN). 

• El. 75% de l.as vio1aciones a los derechos hu.-nanos fueron 
cometidas durante los primeros cuatro ados de la década 
d~ l.os BO~s, mientras gobernaba l.a Democracia Cristiana. 

• El 95~ de l.os casos apuntados se registraron en las 
zonas rurales del país. 

La Comisión de l.a Verdad fue investida con fuerza l.egal., 

aun~ue sí contó con la potestad de proponer las recomendaciones 

legal.es e institucional.es necesarias con la intención de que tal.es 

actos no se repitieran. En consecuencia, sus recomendaciones se 

convirtieron en parte integral. de 1os Acuerdos de Paz y de 
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ejecución ob1igatoria para el gobierno de El Salvador. Bajo eSa 

óptica, el informe recomendó principalmente: 

• La destitución de sus cargos püblicos y la baja de la 
Fuerza Armada de 40 militares que también se presume 
figuraron en la lista de militares que la Comisión ad hoc 
recomendó depurar. 

La pronta transformac~ón del aparato de justicia 
imperante. Es decir, la Comisión de la Verdad determinó 
que "el actual sistema judicial salvadoredo no está en 
condiciones de juzgar con objetividad y llevar a cabo las 
sanciones contra los responsables de las violaciones a 
los derechos humanos" • .::;. 

Cabe destacar que para la mayor parte de la sociedad civil 

salvadoreda el informe de la Comisión de la Verdad no reveló ·hechos 

nuevos y desconocidos. Esto es, el informe se limitó a ratificar 

"secretos a voces" y, por tanto, su desvelación de la verdad es 

incompleta. A pesar de ello, el informe sacudió co~ fuerza telurica 

las estructuras políticas y ahí, justamente, radicó su 

transcendencia histórica. En efecto, el informe negó la versión 

oficial de muchos hechos de violencia masiva e impune. Y, con el1o, 

puso en evidencia la responsabilidad de los encargados de las 

estructuras estatales quienes sistemáticamente negaron 

investigar los crímenes más horrendos cometidos durante el 

desarrollo de la guerra civil .. 

.::&Texto del informe de la Comisión de la Verdad .. ob .. c.:i.t. 
pp. 185-198. 
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De igual. manera, el. informe reveló que la impunidad que 

posibilitó estos graves hechos de violencia colectiva se sustentó 

y sustentan todav.1.a en la existencia de un sistema judicial 

inefectivo, así como en la ausencia de mecanismos de control. que 

garanticen l.a aplicación de la legalidad en l.os distintos á~bitos 

de la vida socia1. Por tanto, sus recomendaciones contienen 

·val.iosas medidas para transformar el actual régimen en transición 

en uno verdaderamente democrático. Aquí, pues, ha estribado el. 

val.or del. informe en cuestión. Corno muy bien enfatizó, en este 

sentido, un editorial. de l.a revista E•tudioa Centroamericano•: 

"No obstante, sus lirni tac iones C reJ.acionada con la fal. ta 
de investigación sobre l.os civil.es que organizaron, 
dirigieron y financiaron l.os escuadrones de la muerte), 
el informe es el texto de historia contemporánea del país 
más importante que todo sal.vadore~o debiera leer y 
conocer, y, no tanto por lo que dice descriptivamente del. 
pasado, sino por el. esfuerzo para identificar los 
patrones estructurales de la viol.encia y el. 
encubrimiento, para romper cor. el.l.os y para mostrar l.as 
1.1.neas maestras de l.a transición hacia la democracia. Al 
mostrar una parte de la realidad que habia sido ocultada 
y tergiversada, el. informe subvierte el discurso oficial 
del gobierno, de la Fuerza Armada y de la derecha. De ahí 
que el informe sea subversivo y desenmascarador, pero 
también l.iberador de la mentira y del pasado mismo, y es 
en este sentido, generador de historia. Es una victoria 
de l.a verdad contra la mentira".:y 

La capacidad de presión del ejército y de l.a derecha 

tradicional impidió -y, de hecho, ha impedido hasta la fecha- que 

~~~Esperar contra toda esperanza", en ECA, 1993, número 534-
535, p. 337. 
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1as necesarias recomendación de 1a Comisión de 1a Verdad hayan sido 

puestas en vigor de manera integral. De ellas, logró aplicar 

únicamente l.as re.lacionadas la depuración de 1a Fue.rza Armada 

y~ por supuesto, sol.o a costa de fuertes presiones internacionales. 

Otras medidas destinadas a reforzar el. contro1 civi1 sobre e1 

mi1itar han sido ignoradas junto con l..as recomendaciones para 

reestructurar y sanear el incompetente y corrupto poder judicial. 

Poco, pues, se avanzo en esta materia en e1 proceso de 

transicibn. En realidad, la desve.lación de la verdad sobre l.a 

violencia po11tica fue prontamente neutralizada por el poder 

ejecutivo. Asi, por ejemplo, ninguna de las revelaciones sobre los 

responsabl.es de actos como l.as masacres del. Mozote, Sumpul., 

etcétera, así· como de asesinatos pol.iticos, cómo el del Arzobispo 

de San Sal.vador 1980, Monse~or Arnul.fo Romero, el del 

asesinato de 1-os sacerdotes jesuitas de 1a Universidad 

Centroamericana en 1989, dieron pasos a procesos judicia1es para 

intentar castigar a los responsables y sentar de esa manera un 

precedente en favor de la efectiva aplicación de l.a justicia. 

En efecto, hay que destacar que la presencia de la misión de 

observadores de Naciones Unidas, una de 1as particularidades de la 

transición salvadoreOa que en teoría daba mayores garantías para 

una transición éxitosa y ajustada sus propias normas de 

instauración democrática, pudo hacer poca cosa para evitar que el 

gobierno despreciara e ignorara las recomendaciones de la Comisión 

de l.a Verdad. La Fuerza Armada y los sectores tradicionales de 
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poder cerraron filas difamando y rechazando públicamente la labor 

en contra del encubrimiento de la verdad. El gobierno, finalmente, 

sancionó y ratificó, de forma precipitada, cómplice y v.ergonzosa, 

esa reacción prepotente. Solamente cinc~ dias después de conocido 

el contenido del informe de la Comisión de la Verdad, la Asamblea 

Legislativa aprobó una iniciativa del ejecutivo destinada a otorgar 

una polémica amnistia general a todos aquellos mencionados como 

responsables de las matanzas, torturas y asesinatos cometidos 

durante la guerra. De nada valió el oportuno reclamo en contra de 

la amnistia por parte del mismo Secretario General. de 1.a ONU, 

Boutros Ghali -quién la desaprobó- y de representantes de la 

sociedad civil. salvadorei\a como la Iglesia Católica y sectores 

1aboral.es organizados. As~, el. precedente sentado terminó siendo 

negativo al afirmar 1a impunidad y negar una auténtica 

reconciliación nacional. 

3.3. La etapa pre-e1ectora1 (1993-199•) 

3.3.1. Amp1.i.ac.i.ón d91 ai.at ... d9 partido• y e1 C019pOnente 

po11tico-e1ectora1 

Como sabemos, la teor~a politol6gica contemporánea argumenta que 

una auténtica democracia política se encuentra configurada sobre 1a 

base de1 respeto a la participación leqa1 de las fuerzas de 

oposici6n por parte del régimen vigente, independientemente de la 
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ideol.ogía que profesen. Es decir, estamos aquí frente a una 

concepción más bien restringida de democracia, como afirma Cerroni, 

l.a cual. "se 1imita a excl.uir 1a viol.encia de l.a vida pol.ítica y 

garantizar la l.ibre competencia,,. • 3
: Ahora bien, bajo un esquema 

de esta natural.eza l.as estructuras pol.íticas de intermediación 

lsobre todo partidos pol.iticos) adquieren protagonismo 

procedimental. de primer orden, toda ve= que son tal.es estructuras 

l.as l.l.amadas a canal.izar las demandas de los diversos grupos de 

interés y de l.a sociedad civil. en su conjunto. El. objetivo úl.timo 

de és"t:e esquema general., entonces, :::or..siste en establ.ecer un 

conjunto de regl.as eKpl.icitas y prefijadas por todos ios actores 

pol.íticos ~ara l.a resol.ucibn pacífica de l.os confl.ictos. 

Un esquema en apariencia tan el.emental. pa=a estructurar l.a 

convivencia social. no ha podido todavía al.canzar una vigencia pl.ena 

en El. Sal.vador. En efecto, no es necesario ser un eKperimentado 

historiador para aceptar que en El. Sal.vador nunca ha existido un 

régimen democrático y menos aún un sistema pol.í"t:ico moderno.J¡ Por 

el.l.o, l.a ejecución de l.os Acuerdos de Paz posee, como ya he 

reiterado, ei potencial. de fundar l.a democracia. Para captar l.as 

novedades surgidas en éste á.ml:>ito, sin etnbargo, necesario 

30U. Cerroni, ll9Q'1aa y va1orea en 1a ~craci.a, México, 
Alianza, l.991. 

l 1A. Sermef\o, "Premodernidad pol.1.tica y frágil. 
democratizaci6nw, &CA, 1995, 563, pp. 886-890. R. Turcios, "Una 
oportunidad para l.a democracia", en Tendenci.aa, san Sal.vador, 
número 24, octubre de 1.993, pp. 1?-19. 
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retroceder hasta 1982 cuando se inicia un proceso de competencia 

electoral -en el marco de la guerra y como componente político 

central del proyecto contrainsurgente- que fue ganando a lo largo 

de la década importantes dosis de legitimidad.'~ 

En~re 1982 y 1991 en El Salvador se realizaron seis procesos 

electorales, saber: 1982 . Asamblea Constituyente, 1984 

Presidenciales, 1985 Legislativas y Municipales, 1988 Legislativas 

y Municipales, 1989 Presidenciales y 1991 Legislativas y 

Municipales.~.J Este proceso es importante, entre otras razones, por 

que posibilitó la reconstrucción de.l sistema de partidos en el 

período que va de 1982 a 1988.H 

3-'R .. Guido Béjar, "El Salvador: ¿Una democracia diferente? 
(Apuntes para la definición del régimen político salvadore~oJ", 
en R. Guido Béjar y s. Roggenbuck Ceds.), E.1 Sa.lvador •fin d• 
eJ.g1o, San Salvador, FUndación Konrad Adenauer, 1995, pp. 17-42. 

3 .JGonzá.lez, L., y otros. S:.i.•t--• Po11.t:i.coa Comparado•: 
OUae.-.la, Chi..1•, &1 -.lvador y M6xioo, FLACSO\México, Himeo, 
1993. Sobre .los procesos electorales en la década de los ochenta 
en El Salvador pueden consultarse: c. Acevedo, "El significado 
pol~tico de .las elecciones del 10 de marzo", en ECA, 473-474: 
151-168. centro de información, Documentación y Apoyo a la 
Investigación (CIDAI), "Destapando la •caja negra•. 
Condicionamientos técnicos del proceso electoral de 1984", ECA, 
426-427: 197-220. "Las elecciones de 1985. ¿Un paso adelante en 
el proceso de democratización?", &CA, 438: 205-214. I. Ellacuría, 
•visión de conjunto de .las elecciones de 1984", ECA, 426-427: 
301-321. s. Montes, "Las elecciones y el poder en El Salvador", 
SCA, 399-400: 59-68. ---------., •Los condicionamientos socio­
pol~ticos del proceso electoral", &CA, 426-427: 187-136. 

34R. C6rdova Macias, "Procesos electora.les y sistema de 
partidos en El Salvador (1982-1989)", Pundaungo. Documentos de 
Trabajo. Serie de Análisis de la Realidad Nacional 92-1. 
Diciembre de 1992. 
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De todas maneras, este sistema de partidos se caracterizó por 

su l.imitado espectro ideoiógico, a pesar de ser sistema 

mul.tipartidario -en dondé ios partidos fundamentales ~ran ARENA 

{Alianza Republ.icana Nacionalista, PCN <Partido de concil.iación 

Nacional. y PDC <Partido Demócrata Cristiano)- el.los expresaban en 

rigor un cl.ivaje 1iberal tPDC>-conservador (ARENA, PCN). Fue hasta 

l.as elecciones de 1989 que el. espectro pol.ítico se amplió con la 

inclusión de los partidos de izquierda UDN (Unión Democrática 

Nacior.alista) y Convergencia Democrática (una coalición de partidos 

formada por el. Movimiento Popular Social. Cristiano, MPSC, el 

Movimiento Nacional Revolucionario, MNR y el. Partido Social 

Demócrata, PSD) con lo cual. surgió un nuevo clivaje: el cl.ivaje 

izquierda derecha. 

A finales de ¡992, como hemos visto 11.neas arriba, el. FMLN 

completó su proceso de transición de ejército guerrillero a partido 

político. A lo 1argo de 1993, el FMLN también -al. igual que el. 

resto de fuerzas pol.íticas- se estuvo preparando para l.a decisiva 

competencia electoral del. 20 de marzo de 1994. La participación 

1ega1 de 1a izquierda desarmada constituía, por tanto, una· prueba 

de fuego para 1a consolidación del sistema partidista. Sin embargo, 

el. panorama para l.a cel.ebraci6n de comicios l.ibres, 1impios y 

exentos de fraudes no era tan prometedor como a simple vista podr~a 

haber parecido. Aquí los problemas fundamental.es resul. ta ron ser 

dos: primero, 1a aguda ·crisis del sistema partidista y, en segundo 

l.ugar, la reaparición de ios escuadrones de la muerte. 
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La ejecucion de .los Acuerdos de Paz y en particul.ar l.a 

aparición del. FMLN, corno fuerza emergente, en el. escenario de l.a 

contienda po.litica provocó un agudo proceso de reacornodo .de fuerzas 

partidarias. Tal. proceso de redefinición, sin embargo, se 

caracterizó por una el.evada dosis de incertidumbre e indefinición. 

Y es que 1os partidos po1íticos sin excepción enfrentaron graves 

crisis internas que se manifestaron tanto en l.a redefinición de su 

identidad ideol.ógica -que no termina de concretarse, sobre todo 

1as fuerzas de izquierda- como en la fa1ta de concertación interna 

para definir a sus respectivas candidaturas para presidente y 

vicepresidente en .la contienda e1ectora1." Fal.ta de concertación 

que era expresión de serias diferencias en el. interior de .los 

institutos pol.íticos. 

A títul.o il.ustrativo de l.o anterior ana.lizaré rápidamente la 

situación particul.ar de .las tres principales fuerzas pe.líticas 

partidarias en esa coyuntura pree1ectora1 percibida como decisiva 

por .las fuerzas contendientes. 

Al..ianza tt.pub1.ican• Naciona1i•ta C~MA.). Es el actual partido 

el poder. Incuestionablernente se le asocia con graves factores 

des.legitimadores como l.os escuadrones de 1a muerte, los secuestros, 

e1 militarismo y la represión generalizada, en virtud de su origen 

oligárquico o, dicho con otras palabras, de extrema derecha 

ne. Ramos, "E.l nebuloso escenario de 1os partidos 
pol~ticos", ECA, 1993, 540: 1027-1030. Este tema se amp.lia 
debidamente en e1 capítulo 4 de 1a presente tesis. 
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radica1. Aún así, desde 1988 ha sido la primera fuerza e1ectora1 

con un porcentaje de votos váJ.idos de 48.l\ en 1989; 53.8\ en 1989; 

y, 44. 3'\ en 1991. 3
.: Dicha tendencia, no obstante, empezó ha decJ.inar 

durante 1993 de acuerdo a nwnerosas encuestas de opinión, si bien 

de forma ligera, 1o que, por otra parte, no puso en pel.igro 

su supremacía en el. terreno de J.a preferencia ciudadana. 

Más aJ.J.á de relativa pérdida de mercado electoral.; otros 

datos indicaban que el. partido se encontraba (y de hecho aún se 

encuentra) dividido entre J.os sectores duros y bJ.andos. o, para 

decirlo con más apego a J.a reaJ.idad salvadorena, entre el sector 

mil.itarista de .la oJ.igarquía que impu.so a Armado CaJ.derón So.l como 

candidato a los comicios del 94 y el sector industria.! y 

modernizante de la misma, J.idereado pcr eJ. entonces Presidente de 

J.a nación, Alfredo Cristiani. La tardja y sorpresiva postu1aci6n 

del relativamente desconocido por las bases del partido, Enrique 

Borgo Bustamante -Presidente de la aerolínea l.ocal TACA- como 

campanero de fórmula de Calderón Sol., fue interpretado en su 

oportunidad como un el.aro intento por unificar al. partido y, 

además, como un contrapeso a la tendencia militarista y 

escuadronera prevaleciente en ese momento. 

Partido o.mócrata Cri•tiano (PDC). Este partido gobernó el 

país durante e1 período de la segunda junta de gobierno (80-81) y 

3 tsecci6n especial de la revista Tend•nc.iaa con base en 
cifras oficiales de1 entonces Consejo Central de E1ecciones. 
MRumbo al 94", Tendenc.iae, número 23, septiembre de 1993. 
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más tarde de 1984 a 1989. Ha sido también un partido fuertemente 

desl.egitimado aunque por distintas razones que e1 partido arena. Es 

decir, l.a fuente de desl.gitimaci6n de1 PDC se origina en l.a 

consideración por parte de l.a opinión públ.ica de que éste un 

partido pl.agado de l.ideres corruptos e incompetentes -a1 menos 

durante el. periodo en que estuvo en el poder. Durante el. primer 

gobierno de ARENA, no obstante, fue l.a segunda fuerza pol.itica 

nacional. muy por del.ante de l.as incipientes coaliciones de 

izquierda en proceso de reorganización 

obtuvo el 35.1%; en 1989, el. 36.0\.; y, 

ese momento. En 1988 

1991, el. 27.9'\ .. n..si, 

pues, al. igual. que ARENA, su caudal. el.ectoral. se fue agravando e 

inevitabl.emente erosionando al. punto de haber quedado despl.azado en 

pl.ena recta de l.a etapa preel.ectoral. -tal. y como mostraron en su 

~portunidad l.os principal.es sondeos de opinión- de ese segundo 

1ugar por l.a emergente coal.icíón de izquierda Convergencia 

Democrática-FMLN. 

Una el.ara diferencia del PDC rel.ación al. partido ARENA 

estribó el. hecho de que el PDC no supo administrar con 

confidencialidad sus crisis internas al. grado de haber sufrido 

segunda división partidaria desde la ú1tima de 1988. Aquí, las 

disputas giraron en torno a l.a necesidad de democratizar 

internamente al. partido y de hacerl.e recuperar credibilidad 

pol.~tica en ei seno de su erosionada base el.ectoral. 
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Conv•r9•ncia o.nc>cr•tica-FMLN. A pesar de haber conseguido 

constituirse como 1a segunda fuerza po1itica nacional, ratif~cada 

en 1os resu1tados de 1as elecciones generales de. 1994, 1a 

incorporación de este nuevo partido a 1a vida po1ítica iegal 

resul t6 excenta de obstácu1os en tan.to izquierda desarmada.··· En 

efecto, primera fuente de sus problemas se originó en 1a 

dificultad, y. a la 1arga imposibil.idad de convertir su poder -

fundamental.mente mil.itar-, ganado a lo l.argo de la guerra, 

caudal y presencia pol.itico-electoral. Como podernos intuir, e11o 

podía resolverse de manera mecánica. Además, íntimamente vinculado 

a 1o anterior estuvo la problemática de crear métodos democráticos 

en estructuras v_erticales propias par.a conducir una guerra. Hubo 

aquí, definitivamente, una dinámica de división y una imagen de 

desgaste en el seno de la izquierd"a que no era necesariamente 

irreversible pero que pudo ser revertida. 

Adicionalmente, l.a izquierda adoleció escandalosamente de 

fa1ta de propositividad concreta para 1a so1uci6n de los desafíos 

naciona1es. Por supuesto, aquí también se trató de dificultades 

producidas en parte por la crisis de identidad de 1.a izquierda a 

nivel. mundial.. 3
"' En real.idad, e1 redespl.iegue ideol.6gico de 1a 

3~"Los debates en el FMLN", T•nd•nciae, número 21, junio de 
1993, ·pags. 5-8 .. R •. Guido Béjar, "La izquierda en E1 Sa1vador", 
en s. Roggenbuck y R. Guido Béjar <eds.), Partido• y actor•• 
po1~ticoa •n .... ob. cit. pp .. 53-78. 

3 ;"La 1.ibera1izaci6n de 1a izquierda", El.. Sa1vador\Proceao, 
1994, No. 597: 11-12. R. Guido Béjar, "El centro po1ítico y la 
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izquierda -con su fascinación por ocupar posiciones de centro-

fracasó en su intento por consolidar una nueva fórmula del proyecto 

democrático. 

Finalmente, 1o más grave resultaron ser las incoherencias de 

posici6n política frente a temas fundamentales en el curnpl.irniento 

de los Acuerdos, como lo fue, para mencionar sólo un ejemplo, el 

caso de la depuración de la Fuerza Armada. Existen aün, como por lo 

demás ya dijimos líneas arriba, razonables y fundadas dudas de que 

la izquierda pudiese sostener la capacidad de autotransformación en 

una de l.as fuerzas fundamentales par·a la construcción de un nuevo 

proyecto de nación en El Salvador." 

Pero l.a principal. prueba de que el. sistema de partidos 

funciona no funciona de ·acuerdo a las normas democráticas no 

provino de las crisis internas de los principal.es partidos, sino de 

la recaída del sistema político -o en la imposibilidad de evitarlo-

en el. recurso de la violencia para combatir al adversario político. 

Nos referimos al resurgimiento del. accionar de los "escuadrones de 

la muerte" que amenazó peligrosamente al. proceso de transición y, 

con ello. al. futuro del. país. 

reproducción del consenso", Tendencia•, número 23, septiembre de 
1993. E. Torres Rivas, "Acerca del. redesp1ieque ideológico de 1a 
izquierda•, Tenclenciaa, número 25, noviembre de 1993. H. samour, 
"El ERP se conv;erte a la socia1democrácia", &CA, 1993, 539: 884-
885. 

lYyease e1 capítulo 4. 
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Las organizaciones no gubernamentales de derechos humanos como 

1a Oficina de Tutela Legal del. Arzobispado y el Instituto de 

Derechos Humanos de la UCA fueron 1os primeros en dar J.a voz de 

a1erta sobre el accionar de esos grupos parami1itares y 

clandestinos de derecha. El gobierno J.o negó rotunda y p1).b1icamente 

pero a los pocos días una nueva ola ·de brutales crímenes políticos 

sacudió al país una vez más. 0 Se trató, en efecto, de crímenes 

perpetrados a sangre fría, en pJ.ena vía p~bl.ica, bajo J.a luz del 

día y con el rostro descubierto. Al mismo tiempo, se mul.tiplicaron 

~~El 25 de noviembre, sujetos no identificados asesinaron al 
ex-comandante del FMLN, Francisco Velis Castellanos; el 30, 
desconocidos balearon mortal.mente al ex-comandar.te Heleno Hernán 
Castro; el 09 de diciembre fue asesinado otro ex-comandante y 
miembro del Comite Político del FMLN, Mario López. Al respecto 
puede consuJ.tarse: C. Ramos, "Balance ••. ob. cit. "Los 
•escuadrones de la muerte• •.• ob. Cit ••. "Asesinan a Francisco 
Velis, ex jefe del FMLN", La 3ornada, 26 de octubre de 1993. "Se 
moviliza el FMLN contra el crimen orqanizado", La Jornada,27 de 
octubre de 1993. "Asesinan J.os escuadroneros a otro ex lider 
querrill.ero sal.vadore~o", Lm Jornada, 31 de octubre de 1994. 
•oemanda Boutros Ghali a Cristiani detener J.a ola de asesinatos", 
Z. Jornada, 01 de noviembre de 1993. "Pide el. EMLN apoyo para 
des~antelar a escuadrones•, La Jornada, 03 de noviembre de 1993. 
"Niega la derecha nexos con escuadrones de 1a muerte•, La 
Jornada, 05 de noviembre de 1993. ~Pide la ONU a Cristiani 
investigar los asesinatos po1~ticos de opositores", La Jorn41da, 
06 de noviembre de 1993. "Vinculan J.a CIA y el Pentágono, al 
vicepresidente salvadore~o con los escuadrones de la muerte", La 
Jornada, 10 de noviembre de 1993. "Pronto, la comisión 
investigadora de J.os escuadrones, ofrece Gou1ding", Lm Jornada, 
16 de noviembre de 1993. 
"En riesgo, la última etapa del proceso de paz: FMLN", La 
Jornada, 17 de noviembre de 1993. "Onusal: se investigara J.a 
violencia poJ.~tica en El Salvador", ~ Jornada, 27 de noviembre 
de 1993. "Piden resultados sobre ~scuadrones antes de los 
comicios", La Jornada, 28 de noviembre de 1993. "Ex militares, 
dispuestos a declarar contra los escuadrones de la mueree", La. 
Jorn.cla, 02 de diciembre de 1993. 
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1as amenazas de muerte contra los lideres opositores de izquierda. 

El reaparecimiento de 1os "escuadrones de la muert:a.. co1oc6 

el centro del debate político las demoras y los incumplimientos de 

los compromisos suscritos en los Acuerdos de Paz y co~-:ic6 al. 

proceso de transición en una de sus crisis mas graves. Ante todo, 

ese impune accionar mostró lo insuficiente del. proceso de 

desmil.itarizacíón y de subordinación del poder militar al civil y, 

en consecuencia, la incapacidad gubernamental. para desarticu1ar 

tal.es estructuras clandestinas enquistadas las mismas 

estructuras de poder del Estado. La presión internacional y 

nacional forzaron al gobierno a crear una Comisión encargada de 

investigar 1os escuadrones la que se 1e denominó •Grupo 

Conjunto•.. Si bien su constitución fue un hecho positivo, 

resultados inmediatos mostraron la pervivencia de las estructuras 

clandestinas de represión selectivas .. Estructuras que garantizan 

hasta la fecha l.a impunidad a sus miembros en la ejecución de 

graves actos contra los derechos humanos .. n 

Lo que ha resulttado inocultable es que el resurgimiento de la 

violencia po11tica tenía como propósito fundamental poner alto al. 

proceso de transición .. En rea1idad, 1os sectores tradicionales de 

poder estaban sumamente inquietos con el ascenso de 1as 

organizaciones de izquierda a 1a segunda fuerza e1ectoral del pa~s 

4 :"Vio1encia institucionalizada", SCA, 1994, 549, pp. 615-
628. Informe de1 Grupo Conjunto (reproducido en la sección de 
documentación de ECA, 1995, 549-551: 857-877 y 973-998 .. 
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pues percibían que era una coalición e1ec~oral comprometida con 1a 

cabal. ejecución de 1os Acuerdos de Paz y, consecuencia, 

contraria a sus intereses de dominación hegemónica. Como.hipotetizó 

editorial.mente, este sentido, ia revista &•tUdio 

"Los mi1itares y 1.os capital.istas que no han podido 
entender 1.as nuevas realidades nacional.es han renovado su 
antigua a1ianza para combatir el. proceso de transición 
por medio de l.os "escuadrones de l.a muerte". En e1 
pasado, los util.izaron para aniquilar a sus enemigos 
pol.íticos; ahora vuelven a recurrir a el.los para detener 
1os cambios estructurales que l.a transición trae consigo. 
Por eso no seria nada extrado encontrar en esta nueva 
al.ianza a los mismos mil.itares y civil.es del pasado". 4 ; 

La solidez del proceso de paz fue cuestionada radical.mente por 

el. resurgimiento de l.a viol.encia pol.itica y l.a debilidad del. 

sistema judicial. para investigar esos hechos y castigar l.os 

responsables. Y es que es dificil. sostener l.a vigenci.a de un 

sistema democrático cuando se asesina con impunidad a l.os 

opositores al. réqimen. 

3.3.2. ¿E1eccionea rundaciona1e•? 

Si vo1vemos rápidamente a ia 1ectura politol.6gica especial.izada en 

e1 tema de1 cambio po1~tico, recordaremos que una el.ecci6n 

fundaciona1 es aque11a que se produce bajo condiciones históricas 

•~·Los •escuadrones de .•• op. cit. p. 509. 
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excepcionaies y permite a ia sociedad civil -sobre ia base de una 

contienda limpia y libre- decidir el curso futuro de la nación. 1 ' 

Normalmente, en este ~ipo de elecciones se pene en ju~go de una 

manera creibie y real les intereses de las clases propietarias y de 

las instituciones establecidas, incluidas ins~ituciones tradicional 

o tendencialmente hegemónicas, como las Fuerzas Armodas. Por lo 

mismo, es~e tipo de elecciones suele est~r acampanado de 

profundo dramatismo y u~a buena dosis de incertidumbre. Con 

frecuencia, también, las elecciones fundacionales dan paso al 

proceso de instauración democrática. En el caso salvadoreno, la 

realización de comicios de esas caracter~sicas abrieren o, mejor 

dicho, posibilitaron más bien el inicio del período de 

consolidación de la democracia. 

Las elecciones generales de marzo de 1994 en Ei Salvador, 

ciertamen~e, poseían a simple vista un gran potencial fundacional. 

Una parte significativa de poiíticos y analistas de hecho dieron en 

llamarlas los •comicios de1 siq1o•. Los principales argumentos que 

se esgrimieron para justificar esa denominación hicieron referencia 

al hecho de que: a) por primera vez participaría la izquierda 

radicai de forma legal ampliando de manera real la oferta politica; 

bJ serían ios primeros comicios celebrados en época de paz y en 

eilos se pondrian en juego todos los estamentos dei poder 

~~schmitter Y o·oonnell ... Transiciones desda ... Vo1. 4., 
op. cit. pp. 57-63. 
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gubernamental; e) serían, igualmente, la culminación del proceso de 

paz iniciado desde la suscripciór. del Acuerdo de Paz en 1992; y dl 

contarían con una amplia y confiable supervisión internacional, lo 

cua~ disuadiría, en principia, cualquier posibilidad de fraude. 

Aún ~si, ese potenc~al fu~dac~onal se vio obscurecido por 

algunas condiciones irregulares que rodearon los comicios. 

Algunas de ellas eran de carácter técnico y tenian que ver con la 

configuración del padrón electoral. O<:.ras, en cambi.o, eran más 

graves pues tenian que ver con :a persistencia de elementos de la 

cultura autoritaria dentro de la sociedad salvadoreña al punto que 

incluso llegaron a amenazar con revertir la marcha del proceso de 

transición. 

Con rel.ación al padrón electoral, expertos ::ie Naciones Unidas 

cuestionaron su confiabilidad. Este, e~ efec<:.o, hatría poseído un 

elevado indice de inclusiones indebidas ".:' de exclusicnes masivas de 

ciudadanos. En realidad, a pesar de haberse detectado y reconocido 

públicamente tal. problema poco avanzó corrección y 

superación de tal. suerte que un tercio de la población con derecho 

a voto no p~do ejercer:o por habe~ quedado excluida <lel registro 

electoral. 4
• La magnitud del problema y la incompetencia del 

~ 40 Según los datos de J.. Tribunal. Supremo Electoral, de 
5,047,925 salvadoreños, 2,700.430 tienen dieciocho años o más y, 
por lo tanto, el 53.49 por ciento de la población tiene derecho a 
ejercer el sufragio. Pero sólo 1,956,130 ciudadanos se encuentras 
inscritos en el registro electoral y poseen su respect~vo carné 
electoral. De acuerdo a las leyes vigentes, sólo está cantidad de 
electores está capacitada para ejercer el sufragio". º¿Son libres 
las elecciones de 1994?", ECA, 1993, 539: 801-812. 
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Tribunal Supremo Electoral hizo, 

imposible incluir a esos c~udadanos 

identificación electoral. 

la postre, prácticamente 

el registro y dotarlos .de 

Más preocupante aún fueron las condiciones de gran inseguridad 

pública que rodearon la celebración de los comicios. La violencia 

politica, disfrazada muchas .veces como d~lincuencia común, generó 

un clima de temor generalizado el seno de la sociedad 

sal v~doret5:a. Es este un punte que ya .;,,bordamos el apartado 

anterior. ;...,.qui ..;._,:¡ que quisiéran:os re:=a.lca!'.'" nada más que ese 

miedo inducido y mancenido sobre la potlaci=n se habrl~ convertido 

en un efica~ diso:~~n~e de la organ~zaci~~ p~lic!ca abierta de la 

población, .io c .. Jal, pó!'. supues~o, 1:.a.rr.biér. !.""e~-.;,:;ir~a la capacid.?td de 

transformación de la transi2i6n de~ccráti=a. 

Por todo le dicho, e~ las ~lecciones i0 ma!.""~~ ~e 199~ se puso 

en juego la posibilidad misma d~ afirMar :a t.ú~cada cor1solidación 

del proceso de apercura democrática y :a ~odern~zació~ del ~ist:erna 

político que .la transición se cclccó C::)I'!l-::; sus objetivos más claros. 

El.lo, lógicamente, no debería de haber .sidc- o.si, t:odn ve:: q'.Je ta.::.es 

elecciones pretendJan ser ft..:n.:::iac.ionales de un nuevo re-gimen. El 

problema, pues, estribé en que en las eleccicnes la continuidad del 

proceso de ejecución de los Acuerdos de Faz s~ encontró en peligro. 

Incluso se llegó a especuiar l~=remen~e que, ~r. esce sentida, los 

representantes del ala radj cal del part.,.~i':; g:::berr..ar.<:.e abrigaban .la 

esperan=a de dar ma!:":::ha a".::.rás al c.:-:::::::e.s-::- de cambie ool.it:ico en 

direcc.ion democrática en case de que lJ eo·e:r.ran a aanar lvs cc:nicios. 



u, al monos. de deiar incomole~os v cnsceraados aauellos Acuerdos" 

aue el actual ~,ob"I erno no oudo o no auiso e1ecuta.r. t"'c1r otrd oar t:e. 

no debe minusvalorarse ni. oerde~sc de vista el hecho dQ que en el 

Sal.vador el ooc.1.er mi 1 i ~ar esta fuer-a de la comne::encia ~lect..oral v 

ei nccesari.o v oos1civo caractcr funddcianal de esas elc=cione~. 

3.4. Resuitados a1ectora1ea 

Los result:.ad:::;s C"1ect:.a!'"ales fd'Jureciercn ccnt..'Jnoer:t:.e 

inob1etaOiernente J-\.: i.:i.r.:;:.a. rl.enubl i.cana r-.ac1 0nal i sta (JU-tt.Nf\1. el. 

pari:.iao aue reore.!5ent..ó los in":.-ereses _de la de::-echa nacional. ~e 

t:rató de un holuad:.:i ':.:: 1-unf::> c-::inseauirjo el ~·.::int:.ex.to de una 

exc~n~a ~e i~ocrtantes anc~alias 

<:?au:..t:at:._vos.·• 

Ccmo hemos ant:.icioaao. las elecciones del 20 de marzo tenian 

nrooosito elea~r a todos los m.i.embr.~-s de elección oopular que 

se establecen .!..a t_:onst.itucion. ::ieci::-, se trc.t:.ó de ·..:.na 

elecci~n acneral aue cuso en ;ueao la de~ianacion de las personas 

encaraadas ce admir.~strar las estructuras de ceder oolitico a todo 

nivel: e,e:::utivo, leaislativo municioal. "l'arnbien fueron 

~R. Guido Béiar. fl1.q94: TransiciOn v elecciones en El 
Salvador", Real.i.da.d, 1994, número 36, ma:t=o-abri.l, pp. 183-192. 



elecciones realizadas conLexto de pacificacion sin 

precedentes y con la ampliación formal y real de todv eJ ~spectro 

pol~tico. La particip~ción de la i=quierda {rev~lucionaria y 

re:::ientemente de.sel r-ma::la 1 hec-hc, t; :_to Si!l 

precedentes, ya -1u¿ el la, i~spur>s rte casi dc;s década~ de 

movili:-:-oición pol it:ico-mi litar y r.i.ás dP una década de iJble::ta 

confrontación bélica, hab1a decidido i11corporarse al ámbito de lo 

que por muchos añ~:;; y todaví,~~ ~asta tiempos reci~nte~ trabia 

::onsider.ado J.ntran.:;;j CJenteniente como Ja •legnlidad burguesa•. Por 

todo :-:- anteriar, J..a :-e..;i.J...:.:=ac:i·.::-n •j-:- es~:::-s com:.cics bajo tales 

condiciot~es y caracc~r1sticas ria.eta de los mismos el marco óptimo 

para proFundizar y consolidar los Acuerdos de Paz y su proyecto de 

instauración de la de~ocracia politica. 

En términQs de cif=as. :~s resul~ados fueron los siouientes:'~ 

En la elec:::-ión p::-esidencia: • ..r...?,ENA ganó 64!., 1!)8 ·;otos (49.03't); la 

Coalicicn de izquierdu 326, := ;;-. vct.?.'C" 2~. 9i \; el Part:.ido Dem-:>crc.1:.d 

Crjstian? (FDC; 21~.2~7 votos (1~.3L~¡; ~l ~artidc de Conc~liacion 

Nacion.;.l <PCN¡ 7", f;fl4 v:':os {5.39~¡: el Partido Movimiento de 

Unidad :MU) 3.l, 502 ·::::-:.os (2.--11~.~; el Movimiento de Solidaridad 

Nacional <MSNJ !.3,841 ;1.osi1 ·.¡el Movjmiento Auténtico Cristiano 

(~~1 10,843 (0.83~¡. ~l total de votos válidos fue de 1,307,667. 

é;l total de voto.s nul<:.s, ;rr,ouqnados •.; .;;.ibst:enciones ll~oo a 104, 199. 

1·Los dat.0s so:::. ofi•.:idl'i"s v cuentan con lr. cert.l..ficaci6n del. 
Tribunál Suoremo Electoral. ~i óraano rector de los 
procesos eiectcrales. 
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cuadro 1 

Resultados e1ectorales e1ecci6n presidencia1 
1aª Vue1ta, 20 de marzo de 1994 

Partidos 

PDC 
ARENA 
PCN 
COALI:CI:ON 
CD/FMLN/MNR 
MAC 
MU 
MSN 

Total 

Votos 

214.277 
641.1'JB 
70a604 

326.582 
10.843 
31.502 
13.841 

1. 307. 667 

Porcentaje 

16.36 
49.03 
5.39 

24.90 
0.83 
2.41 
1.05 

100.00 

Con estos resuitados hubo necesidad de convocar a una sequnda 

vue1ta, el 24 de abril, con dos contendientes: Armando Calderón So1 

Y Rubén Iqnacio Zamora, por ARENA y la Coalición de Izquierda FMLN-

Convergencia Democrática, respectiva.mente. En esa ocasión los 

resu1tados favorecieron a Ca1der6n Sol con 818,264 votos (68a34') 

y Zamora quedó con 378,960 votos (31.66'). 
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Partidos 

COAI..ICION 
CD/ FMLN/MNR 
ARENA 

Total 

cuadro 2 

Elecciones Presidenciales 
2a. vue1ta, 24 de abri1 de 1994 

378.960 
818.264 

1 .. 197 .. 264 

Porcentajes 

31.66 
ó8. 34 

100.00 

Los resultados de .la e.lección de diputados de la Asambl.ea 

Legislativa, en cambio, fueron .los siguientes: ARENA tam.biérn logró 

el triunfo a.l alcanzar 605,776 votos (45.02~); el FMLN consiguio 

287, 8.11 vetos (21.391.J; e1 PDC bajo hasta les 240.451 votos 

(17.87\); el PCN obtuvo 83,620 votos {5.20~); Convergencia 

Democrática, que no participó en coalición para .los c=imicios 

l.egisl.ativos, apenas pudo tener 59,843 \."otos ~.;.44'!1. El residuo de 

l.a votacicn se distribuyó de la manera siguiente: el. MU 3~, 51·) 

(2.49%-); el MSN 12,827 ·(0.96'!1; el MAC 12,109 vetos r'::...9i) y el 

Movimiento Nacional. Revolucionario (M..."'J'RJ 9,~31 votes !0.7'i.) Con 

estos resultados, la composición de la Asarnbl.ea quedó de la 

siguiente manera: ARENA con 39 diputados, FMLN con 21, PCC con ld, 

PCN con 4, PCN con 1 al igual que el MU. No lograron escaños el. 

MNS, MAC y MNR y al. no supe~ar ei mínimo de votac~ó~ establecido 

por ia iegislación e1ectoral. perdieron su regi3tro oficial. 
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Partidos 

ARENA 
FMLN 
CD 
MNR 
MAC 
MU 
MSN 
PCN 
PDC 

Total. 

Cuadro 3 

E1ección para diputados. ·Resu1tados por-partidos 
1994 

Votos Porcentaje ~ Diputados 

605.776 45.02 39 
287.811 21c39, 21 

59.843 4.44 1 
9.431 0.7 o 

12.109 0.9 o 
33.510 2.49 1 
12.627 0.96 o 
83.920 6.20 4 

240.451 17·. 87 18 

1.345.277 100.00 84 

En cuanto a l.os Concejos Municipal.es, que a nivel. nac.ional. 

al.canzan un total. de 262, ARE.NA conquistó 20? al.ca1días (79.0%); el. 

POC 29 al.cal.días (11.1%), el. FMLN 13 al.cal.días (5.0%), l.a coal.ici6n 

FMLN-Converqencia Democrática 2 al.caldías (0.8%), el. PCN 10 

al.cal.días (3.8%) y el. MAC 1 al.cal.día {0.4,). El. resto de partídos 

pollticos no obtuvieron al.cal.días. 

Partido 

ARENA 
FMLN 
MAC 
PCN 
PDC 

Total. 

Cuadro 4 
Elección para Al.cal.días por partido 

1994 

132 

Al.cal.dias 

207 
16 

1 
10 
29 
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En un primer y superficial nivel de análisis estos resultados 

configuran e.l panorama siguiente: ARENA consolidó como l.a 

primera fuerza político-electoral. El FMLN, a su vez, pasó a ocupar 

la segunda posición si bien no de forma consolidada aún. El tercer 

lugar fue para e.l PDC, que perdía por primera vez en su historia de 

casi 30 a~os el quedar dentro de los dos primeros lugares. El PCN, 

por su parte, se resistío a desaparecer y ha intendado seguir 

jugando un rol relevante en el escenario parlamentario, ya que la 

suma de diputados del PCN y ARENA garantizan .la.mayoría absoluta 

requerida para controlar las decisiones legislativas.~-

3.4.1. Znterpr•tac.i6n de l.o• r••ul.tado• y •1 nuevo e•c•nar.i.o 

po1íti.c~ 

No deja de ser sorprendente el holgado, contundente y homogéneo 

triunfo de la derecha salvadore~a en ur.as elecciones marcadas por 

las expectativas abiertas por l.a participación de la izquierda. En 

real"idad, la pregunta inmediata que viene a la mente cuestiona 

sobre cómo es posib.le que partido con .la tradición 

antidernocrática e incl.uso terrorista de ARENA haya conseguido 

superar airosamente el desgaste que conlleva siempre una gestión 

.gubernamental y en este caso inusual.mente controvertida. Para e1 

~ 7J.F. Lazo, "Elecciones y 1ecciones ..• ¿Qué paso en marzo 
de 1994, Rea1ic::lad, 1995, número 23, enero-febrero, pp. 109-190. 
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analista pol1tico, Carios Acevedoh los factores que contribuyen a 

explicar dicho fenómeno serían los siguientes: 

A. La relativamente •buena• gestión macroeconómica del anterior 

gobierno de ARENA, de cuyos frutos se· habría beneficiado 

candidato y, posteriormente, presidente electo, Armando Calde!rón 

Sol.. 

B. La estrategia de propag¿;¡.nda util.i=ada por ARENA que no 

perdió ocasión para explotar a su favor el. capital. político 

aportado por los A:::uerdos d.e Paz. A su favor contó, en este 

terreno, no sólo la mayor e inequitativa cantidad de recursos 

económicos y/o material.es sino también el. claro predominio de las 

técnicas publicitarias más sofisticadas.~" 

C. En tercer lugar destaca 1a también inobjetable evolución 

ideológica de ARENA hacia posiciones moderadas, lo cual le 

permitió, efecto, a:':'l.pliar sensiblemente el. :::írculo de sus 

electores sin tener que, ·necesariamente, perder el. voto duro de sus 

mil.itantes y simpatizantes más fanatizados. 

He. Acevedo, "Las elecciones generales de 1994: 
Consolidación de la hegemonía de ARENA", ECA, 1994, 545-546, 
pp.195-211. 

4 ~Como dice, a1 respecto, Carlos Acevedo: "La derecha, que 
en más de diez a~os de conflicto armado no pudo derrotar al FMLN 
en el terreno militar, donde éste enfrentaba mayores desventajas, 
ha terminado haciéndolo cómodamente en el campo de batalla 
ideológico, en el cual la izquierda parecía contar a su favor con 
los dinamismos estructurales del proceso". Xdem. p. 204. 
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D. En correspondencia con lo anterior, l.as cifras electorales 

muestran por si. mismas una cierca inclinación mayoritaria ·del. 

electorado hacia opciones de derechas y/o conservadoras. 

El. fracaso .electoral del. FMLN, por otra parte, exige también 

un esfuerzo básico de interpretación y comprensión, entre otras 

razones por el. carácter polarizado de la competencia el.ectoral y 

por l.as elevadas expectacivas que abrió la presencia de l.a 

izquierda radical en el terreno de la disputa de la preferencia 

ciudádana. Apoyándonos en el analista anteriormente citado, podernos 

decir que el •incre~ble y triste desempe~o electoral• de la 

izquierda se explica a parcir de los factores siguiente: 

A. E:--~ primer l.ugar, l.a existencia secul.ar de un atávico 

espíritu de divisionismo prevaleciente en la izquierda, el cual. 

afecto del. desempe~o de la coalic~ón a ~cdo la largo de la campaña, 

con repercusiones estratégica y tácticas más o oenos graves, tanto 

en términos de imagen como de efectividad. 

B. En segundo lugar, se encuentra la cuestión del. mal. manejo 

de la campaña e1ectoral por parte de l.a izquierda. 
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De hecho, "el FMLN perdió la batalla electoral 
porque no supo ganar la guerra ideológica ... (debido 
a que) la campaña electoral consistio, en lo 
fundamental, en una guerra publicitaria, llevada a 
cabo en los medios de comunicación más que en .las 
giras de campaña, en las concentraciones de plaza o 
en el. contacto casa por casa con el electorado. La 
campaña no fue ocasión para el debate ideológico, el. 
cual. fue sustituido por el. •pot publ.ic.itar.io, un 
terreno donde ARENA disponía de clara 
superioridad". · 

C. Finalmente, y estrechamente l.igado a los dos factores 

anteriores, un tercer elemento que sobredetermino el desempe1'o 

electoral lo constituyó el hecho de que la Coalición de izquierda 

no supo O·no pudo inspirar credibilidad a su oferta política. Aquí 

destaca en primer plano, efectivámente, el que no fue sometido a 

debate un programa socioeconómico coherente, realista y viable para 

construir una nueva sociedad. Más aún, l.a noción misma de una nueva 

sociedad pareció esfumarse en los plantea~iento de la Coalición que 

cedió, este terreno, la l.6gica discursiva de ARENA. 

Adicionalmente, la izqui~rda fracasó en su esfuerzo por hacer creer 

1a gran empresa privada que gobierno sería capaz de 

administrar con una mínima eficiencia l.a economía. Esto es, 

mantener la estabilidad de las grandes variables macroecon6mica 1 

garantizar un clima de •seguridad jurídica• para l.a inversión, 

negociar la deuda externa con l.os organismos financieros 

internacional.es, etc. 

soi:d.in. p. 207. 
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En suma, la consolidación de ARENA como primera fuerza 

política del pais implicó directa e inequivocamente la imposición 

de un proyecto de nación articulado desde los intereses de las 

el.ases hegernóniras y, después de todo, .:.:en un mayor grado de 

autonomía respecto de las tendencias de transformación y reforma 

emanadas del Acuerdo de Paz. Desde la perspectiva de la oposición 

anticipable, por otra parte, que ellas puedan plantearl.e un 

serio desafio a ARENA en el corto y mediano pl.azo. Las tendencias 

políticas postel.ectorales así lo demuestran de una manera bastante 

sólida. 

3.5. Lo• d•••f~o• po•t-•l•ctoralee: El primer afto de ~obierno d• 

calderón so1e. 1 

Hemos visto como el resultado de l.as elecciones de marzo y abril de 

1994, col.ocaron al partido ARENA en condiciones de gestionar por 

período de cinco a~os más el aparato de Estado salvadoreños~. De tal. 

s1 Por simples razones analíticas extendemos el. estudio de 
l.as dinámicas políticas propias de l.a etapa preeletoral. hasta la 
culminación del primer año de qobierno del. Presidente Armando 
Calderón Sol.. El principio que buscamos atender con tal decisión 
consiste en realizar un corte cronol.ógico acertado tanto en 
términos históricos como analíticos. · 

~~El 1 de junio de 1994, e1 presidente e1ecto, Armando 
Ca1derón So1, asumió formalmente e1 mando de l.a nación. Un mes 
antes -el. 1 de mayo., los diputados de ARENA habían iniciado sus 
labores en 1a Asamb1ea Legislativa (Parlamento), acompadados por 
1os 21 diputados del. FMLN, 1 de Convergencia Democrática, 18 de 
partido Democráta Cristiano, 4 de Partido de Conciliación 
Naciona1 y 1 del Movimiento de Unidad. 
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suerte, e1 primer afto de 1a segunda gestión consecutiva de gobierno 

de1 partido ARENA se caracterizó, por regir su dinámica po1ítica 

desde una 16gica re1ativaro.ente autónoma no contemp1ada ni prevista 

-y en cierto sentido contraria- a 1os Acuerdos de Paz.~3 

La gestión de Ca1derón So1 comenzó forma1mente, como hemos dicho, 

•1 primero de junio de 1994. Sin embargo, muchos de 1os dinamismos 

po11.ticos con 1os que se enfrentó y ha tenido que convivir su 

administración durante ese primer at\o son parte de un proceso 

desencadenado previamente, y en e1 cua1 jugó un pape1 importante 1a 

Administración Cristiani. Este es e1 caso, en efecto, de 1os nuevos 

d6ficit registrados por 1a ejecución de 1os acuerdos de paz y que, 

en t6rminos g1oba1es, dieron paso a una frAqi1 instauración 

democr&tica l.o que, cabe destacar, comp1icó y ensombreció 1as 

expectativas de al.canzar una consol.idac.ión democrlltica firme y 

persistente. !t4 

En concreto, entre 1os dinamismos mlls re1evantes con l.os que 

tuvo que hab6rsel.as l.a segunda administraci6n arenera ocuparon un 

l.ugar fundamenta1 el. desarrol.l.o y 1os resul.tados de l.as propias 

~3Vease: Centro de Xnformaci6n Documentación y Apoyo a l.a 
Investigación (CIDAX), •La transición saivadorefta a un afto dei 
gobierno de Armando Ca1der6n soi•, &CA, 1995, 559-560, ppa 461-
486. 

54Vease: A. Sermen.o, "E1 Sal.vador: democracia de baja 
intensidad•, &CA, 1995, 558, pp. 3?7-380. 
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elecciones de marzo-abril. de 1994, l.a inserción de J.a izquierda en 

el. sistema pol.1.tico y J.a crisis a que dio l.ugar esa inserci.6n, 

sobre todo expresada través de un agudo proceso de fragmentación 

de los partidos y del. sistema de partidos, además de la 

recomposición en 1.as fil.as de l.a derecha así c-:::mo r:ie un pobre 

desempe~o de la gestión del. órgano ejecutivo que colocó al. mismo al. 

frente de una aguda y pel.igrosa crisis de l.egitimidad. Aquí también 

cabe acl.arar que el tipo y profundidad de l.as crisis experimentadas 

cada uno de l.os it.Ma anteriores han sido el. producto no sólo de 

l.a respuesta gubernamental. ante la coyuntura política 

sino también de l.as propias contradicciones y condicionantes 

internos de J.os mismos actores pol.iticos -es, p·ar ejempl.o, el. caso 

de l.as irreconcil.iabl.es divisiones en el. seno de la izquierda- como 

de las particulares condiciones del. desarrol.l.o de l.as recientes 

instituciones del. nuevo régimen pal í·tico al. que se quiere 

consolidar. 

3.5.2. S1•cci.on•• y recampo•:Lción de1 •i.•t.ma de partido• 

La coyuntura pol.itica postelectoral abrió, como sabemos, nuevos 

espacios de expresión y nuevos dinamismos que supon~an importantes 

desaf1.os a 1os actores y ias instituciones con vistas a instaurar 

un efectivo orden democrático en E1 Salvador. La incorporación de 

1a izquierda a la competencia el.ectora1, ante todo, permitió que 

por fin coincidieran en un mismo escenario po1itico 1a competencia 
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real. con l.a competencia formal por el. poder. Algo sumamente 

necesario para imprimir un inicial. pero verdadero carácter 

democrático al. régimen político.~., 

Cabe recordar que el. si.stema de partidos que emergió en El. 

Sal.vador a l.o l.argo de la década de guerra se caracteriz.6 por 

representar un espectro de fuerzas pol.iticas únicamente abarcadoras 

del. centro-derecha hasta l.a derecha radical. y, por tanto, 

excl.uyente de 1a representación de l.as izquierdas. con dicha 

incorporación, por tanto, se consi9ui6 modificar sensib1emente l.a 

organizaci-:in y dinámica del. sistema de partidos. Es decir, se 

ampl.ió el. espectro ideo16gico de l.a competencia dando 1ugar a 1a 

expresión de concepciones doctrinariam.ente antagónicas, pero sobre 

todo y m6s importante aún dicha ampl.iación se vio acompaftada de 

modi~icaciones dentro del. régimen mismo l.as cual.es hasta l.a recha 

han garanti~ado, si bien m~nimamente, l.a existencia perftlanente y 

efectiva de esa competencia pol.itica, ademAs de l.a correspondiente 

extensión en la proPorciOn de l.a pcb1aci6n con derecho a participar 

en el. sistema pol.itico.s6 

s~ease: R. Córdova, •r009•o• e1ectora1e• y •i..•~ d.- ... 
ob. ci.t. p. 44. 

s6 Por supuesto, l.a ampl.iaci.6n de l.a participación es todavía 
incipiente y su afirmación se encuentra pl.agada de obstáculos que 
restan credibil.idad al. proceso de democratización en curso. 
Tómese en cuenta, por ejempl.o, que •1as 11.amadas •el.ecciones del. 
sigl.o• se real.izaron en un contexto de graves irregularidades 
técnicas que l.imitaron l.a partipaci6n ciudadana. No se ha podido 
cuantificar ei impacto de estos problemas t6cnicos sobre l.os 
nivel.es de votación. Sin embargo, nadie ha quedado satisfecho con 
l.a manera como se organizaron las el.ecciones del. 20 de marzo ••• 

140 



FUe en este contexto en el que se real.izaron la e1ecciones que 

afirmaron 1a fuerza hegemónica de la extrema derecha. Debe 

destacarse, sin embargo, que el evento electora! efectuó en un 

momento poco propicio de1 desarrollo del proceso de paz. E~to es, 

debido a los atrasos y obstáculos registrados en 1a marcha de la 

ejecución de1 acuerdo de paz, 1as elecciones tuvieron lugar cuando 

todavía 1a instauración de las nuevas instituciones democráticas no 

había conc1uido. Ello significó que el desafío implícito en l.a 

contienda e1ectoral para la afirmación del nuevo régimen 

gestación· se vio todavía magnificado aún más, pues las bases 

políticas e instituciona1es de1 proceso no fueron l.as más sol.idas. 

En.particu1ar, toda celebración de comicios supone, por su propia 

natural.e za, la aparición de diversos reacomodos políticos 

acompaf'íados de la correspondiente polarización de las distintas 

fuerzas políticas y sociales participantes. ~os dinamismos se 

vieron acrecentados debidO a que las elecciones se realizaron 

todavía bajo la polarización y con 1os principales actores y temas 

de 1a guerra. 

no se disponen (aún) de suficientes e1ementos de juicio como para 
cuestionar 1a legitimidad de1 resultado e1ectora1 -aceptando que 
hubo irregularidades- y tendr~a que aceptarse e1 juicio de1 
Secretario General de Naciones Unidas, quién planteó que las 
e1ecciones del 20 de marzo se desarro11aron bajo las condiciones 
adecuadas, en términos de libertad, cornpetividad y seguridad; y 
que a pesar de 1os prob1ernas •1os resuitados de 1as elecciones 
pueden considerarse aceptables•". Vease: R. C6rdova, E1 Sa1vador 
en tranaici6n: •1 proe••o de paz, 1a• e1eccione• Q•n•r•1•• de 
1994 y 1o• reto• de 1a goberna.bi1iclad dmnocr6tica. Documento de 
trabajo Fundaungo, 1994, p 36. 
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Aunque a lo largo del primer afio de la gestión de Ca1der6n So1 

este inevitable proceso de reacomodo intra e interpartidario ya se 

ha desencadenado con particular fuerza, debe tenerse presente que 

e1 mismo todav~a no ha concluido. Así que 1as conclusiones 

analíticas sobre la marcha de ese proceso de recomposición y de su 

influencia en la dinámica de la competencia interpartidaria son aún 

parciales. Con todo, puede sostenerse que el sistema de partidos a 

1o l.argo del último afio ha evolucionado de "un •pluralismo bipolar 

polarizado•, en donde la polaridad se expresaría entre la izquierda 

(FMLN) y la derecha {ARENA), sin un centro ..• hacia un •pluralismo 

polarizado•, en donde los partidos de izquierda CFMLN) y derecha 

(ARENA) ubicados a los extremos del espectro eiectoral y con un 

centro ocupado con uno o dos partidos (PDC y CD)••.·- Habría también 

que incluir en este esfuerzo por conquistar el centro pol~tico del 

escenario de la competencia partidaria al Partido Demócrata que 

agrupa a la escisión socialdemócrata del FMLN. 

En este sentido, no cabe duda que uno de los principales 

impactos del proceso de paz en la dinámica de l.a competencia 

partidaria fue la manifestaciór.. de una notable moderación del. 

discurso ideol.6gico de l.as fuerzas y proyectos confrontados. Una 

moderación que era inviable en l.os a~os de ia guerra debido a ia 

tendencia excluyente y confrontativa propia de esa coyuntura. A 

pesar de esa búsqueda por apropiarse del. centro de l.a competencia 

!>
7 R. C6rdova, "El Salvador en transición •.• ob. cit .. p. 40. 
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po11tica por parte de 1os diversos actores, el. sistema de partidos 

en El. Sal.vador, sin embargo, no ha gozado de una verdadera 

despol.arizaci6n aunque ahora si existan mejores condiciones para 

conquistar esas posiciones de centro que, a1 menes en teoría, 

favorecen l.a estabil.idad del. régimen pol.ítico en su conjunto.~º 

En suma, resul.ta evidente que a 1o l.argo del. úl.timo a~o l.a 

dinámica pol.itica partidaria ha caracterizado por la 

modificación del. sistema de partidos articul.ado en l.a época de 

confl.icto armado. Esa modificación ha expresado 

amp:iación de l.a participación política partidaria tanto en 

términos de l.os actores como del. espectro pol.itico ideol.6gico 

representado. 

La dinámica de l.a competencia, a su vez, continua girando en 

torno a dos pal.os que son l.os que le imprimen su direcc16n y 

sentido. Aquí cabe destacar que a pesar de l.os esfuerzcs por 

construir un centro político a partir del. cual. la dirección de l.a 

competencia se transforma·ra de centrífuga en centrípeta, dicha 

dirección no ha logrado ser modificada. Es decir, por una parte, l.a 

ocupación del centro pol~tico sigue siendo una tarea por realizar 

mientras que, por la otra, los actores participantes continúan 

enfrascados en una competencia excl.uyente y confrontativa -si bien 

~8 R. Guido Béjar, "E1 centro político y la reproducción del 
consenso", Tendencia•, San Salvador, número 23, septiembre de 
1993, pp. 20-24. 
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mucho más moderada que 1a evidenciada en 1os años de la guerra 

civil. 

Entretanto, el reacomodo intrapartidario ha dado.paso a un 

importante proceso de fragmentación y división p~oducto de 

escisiones de ~as elites de los partidos divididos empeñadas en 

disputarse entre si la base social y/o el proyecto politice general 

del partido del. cual provienen. 

La fragmentación de los partidos pol.itico, cabe destacar, no 

en rigor una experienci..a r.ueva dentro del comportamiento del 

sistema de partidos en El. Salvador. En el pasado, sin embargo, esos 

reacomodos no modificaron en lo fundamental la nat,uraleza del 

sistema mismo de partidos. Ahora, en cambio, ese reacomodo si 

ofrece al menos la posibilidad de dar paso a un nuevo sistema de 

partidos que en su desempeño permita la consolidaci6n del esfuerzo 

democratizador de la sociedad salvad~reña. 

3.5.3. De•.mpefto par1.mentario y criaia de 1• izqui•rda 

Además de la arena electoral, uno de las principales escenarios en 

donde manifiestan las innovaciones -aunque también las 

1imitaciones- del desempe~o partidario durante las diversas etapas 

de la transición fue el ámbito parlamentario. Es aquí, en efecto, 

donde 1as nuevas fuerzas políticas integradas en el proceso de 

constitución dei nuevo régimen habrían encontrado e1 espacio de 
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debate y discusión para infl.uir en la marcha misma del proceso de 

camOio político.' 

En el caso salvadoreño, en concreto, la nueva l.eqisl.atura 

reaswni.a el. desafío gl.obal. del. pr.-.ceso de transición consistente en 

articul.ar los consensos necesarios para profundizar y consolidar la 

nueva institucionalidad democrática. Condición indispensabl.e para 

a~i.rmar desde el ejercicio parlamentario esa emergente 

institucional.idad habría sido, sin embargo, que los diputados y/o 

''La teor ia del cambio político sostiene las sigui.entes 
ra~ones para justificar la importancia del desempeño 
parl.amentari~ en los procesos de transición democrática: "l. El 
parl.amento es el primer componente democrAtico del nuevo régimen. 
2. La arena parlamentaria del.imita el espacio en el que se 
reproducen entre todas las fuerzas políticas l.as bases del 
consenso constitucional. desarrollando las reglas del. juego entre 
los individuos y el. Estado, l.as que rigen las rel.aciones entre 
los órganos de éste y las que regul.an la competición el.ectoral 
entre l.os partidos. 3. El. parlamento es un factor de irradiación 
de la legitimidad democrática que proyecta de forma gradual. y 
esca1onada sobre las demás instituciones. 4. el. parlamento 
desernpet'la durante este periodo '...lna func:..ón pedagógica de 
extraordinaria importancia. Con su elección se inaugura un 
espacio público en el que tornan cu~rpo nuevas pautas de conducta 
pol.ítica que hacen compatibl.e la competición y l.a cooperación, la 
colaboración y la critica y dan vida a principios tal.es como la 
tol.erancia, la negociación, el compromiso, l.a regla de l.a mayoría 
y el respeto de las minorías que configuran el. transfondo 
cu1tura1 de la vida democrática. 5. Se colma la sol.ución de 
continuidad entre l.a nueva l.egitimidad y l.a vieja legal.idad 
sustituida gradualmente pero en un período de tiempo 
rel.ativamente breve, en sus lineas maestras y en donde se 
procesan l.as reformas legales destinadas a remover los obstáculos 
que venían impidiendo la instauración y la viabilidad de la 
democracia. 6. La asamblea expresa las preocupaciones, 
aspiraciones y objetivos de l.a sociedad y pone en marcha los 
mecanismos apropiados para ejercer el. control. sobre la actividad 
gubernamental". Vease: J. Santamar1a, "El papel. del Parlamento 
durante la consolidación democrática y después", en .-Vi•ta de 
&•tudio• Po1~t~coa, Mad~id, Centro de Estudios Constitucionales, 
número 84, abril-junio de 1994, pp. 12-14. 
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representantes electos ejerciecen su función parlamentaria dando 

prioridad al interés naciona.l más que al interés partidario. De lo 

contrario, ta.l esfuerzo democratizador se verla, naturalmente, 

corrompido y des.legitimado. 

En suma, en el ejercicio parlamentario de la Asamblea 

Legislativa se expresaron los rasgos caracter1sticos de la dinámica 

pol1tica del primer ano de gobierno de Calderón Sol. Aquí, pues, se 

reflejó,. por un lado, la corre.lación de fuerzas a la que dio lugar 

l_a elección de marzo de 1994 con las nuevas. tendencias de .l.a 

competencia del sistema de partidos as1 como ta.ml:>ién el posterior 

proceso de recomposición intra e interpartidario desencadenado y, 

finalmente, e.l propio desempeno parlamentario como expresión de la 

nueva institucionalidad del régimen pol1tico que se busca afirmar. 

Veamos, en su argumento general,. el desarrollo de tal coyuntura 

poli ti ca. 

El primero de mayo de 1994. el nuevo cuerpo leqis.l.ativo tomó 

posesión del órgano parlamentario. Y el mismo d~a,. a propósito de 

la elección de la directiva de la Asamblea Legislativa,. salió a luz 

pública una aquda crisis en las filas del FMLN que se expresó en la 

división y pugna entre las Fuerzas Populares _de Liberación (FPL),. 

el Partido Comunista (PC) y el Partido Revolucionario de los 

Trabajadores Centroamericanos CPRTC),. por un lado, y la Expresión 

Renovadora del Pueb.lo CERP) y la Resistencia Nacional CRNJ,. por c.l 

otro. En este sentido,. en la primera sesión plenaria de la Asamblea 

Legislativa salieron a la luz pública las divisiones y las pugnas 
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ideo.lógicas y pe.líticas que habían acompaftado a .la izquierda desde 

sus primeros tiempos. 

Si a nivel. interno el.1o se tradujo un debate que aún 

termina en torno a 1.a propia identidad, a n.i..vel. de l.a sociedad 

civil. -en especial. de aquel..los sectores que apoya:::-on e.lectora.lmente 

al. FMLN- .la sensación fue de desconcierto ante una izquierda que se 

mostró inauditamente incapaz para e.l diá.logo y .la concertación, asi 

como renuente a emprender en serio su democratización interna. 

En términos po.11.ticos, .la izquierda, .lejos de presentarse 

forta.lecida ante el. gobierno de ARENA, se presentó como una fuerza 

pol.ít.ica débil., que no só.lo desl.egitimaba su propia capacidad para 

conducir e.l país, sino que l.egitimaba a ARENA como .la alternativa 

pol.i ti ca más viahl.e • .::: 

Lo que siguió después, tanto en .lo que se refiere al. desempe~o 

par.lamentario de la izquierda como en .lo que atafte ai desenl.ace de 

1a confrontación entre l.as organizaciones miembros del. FMLN, vino 

a reforzar .la pérdida de l.eqitimidad de l.a izquierda como una 

60•La izquierda no ha dado muestras ser capaz de potenciar 
desde el. paria.mento .la transición democrática del. país. Tampoco 
ha dado muestras de poder convertirse en el ínter.locutor que el. 
poder acaparado por ARENA exigía como contrapeso necesario. Una 
izquierda reacia a democratizarse internamente dificiimente 
podr~a contribuir a 1a democratización dei país; asimismo, una 
izquierda dividida difícilmente podría convertirse en una fuerza 
efectiva de oposición pe.lítica". Vease: R.A. Márque=~ "100 días 
de ejercicio parlamentario de ia izquierda", Parado.xa, At'lo I, 
vo1. l, N• 2-3,Jul.io-Diciembre, 1994, pp. 53-54. 
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a1ternativa eficaz y rea1ista a la hegemon1a de la derecha y de 

ARENA. 

A casi un mes de haberse instalado 1a nueva Asamblea 

Legis1ativa se iniciaron en e1 seno de la misma las negociaciones 

entre las diversas fracciones políticas, especialmente entre las 

fracciones de ARENA y del FMLN, para la elección de una nueva Corte 

suprema de Justicia (CSJ) • ~: Violentando el. plazo constituciona1 

para el. nombramiento de la CSJ, los parlamentarios de ARENA y los 

de la llamada •oposición democrática" -FMLN, MU, PDC y CD- fueron 

incapaces de alcanzar, en el plazo constitucional establecido, los 

acuerdos necesari.os para dotar a l~ sociedad salvadoren.a de su 

instancia judicial máxi.ma. Empero -y mas allá de los pormenores de 

las negoci.aci.ones parlamentarias para la elección de la CSJ-, el 

j.tlpa••• 1egislativo que arribaron las fuerzas políticas 

invo1ucradas dejó.entrever elementos interesantes para una primera 

evaluación del desem.pefto parlamentario de la izquierda. Y es que el. 

entra.mpamiento en l.a elección de la CSJ reveló que su cuota de 

poder es suficiente como para para1izar judicialmente al país, e 

incluso que con la misma puede influir decisivamente en la 

conformación de 1as instancias fundamenta1es de1 Estado 

sal.vadore~o. Pese el.1o, el desempe~o parlamentario de 1a 

61Las negociaciones se ini.ciaron a principio de junio y 
final.izaron a ~ines de julio, cuando, e1 27 de ese mes, la 
Asarnb1ea Legis1ativa e1igi6 al. Dr. José Domingo Méndez como 
Presidente de la Corte Suprema de Justicia. Vease: ~crónica del. 
mes, junio-ju1iow. &CA, 1995, 549, pp. 719-741. 
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izquierda no caracterizó por romper 1a l.ógica de 1a 

confrontación de los aparatos partidarios de modo que 11.ego a ser 

percibida por 1a pob1ación como un fuerza po1ítica indistinta de 

otras fuerzas po1íticas empet\adas únicamente en fortal.ecer sus 

cuotas de poder sin ate.nder a 1as demandas de la sociedad. 

Hacia febrero de 1995 se generó otro importante proceso de 

negociación en ei interior de la Asamblea Leqis1ativa. Esta vez, 

los parlamentarios de 1a i:quierda tenían que "negociar" con la 

derecha el nombramiento de1 nuevo Procurador para la Defensa de los 

Derechos Humanos. Y aquí, al igual que en la elección de la CSJ, 

las negociaciones interpartidarias se volvieron no sólo 

interminables, sino un misterio para la sociedad civi1, a la que le 

fue vedado e1 acceso a los debates parlamentarios. 

A estas alturas, las diferencias en el interior de la 

izquierda ya habían desembocado J.a ruptura institucional. En 

efecto, en octubre de 1994, l.a ERP y la RN plantearon directamente 

J.a cuestión de l.a "disol.ución" del. FMLN. Dos meses después, tanto 

J.a ERP como 1a RN anunciaron a tr·aves de sus máximos dirigentes J.a 

separación definitiva del FMLN. Final.mente, en marzo de 1995, l.as 

dos organizaciones de izquierda convertidas a 1a socia1dernocracia 

dieron por sellada su salida del. FMLN al. integrarse, con e1 MNR, en 

e1 Partido Demócrata CPDJ . Y as~, con l.a separación de 1a ERP y la 

RN de 1as fi1as del. FMLN, se cerró de 1os capítul.os más 

importantes del.· prolongado debate interno del. EMLN, iniciado a 

partir de l.as el.ecciones de marzo-abri1 de 1994. 
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¿Cómo eval.uar, en términos gl.obales, el desernpe~o parlamentario 

de la izquierda durante el. primer año de gobierno de Calderón Sol? 

No cabe duda de que un año de actividad parlamentaria bastó no sólo 

para mostrar l.as fisuras internas de ia izquierda y l.o dif~cil. que 

le está resultando el aprendizaje democrático, sino el. papel. que 

puede desempeñar come fuer=a de oposición política. En este punto, 

la izquierda ha dejadc constancia de que adolece de un proyecto 

politico coherente, el cual permitiria definir claramente su 

estrategia politico-parlarnentaria, asi como efectuar los reacornodos 

tácticos que =ada situación particular hubiese ido exigiendo. En 

definitiva, la democracia .le ha costando cara a 1.a izquierda. 

Aceptó las reglas de un juego para el que no estaba preparada y que 

tiene que aprender en el camino. En t. re tanto, ha tenido que 

arreglárselas para hacer coherentes su renovación in'terna, el. 

for'taleci.rniento y ampliación de su cuota de pode::: al interior del 

régimen politice y .las demandas de los sectores sociales que se 

sienten representados por ella o que creen que puede ser un actor 

decisivo en l.a fundación de un nuevo proyecto de nación. Los sa1.dos 

obtenidos en 1o que va de su ejercicio par1amentario muestran cuán 

difícii ie está resul~ando l.a conciliación de esos tres aspe~tos. 
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3.5.4. R9acomodo• en ia derecha y profunda cri•í• d• 

iell¡fitind.dad ~ubern....,ntai. 

Mientras que el. FMLN se debatía en una aguda crisis interna, l.a 

derecha pol.ítica también sufrió, durante el. primer a~o de gobierno 

de Cal.derón Sol., un fuerte proceso de recomposición interna, uno de 

cuyos ejes principal.es fue el. saneamiento institucional. de sus 

fil.as. Este proceso se expresó públ.icamente en l.as denuncias de 

corrupción y tráfico de influencias que lanzó Kirie Wa.ldo Sa.lgado, 

presidente de.l Instituto Libertad y Democracia, contra importantes 

miembros del. gobierno, incl.uido e.l propio pres~dente Calderón Sol, 

y contra l.a Asamblea Leqísl.ativa. 

Uno de los ejes fundamental.es de l.a arremetidas de ese 

ideólogo del partido ARENA consistió en sostener que la corruP.ción, 

el. tráfico de infl.uencias y el crimen organizado eran tolerados por 

el. propio presidente de .la repú.bl.ica, en razón de una deuda 

pendiente con l.os principal.es cabecíl.las de l.a camarril.l.a que l.e 

habría subvencionaron su campa~a electoral.. Asimismo, en el. 

interior del gobierno de Ca.lderón Sol., dos figuras estuvieron 

principal.mente en l.a mira de Waldo Salgado: el Ministro de 

Hacienda, A.lejandro Montenegro, y el Ministro de Agricul.tura y 

Ganader.í.a, Carlos Mejía Alférez, quienes se vieron forzados a 

renunciar a sus cargos, aunque no tuvieron que enfrentar cargo 

a1quno frente a ia justicia sa.lvadore~a. 
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Hayan sido o no fidedignas l.as acusaciones que l.anzó el. 

presidente del. ILYD, algo que no se puede soslayar es que la 

confrontación de este Ultimo con el propio Calderón So.l, .a1gunos de 

sus principales allegados y l.a .:\samblea Legislativa, fueron la 

expresión más llamativa de la recompcsición política por la que 

habría atravesado la derecha a partir del ar=ibo de Ca1derón Sol al 

ejecutivo. 

Esta recomposición es la que estuvo det:rés de la po.lémica 

desencadenada por Waldo Salgad~ que a lo largo del ~erío~o arrojó 

una cantidad impresionante de datos -verosimi:es unos y ~tres mas 

dudosos- sobre los negocios turbios en que presuntamente se hayaron 

invo.lucrados no sólo miembros del gabinete de Calderón Sol -algunos 

de l.os cuales tuvieron que re:i.unc~ar a sus cargos-, sino miembros 

de la pasada .:.dministraci-=.:in arenera, entre quie:-.es destaºca el mismo 

presidente Alfredo Cristiani. Fue, fi~almente, esa recomposición 

la que expresó en el arribo de Juan José Dornenech 1a 

presidencia de.l partido el gobierno (COENA), así 1a 

integración al ~ismo de Raúl García Prieto, a quien Wa.ldo Sa.lgado 

consideraba al.iado. ·-

En la recomposición del COENA, de hecho, se habri.a estab.lecído 

equi.líbro de poder e intereses entre las dos facciones más 

importantes de ARENA. Por una parte, l.a facción vinculada al 

r.:.vease: E. Aya l. a, "ARENA logró cerrar filas y toma l.a 
ventaja", Primera P1ana, San Salvador, 14 de octubre de 1994, pp. 
4-5. 
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expresidente Cristiani y que representa los intereses del sector 

financiero, y, por otra, la facción "dura" del partido, controlada 

por los discípulos del extinto mayor D'Aubuisson y que estaría 

respaldando al. actual mandatario, Calderón Sol. 

Por lo demás, las redes de corrupción denunciadas por Waldo 

Salgado no sólo debieron constituir un problema para el. gobierno de 

ARENA, sino para e1 régimen político en su conjunto. Parecería que 

el. gobierno de Calderón Sol. habría asumido -aunque de un modo 

excesivamente tibio- el desafio de deshacerse de los que medran 

ilícitamente bajo su amparo. Y ello quizás debido no sólo a las 

amenazas deslegitimadoras que se ciernen sobre todo gobierno que 

tolera la corr~pci6n de sus funcionarios, en razón de haéer 

viable un desempei'\o gubernamental mínimamente exitoso que 

ciertamente puede ser una carta de presentación importante a la 

hora de someter la propia fórmula política a la elección popular. 

De l.o que no cabe duda, en este sentido, es que, el presidente 

Calderón Sol. finalizó el primer a~o de su gestión en medio de un 

ace1erado y agudo proceso de deslegitimación. Esto es, de aceierada 

erosión en el rendimiento de su gabinete63 , y, por tanto, de una 

concomitante merma de ia estabilidad sociai así como también de una 

63Los profundos cambios en ei gabine constituyen una 
expresiOn el.ara de 1a crisis de desempefto de1 gobierno de 
Calderón soi. Vease: A. Sermefto, "Cambios en ei gabinete: 
¿afirmación de1 liderazgo presidenciai o búsqueda de l.a 
iegitimidad perdida?", EC"A., 1995, 559-560, pp. 523-526. P. Cerna, 
"En junio se define ei juego de Ca1der6n~, Pri .. ra P1ana, 12 de 
mayo de 1995, pags. 4-5. 
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seria perdida de confianza de lbs ciudadanos en la autoridad del 

gobierno. 

Las causas de lo anterior son de sobra conocidas. La gestión 

del segundo gobierno de ARENA se caracterizó por, para cit:.ar 

únicamente sus rasgos principales, numerosos escándalos de 

corrupción e ineficiencia administrativa, ambigüedad, precipitación 

y contradicción en 1.as politicas de qobie::-no, elevada 

conflictividad sociolaboral, severa criminalidad, repunte del 

crimen organizado, surgimiento de organizaciones paramilitares, 

etc.~• De ahí que el gobierno enfrente aún el desafio urgente de 

recuperar tanto el apoyo y la confianza de la ciudadan.1.a entera 

como la iniciativa pol.1.tica y, con ella, la conducción de la marcha 

de la sociedad, so pena de profundizar aan más la crítica coyuntura 

64 La notable ineficiencia gubernamental. alcanza nivel.es 
rrancarnente alarmantes para el ruturo inmediato de la estabilidad 
democrática. De hecho, el país aún experimenta niveles de 
violencia -política y común- a todas luces intolerables. El 
surgimiento de grupos organizados con disciplina paramilitar cuya 
finalidad es utilizar la fuerza con objetivos politices es, como 
sabemos, una de 1as principa1es y más claras amenazas a 1a 
existencia de un régimen democrático y una de 1as principales 
causas de 1a perdida de legitimidad del actual gobierno. En un 
célebre estudio sobre cambio pol.1.tico destinado a ana1izar 1as 
causas y condiciones a la •quiebra de las democracias•, Juan Linz 
coloca ese fenómeno -junto con la perdida de ericacia y de 
1egitimidad en 1as es~eras gubernamentales- como uno de los 
elementos que mayor perturbación producen en la estabilidad 
democrática. Vease: J. Linz, La quiebra de 1•• d..-ocraci••, 
México, Alianza/CONACYT, 1990. También, "La violencia paramilitar 
de la •sombra negra•", si .. 1vador/Proce•o, 1995, 661, pp. 2-3, y 
~Resurgimiento de organizaciones clándestinas paramilitares", El 
Sa1vador/Proceso, 1995, 661, pp. 4-5. 
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naciona1 1.a cua1 resul.ta ya de por sí de extrema gravedad y 

preocupación. 

En definitiva, este cl.ima poL1.tico de crisis y reacom?dos 

partidarios, si bien pudieron ser interpretados corno una seña1 de 

que 1.a democratización del. régimen pol.ítico salvadoreño se conducía 

por buen camino, también ha podido ser una seña1 preocupante de que 

1os actores po1íticos del. país no encuentran todavía su 1ugar el. 

nuevo pacto sociopo1ítico surgido de 1.os Acuerdos de Paz. Y, si 

el.lo es así, 1.as pugnas intrapartidarias deberían ser vistas como 

expresión de 1.a fragil.idad de 1.as estructuras de 1.os partidos y del. 

régimen político y, por tanto, más que corno potenciadoras de 1.a 

transición democrática, como un obstácul.o para 1.a misma. 
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CAPl:TUU> 3 

LOS CC»IPONENTES ESTRUCTURALES DEL NUEVO RÉGJ:MEN 

1. Xntroducción 

En el. presente capitu1o ofrecemos una síntesis de las principa1es 

reformas real.izadas en el interior de la sociedad sal.vadore~a en 

el terreno institucional a lo largo del desarrollo del proceso de 

instauración democrática. Es decir, de aquel.l.as reformas 

orientadas a volver viabl.e y efectivo tanto el. respeto como l.a 

vigencia de l.os derechos pol.iticos .básicos de cual.quier 

ordenamiento democrático que se precie de ser .tal.. En este 

sentido, l.a naturaleza de l.as reformas exigió necesariamente, tal. 

y como sucede de hecho en t~do proceso profundo de cambio 

pol.itico, reformul.ar de forma sustantiva el. ordenamiento jurídico 

existente en El. Sal.vador. 1 

El. antecedente inmediato de 1as transforttlaciones estructura1es 

en el ámbito jurídicopo1ítico se encuentra, como recordaremos 

rápidamente, en los resultados de 1a ronda de conversaciones entre 

e1 gobierno de El Salvador y 1os representantes de1 FMLN 

1Una amplia información al respecto puede encontrarse en: La• 
Maci.on•• Unid.-d y &1 Sa1v8dor, 1990-1995, 1995, Nueva York, 
Departamento de Información Pública de las Naciones Unidas, pp. 16-
17. 
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desarrolladas en el. mes de abril de 1991 en la Ciudad de México. 2 

Los resultados de esa ronda de pláticas constituyeron un gran 

avance en e1 proceso de negoci.ación y, de hecho, confi.guraron 1a 

estructura básica de1 Acuerdo de Chapul.tepec en este decisivo 

terreno. Los acuerdos a los que l.legaron l.as partes negociadoras 

esa ocasión comprendieron un conjunto de reformas que afectaban a: 

A. La Fuerza Armada, particularmente para definir con la mayor 

claridad su sometimiento al poder civil. 

B. La seguridad püblica, particularmente la creación de la 

Policía Nacional Civil, cuerpo que sería independiente de la Fuerza 

Armada, y l.a creación de una Academi.a Nacional de Seguridad 

Pública, donde formarían los aspi.rantes a i.ngresar en el nue~o 

cuerpo poli.cial. 

c. El sistema judicial, particularmente una nueva forma de 

elección de los Magistrados de la Corte suprema; la creación del 

cargo de Procurador Naci.onal para la Defensa de los Derechos 

Humanos y, asimismo, la asignación anuál al. órgano Judicial de una 

cuota del presupuesto del. Estado no inferior al 6%. 

D. El si.stema electoral., particul.armente la creación del 

Tribunal Supremo Electoral. en sustitución de1 Consejo Central de 

Elecciones. 

E. Final.mente, la creación de una Comisión de ia Verdad para 

investigar los graves hechos de vio1encia ocurridos desde 1980. 

2C. Acevedo, .. Los al.canees de la ronda de México .. , ECA, 1991., 
Sl.1, pp. 409-429. 
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Esta propuesta de reforma fue, en consecuencia, recogida 

Lntegramente por e1 Texto de1 Acuerdo de Paz. Los temas inc1uidos 

los incisos A y E ya fueron tratados en e1 capitulo anterior por 

1o que ya no serán abordados aqui. únicamente nos ocuparemos de los 

tópicos comprendidos en los incisos B (nueva institución policial), 

e (reforma judicial) y o (reforma e1ectora1) -

La reforma juridica en cuestión buscó modernizar y profesionalizar 

la organización y el funcionamiento del sistema judicial. de1 pais 

y, sobre todo, garantizar la plena vigencia de1 Estado de derecho, 

condición sin 1a cual ningún ordenamiento democrático alcanza 1a 

1egitimidad e institucionalidad necesaria para su supervivencia y 

funcionamiento. Las dimensiones de transformación en el ámbito 

juridico comprendieron, por supuesto, tanto reformas de envergadura 

constitucional.es asi como de la legislación secundaria. Sin 

embargo, como veremos a continuación, muchas de dichas reformas 

quedarian atrapadas en un limbo burocr~tico: es decir, después de 

tres o cuatro anos de haber sido dise~adas y propuestas, aún están 

pendientes de aprobación por parte de1 poder legislativo.~ 

En el. plano administrativo, a su vez, la reforma judicial. 

impl.icó una amp1ia tarea de eva1uación se~ia y objetiva acerca de 

3 Vease: A. Serrnef\.o, .. Ba1anc:e socio-po1itico de 1995", IC1 
Ba1vador/Prooe•o, 1995, 691 (número extraordinario), 27 de 
diciembre, pp. 5-10. 
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las capacidades del personal encargado de interpretar y administrar 

la justic.ia. Esto es, se trabajó en la depuración y sanción de 

jueces y funcionarios corruptos e .incompetentes, tarea que fue 

real.izada por los miembros del. Consejo Nacional de la ~ud.icatu=a 

-una nueva institución, val.qa recalcar, creada para cumplir entre 

otros propósitos con dicho fin. Esta importante tarea s..i pudo 

real.izarse, aunque lamentablemente de manera l. imitada y 

discrecional. En este sentido, el. saneamiento de las estructuras de 

administración de justicia fue Cy ha ido) en l.a dirección correcta, 

pero sus iogros han sido hasta ahora claramente .insuficiente.' En 

las .l.íneas que siguen abajo argumentaremos abundantemente a favor 

de ·esta interpretación. 

2.1. La cort• supr..,,. d• Jueticia 

Esta institución constituye el. máximo órgano rector del. sistema de 

administración de justicia del. país. Las reformas que el proceso de 

.instauración democrática exigió de ella consistieron en un conjunto 

de transformaciones administrativas y .lega.les que tenían como 

propósito romper con l.a excesiva discresiona.l.idad con que 

manejada por los func~onarios vincul.ados al. anterior régimen 

autoritario. Ello debido a que muchas de las funciones concentradas 

en la cúpula del aparato de administración de justicia se prestaban 

en la práctica a supeditar .l.a independencia y eficacia de .los 

4%~. p. 9. 

159 



jueces de rango inferior a consideraciones de tipo extra1ega1. Es 

decir, 1a forma de acceder a 1a carrera judicia1 y de ascender 

dentro de 1a misma estaba sobredeterminada por factores extra 

jurídicos asi como por e~ excesivo y concentrado poder de 1a Corte 

Suprema de Justicia (CSJ) sobre jueces y maqistrados, l.o cual. 

restring1a toda posibil.idad insti.tucional. de 

judicial..!:> 

independencia 

De esta suerte, dentro de l.as principal.es reformas 

administrativas, e1 Acuerdo de Paz establ.eció l.a creación de una 

institución l.l.amada a garantizar l.a independencia del. órgano 

judicial.. Esta no fue otra que el. Consejo Nacional. de l.a Judicatura 

(CNJ), del.a cual., por su i.mportancia, habl.aremos con mayor detal.l.e 

continuaci6n. Antes, sin embargo, cabe destacar que muchas 

reformas propuestas bajo el. esp1.ritu de modernización y 

profesional.izaci6n anteriormente citado no fueron pl.enamente 

ejecutadas en el. periodo de estricta supervisión de l.a Misión de 

Observadores de Naciones Unidas ONUSAL, entre 1992 y principios de 

. ~como argumenta, en tal. sentido, Francisco Díaz Rodríguez, 
destacado abogado sal.vadorefto: "Un factor el.ave para expl.icar 1a 
faita de eficacia y capacidad del. órgano judicial en e1 
cumpl.imiento de sus funciones, es l.a fal.ta de independencia de 1os 
encargados de juzgar: independencia externa, frente a otros órganos 
o funcionarios de1 Estado y otros sectores de poder, e 
independencia interna, respecto de otros jueces y estructuras 
dentro del. mismo órgano Judicial.. La manera como se estructuren el. 
gobierno judicial. y las instituciones que lo conforman, determinará 
si 1os jueces serán eficientes y capaces e independientes interna 
y externamente o no". Cfr. F. Díaz Rodríguez., "Democracia y 
gobierno judicial: El. Consejo Nacional. de la Judicatura de en E1 
Salvador", en S. Roggenbuck {ed.), Xn•titucione• y dmllmc:raci.a en &1 
Sa1vador, san Sal.vador, 1994, Fundación Konrad Adenauer, p. 201. 
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1995.·' Es cierto, sin embargo, que después de la salida de ONUSAL, 

el proceso de modernización del sistema judicial ha continuado su 

desarrollo pero dentro de los mismos parámetros de ins~ficiencia, 

ler.titud y dis~=e~ionalidad que lo ha caracteri=ado. 

2.2. E1 Consejo Maciona1 de 1a Judicatura 

La creación del Consejo Nacional de la Judicatura obedeció, como ya 

adelantábamos, a la necesidad de reducir, en el plano interno del 

sistema judicial, la concentradas atribuciones de la Corte Suprema 

de Justic~a y, en el plano externo, a fortalecer la independencia 

del mismo frente a otras estructuras de poder. En efecto, de 

acuerdo al Texto del Acuerdo de Paz: 

éTal y como nos dice Benjamin Cuel.lar, Director del Instituto 
de Derechos Humanos de la UCA <IDHUCA), apoyándose en el contenido 
del treceavo informe sobre Derechos Humanos de ONUSAL: "el 
siguiente era el listado de lo que faltaba al finalizar su mandato 
ONUSAL: desconcentrar 1.as funciones de la Corte, sobre todo las de 
su presidente; otorgar a un ente autónomo la facultad de autorizar 
el ejercicio de los abogados y notarios; modificar el sistema para 
remover l.os miembros del Consejo Nacional de 1a Judicatura y 
perfeccionar tanto su composición como sus atribuciones; reforzar 
l.a independencia de la Escuela de Capacitación Judicial. y adoptar 
en ésta un reglamento más riguroso; aprobar una nueva ley de l.a 
carrera judicial.; compl.etar la reforma para garantizar la eficacia 
de1 habeas corpus; otorgar a los jueces de primera instancia y a 
los magistrados de segunda instancia, competencia para conocer y 
resol.ver sobre el. recurso de amparo; ampl.'.iar l.as garantias del. 
debido proceso; aprobar l.os nuevos códigos penal. y procesal penal., 
complementándolos con las reformas constitucional.es en l.os aspectos 
que no contempl.an; derogar l.a Ley de Policia de 1886 y trasladar l.a 
competencia para esas faltas a las autoridades judicial.es; regular 
el. accionar de l.as pol.icias municipales". Vease: "Los derechos 
humanos en 1995", ob. cit. También, "Los desafios abiertos por l.a 
salida de ONUSAL (I y IIJ•, E1 Sa1vador/Proceao, 1995, 657-658, 18 
y 26 de abril. 
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"e1 Consejo Nacional de la Judicatura estará integrado de 
manera que se asegure su independencia de los órganos del 
Estado y de los partidos políticos, así como la 
integración al mismo, hasta donde sea posible, no sólo de 
jueces, sino también de 1os sectores de la sociedad que 
no estén directamente conectadas con la administración de 
justicia". 7 

Ahora bien, tras su creación y de conformidad a la reformas 

constitucionales de 1991, e1 CNJ adquirió corno sus funciones 

principales las siguientes: a) proponer a la Asamblea Legislativa 

los candidatos para magistrados de 1a CSJ, y a ésta los candidatos 

para magistrados de ca.mara y para jueces"'; b) la organización y 

funcionamiento de la Escuela de Capacitación Judicial, "cuyo objeto 

es el de asegurar el mejoramiento en la formación profesional de 

1os jueces y demé.s funcionarios judiciales";~ y c) La evaluación de 

1a actividad judicial de los Magistrados y Jueces, por lo menos una 

vez al a~o o a requerimiento de la Corte Suprema de Justicia. 

Al.qunos analistas consideraron que esas funciones continuarían 

siendo, después de todo, limitadas e insuficientes para a1canzar 

esos objetivos de independencia y modernización promovidos por e1 

proceso . de democratización. Así, 

sa1vadore~o Rafae1 Díaz Rodríguez: 

"Tanto 1a C6nstituci6n como 
esencial limitan a éste a 
educativas, investigativas y 

la opinión de1 jurista 

la Ley del CNJ, lo 
~unciones prepositivas, 
evaluativas, lo que 

7Texto de1 Acuerdo de Chapu1tepec. ob. cit. p. 127. 

~Ar~. 187 inc. 1 Constituciona1 

~Art. 187 inc. 2 Constitucional 
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siendo un avance respecto del. pasado, resul.ta 
insuficiente. Las facultades de nombrar, ascender, 
tras1adar y sustituir a 1os jueces y magistrados sigue 
correspondiendo a 1a CSJ, 1a cua1, además, administra el 
presupuesto de gastos y suel.dos del. órgano Judicial. y del. 
CNJ. En otras palabras, ~iene una autoridad -y por tanto, 
un poder- total. sobre los jueces y magistrados, lo que en 
los hechos anula el principio de independencia 
judicial."'.:~ 

En la práctica, no obstante, el CNJ ha trabajado con mayor 

empetio el. difícil terreno de la remoción de funcionarios 

incompetentes y corruptos.:: Tal. empresa, si.n embargo, ha sido 

únicamente la primera parte del. proceso de saneamiento de las 

estructuras de adm.inistraciór.. de JUst:.cia. Un aut:.énti::o 

fortalecimiento de las mismas exige, asimismo, el. enjuiciamiento de 

aquellos funcionarios judicial.es ·~·incu.:tados con g:aves 

irregu1aridades que implican la impunidad de los actos ilícitos. Y, 

en este sentido, el. proceso de depuración y administración de 

justicia no parece correr con la mejor suerte. 

2.3. R•~oZ"INta Conatituc~ona1•• 

El conjunto de reformas constitucionales aprobadas desde 1a 

suscripción de1 Acuerdo de Paz no fueron caba1mente ejecutadas y 

aprobadas. El. curso seguido por las mismas no fue lineal. ni 1ibre 

1 ºF. Díaz Rodríguez, •nemocracia y gobierno judicial •.. ob. 
c.i.t. p. 69. 

11 •controvertidos avances en la reestructuración del poder 
judicia1•, S1 8a1vador/Prooeao, 1995, 13 de septiembre, pp. 3-5. 
•Persisten 1as controversias en torno a la reestructuración del 
poder judicia1", E1 Sa1vac:lor/Prooeao, 1995, 11 de octubre, pp. 4-5. 
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de grandes obstácu1os. En los apartados anteriores hemos discutido 

ya e1 desen1ace final adoptado por ta1es reformas, sobre todo en 1o 

concerniente a 1a reestructuración de funciones de la. CSJ y 1a 

creación y posterior entrada en funcionamiento de1 CNJ. De esta 

suerte, cuatro a~os después de haber sido suscrito e1 Acuerdo de 

Paz aún existen vacíos e incump1imientos este terreno. 

Particular re1evancia adquirió, en ta1 sentido, e1 hecho de que 1a 

actua1 Asamb1ea Legis1ativa (1994-1997), en e1 momento de 1a salida 

de ONUSAL del país, 1 : no había ratificado todavía un grupo de 

reformas constitucionales ya aprobadas por la 1egis1atura que 1e 

precedió y que hacían referencia a 1a creación de un nuevo código 

Penal y Procesa1 Penal. 

Las reformas a 1os Códigos Penal y Procesa1 Pena1, en efecto, 

habían sido p1anteadas por 1a Comisión de 1a Verdad -hace más de 

dos a:t'ios y medio-L• como necesarias para tipificar pena1mente 

vio1aciones a 1os derechos humanos y para garantizar e1 debido 

proceso; sin embargo, a finales de 1995, 1os proyectos de ambos 

Códigos aún seguían en proceso de estudio y las escaramuzas 

1eqislativa ma1ograron un tibio esfuerzo para consequir 

1~"Los desaf1.os abiertos por l.a sa1ida de ONUSAL .. , ob. cit. p. 
4 -

1 JEs decir, a mediados de 1993. A1 respecto véase: .. De 1a 
1ocura a 1a esperanza: 1a querra de doce al'\os en E1 Sa1vador .. , 
rnr'orme de l.• Comi.•ión de l.a Verdad, repr.oducido por la revista 
ECA, 1993, 533, pp. 311-324 (en la sección fina1 de recomendaciones 
dei susodicho documento) • 
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aprobacion. H 

Igual suerte corrieron otros esfuerzoe de naturaleza similar 

como sucedió, de hecho, con 1a Ley Penitenciaria y con 10 relativo 

a la Ley de la Carrera Judicial, para la cual se creó una comisión 

especia1 en octul.:>re de 1992 que ni siquiera se preocupó por 

comenzar a trabajar. Nuevas reformas a 1a Ley de1 consejo Naciona1 

de 1a Judicatura tampoco pudieron ser discutidas y aprobadas en el 

seno de1 poder 1egis1ativo; para ello, faltaba ratificar las 

reformas constitucionales aprobadas por la legislatura anterior y 

otras que debían hacerse a la Ley del Consejo. Tampoco se hicieron, 

en este sentido, nuevas reformas a la Ley Orgánica Judicial para 

desconcentrar en lo que fal.ta el poder de la corte Suprema de 

Justicia. 

Existen, por otra parte, un conjunto de otras reformas que se 

encuentran olvidadas y engavetadas. Entre ellas cabe destacar las 

que incumben a algunas recomendaciones del Grupo conjunto para la 

Investigación de los Grupos Ilegales Armados con Motivación 

Política.l 5 Por ejemplo, aún no se ha impulsado lo referente a la 

14 "Postergada aprobación del nuevo Código Procesal Penal", S1 
Sa1vador/Proceao, 1995, 690, 13 de diciembre, p. 4. 

15A1 resurgir la violencia paramilitar con motivación política, 
durante el segundo semestre de 1993 y enfilada contra mandos medios 
de la antigua guerrilla (los celebres •Escuadrones de la Muerte•), 
el. gobierno integró una comisión que se dedicó a investigar 1as 
causas y las fuentes de tal resug.ir. Dicha comisión denominada 
"Grupo Conjunto para la investigación de grupos armados i1ega1es 
con motivación pol~tica" recomendó, al. finalizar su mandato, las 
siguientes medidas en el área de1 sistema de administración de 
justicia: a. una depuración del. plantel de magistrados y jueces; b. 
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1ey premial. para aquel.l.os testigos que aporten datos val.iosos que 

ayuden al. desmantel.amiento del crimen organi~ado ni se ha avanzado 

en l.a creación de una jurisdicción especial. para estos casos. 

Final.mente, al. no haberse aprobado el. nuevo Código Penal., siguen 

sin incl.uirse en l.a l.egisl.ación nacional. 

"l.as disposiciones contenidas en l.a Convención sobre l.a 
Imprescriptibil.idad de Crímenes de Guerra y de Lesa 
Humanidad, que tipifican tal.es del.itos y establ.ecen l.a 
imprescriptibil.idad de la acción penal y de l.a pena". ':.f; 

En definitiva, l.a reforma legal. e institucional. en curso aún 

está muy l.ejos de conseguir l.a erradicación de mal.es endémicos y 

desestructuradores de l.a sociedad sal.vadore~a, tal.es como l.a 

corrupción y l.a impunidad. La capacidad de l.as instancias l.egal.es 

para perseguir el. crimen y castigarl.o es cc~idi.a:i.amente tt.uy 

1imitada y muchas veces inexistente. 1 • Huel.ga -;!ecir que sin l.a 

reformas l.egal.es para hacer viabl.es y expeditos l.os procedimientos 
judicial.es en aquel.l.os hechos del.ictivos con motivación pol.itica 
entre l.as que se incl.uye el. nombramiento de jueces especial.mente 
capacitados para conducir y depurar este tipo de caso; c. una 
1egisl.ación transitoria para l.a excepción o reducción de l.a 
responsabil.idad penal. a cambio de importante información 
deb1damente comprobada para la captura de autores material.es e 
intel.ectual.es; y, f1nal.mente, mayor coordinación entre 1.a pol.icía, 
l.a fiscal.ia y l.os jueces. Cfr. %nforme de1 Grupo Conjunto (28 de 
ju1io de 1994) reproducido en· l.a sección de documentación de ECA, 
1994, 550-551., pp. 857-877 y 973-998. 

ªIDHUCA, "Los derechos humanos en •.. ob. cit. p. 12. 

17 El. Salvador sigue siendo, en 1a práctica, un para1so para 
1as l.ucrativas actividades del. crimen organizado (narcotráfico, 
contrabando, robo de autos, etc.). Los poderosos intereses de estas 
organizaciones cl.andestinas y del.ictivas continúan perviv1endo a 
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compl.eta y total. el.iminación de estos gravísirnos mal.es1 el. 

incipiente ordenamiento democrático salvadore~o difícil.mente 

al.canzará su necesaria vigencia y consol.idación. Pasaremos ahora a 

considerar los alcances y limitaciones de la reforma política en 

curso pero en el terreno electoral. 

3. Re~orm.a e1ectora1e• 

No cabe duda que la democracia no ago~a sus contenidos ni el estilo 

de vida participativo por ella presupuesto con la mera realización 

de procesos elect~rales. Sin ernbar901 el desa~roll.o periódico de 

comicios transparentes 1 es decir1 efectuados limpiamente bajo todas 

las normas procedimentales establecidas para tal fin 1 constituye, 

como suele ser aceptado de forma unánime 1 l.a condición básica, 

aunque no suficiente 1 para la existencia de un orden democrático 

auténtico. De ah~ que dentro del conjunto de procesos de 

transformación del régimen político en marcha en El Salvador, la 

reforma del sistema electoral haya ocupado y ocupe un .lugar de 

primera importancia. 

En realidad1 no puede ser de otro moGo ya que en nuestro país 

l.a celebración de procesos eJ..ectorales fue desde siempre una 

práctica viciada y fraudulenta acorde con l.a naturaleza autoritaria 

de nuestro antiguo régimen. De tal. manera 1 en .l.as primeras dos 

etapas del proceso de instauración democrática~ 9 se trabajó 

sus enteras anchas amparados en ia sombra de la impunidad. 
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arduamente en l.a creación de una nueva institución de organización, 

ejecución y administración de l.os procesos electoral.es que 

sustituyera al. anterior y desprestigiado Consejo Central. de 

Elecciones. El Tribuna Supremo Electoral CTSE> fue, entonces, la 

nueva institución facultada para administrar l.a realización de 

comicios confiables imparciales. A el.la se le otorgó, 

ciertamente, mucha asistencia financiera y técnica a lo l.argo del 

proceso de instauración. Empero, tal.es esfuerzos resultaron ser a 

la postre sumamente l..imitados e insuficientes. En este sentido, 

recordemos a titulo de ejemplo que la realización de l.as 

importantes elecciones genera.les efectuadas en 1994 no ..lograron 

escapar, a pesar de todo, a .la controversia y a las sospechas 

propias de comicios irregulares.:· 

De ahí que se volvió fundamental seguir avanzando en materia 

de modernización, profesionalización e independencia del organismo 

rector de los procesos electorales. A mediados de 1995, se dieron 

importantes pasos en tal dirección. Es decir, se propusieron un 

conjunto de reformas básicas que buscarían imprimir credibilidad a 

los procesos electorales corrigiendo en principio los principales 

1&vi.d J.nr'ra capi. tu.lo 2. 

19Varios autores, .. Las elecciones de 1994 n, ECA (número 
monográfico), 1994, 545-546. pp. 149-379. También pueden 
consuitarse las referencias bibliográficas de l.o~ capítuios 2 y 4, 
dei presente trabajo de graduación. 
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vacíos y fuentes de distorsiones del. organismo rector de tal.es 

procesos .. -

Las nuevas medidas para l.a reforma el.ectoral. entra.ron así 

un periodo de discusión en donde se puso un acertado énfasis en l.a 

configuración de un ente administrativo autónomo e imparcial. de los 

mecanismos de el.ección popul.ar .. Recordemos que en el. control. del. 

proceso el.ectoral. se pone en juego en buena medida el. verdadero 

al.canee de un orden democrático. Y en este punto es donde J.a nueva 

propuesta de reforma encontró sus mayores al.canees, aunque, por 

otra parte, fue ese su punto más controvertido .. Ciertamente, ha 

sido sumamente frecuente en nuestros países l.atinoamericanos que 

·una l.egísl.ación amai'\ada y defectuosa fuese el. fundamento de una 

reproducción autoritaria del. poder por l.a vía electoral.. El. caso 

mexicano es, como sabemos, el. caso paradigmático por excel.encía de 

c6mo una sofisticada manipul.ación electoral, real.izada mediante una 

actividad vasta y compl.eja, tiene como propósito fundamental. operar 

un sistema de el.ecciones no competitivas pero formal.mente 

rnul. tipartidista e ininterrumpida. ~ 1 

::cA. Sermet1o, "Al.canees y 1ímites de J.a propuesta de reforma 
e.lectoral", ECA, 1995, 561.-562, pp .. 708-711. 

21Vease: C .. cansino, Con•tru.i.r l.a ~rac.i.a .. Liait•• y 
per•pectiva• d• l.a tran•ic.i.6n en N6zico, 1995, CIDE/Hiquel Angel. 
Porrua, especia.lmente el. cap. 5 "'Procesos el.ectora.les y cul. tura 
pol.~tica"', pp. 129-150. También, L .. Meyer y J.L. Reyna, ~éxíco, el. 
sistema y sus partidos: entre el. autoritarismo y J.a democracia", en 
L .. Meyer y J.L. Reyna, (Coordinadores), Lo• •~•t .... • po11t:ioo• en 
Aln6rica Latina, l.992, s. XXI/Universidad de l.as Naciones Unidas, 
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Por otra parte, sin embargo, si bien en la dirección correcta, 

la propuesta de reforma no exp1or6 otras a.reas que necesitan 

_también modificaciones sustantivas para conseguir la profundidad 

adecuada para garantizar 1a equidad, credibilidad y eficiencia 

electoral buscada. Por e11o, como insistimos, la propuesta de 

reforma estudiada es aún incompleta e insuficiente. A titulo de 

ilustrac~6n puede seftalarse que hace falta mayor 

precisión el acceso equitativo de los partidos pol.iticos a l.os 

medios de comunicación; la adquisición, distribución y las 

l.imitaciones para el uso de los recursos y del. financiamiento 

uti1izados durante 1as campaftas el.ectoral.es; l.a presencia !":l.ás 

marcada y decidida de ciudadanos representantes de organizaciones 

de la sociedad civil en las tareas de certificación de la 

transparenci.a de la cel.ebraci6n .de comicios; etcétera. Pero ante 

todo debe perfeccionarse la legislación electora1 para que desde 

el.la pueda potenciarse un sistema de partidos competitivos y 

auténticamente democráticos. ·Revisemos ahora con mayor detal.le los 

puntos fuertes de la propuesta de reforma electoral. 

El 14 de julio de 1995 una comisión asesora para 1a reforma 

de1 sistema e1ectora1 presentó al Presidente de 1a Repúb1ica, 

Armando Ca1derón So1, y a 1os secretarios generales de 1os partidos 

po1~ticos 1ega1mente inscritos, un informe con ei contenido de sus 

respectivas propuestas. Las principales reformas sugeridas en ese 

pp. 305-328. J. Molinar Horcasitas, Timnpo de 1eQitimi.dad, 1990, 
Ediciones Ca1 y Arena. 
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informe comprendieron tres medidas fundamentales: a) la creación de 

una cédula de identidad ciudadana y electoral. única y a prueba de 

falsificaciones: b) transformaciones sustantivas del. aparato 

administrativo del. Tribunal Supremo El.ectora1 (T~E~ incluyendo su 

•despol.itización•; y e) 1a adjudicación de representación 

proporcional. en 1.a integración de los consejos municipal.es. 

Con 1.a ejecuci.ón de estas medi.das se habría buscado, como 

hemos dicho, consol.idar y profun?izar el. proceso de configuración 

de órgano el.ectora1 imparcial. y confi.able el. cual. eJ. 

eJ.ectorado encuentre garantizado el. respeto de vol.untad 

expresada en el. ejercici.o del. acto de votación. Sin embargo, l.as 

propuestas contenidas dentro del. informe se encuentran en un 

periodo de consulta y discusión interparti.dari.a antes de que l.as 

mismas sean trasladadas al. seno de la Asambl.ea Legi.sl.ativa con 

carácter de iniciativa de ley.:z:. 

Uno de l.os principal.es objetivos de l.a propuesta oe reforma 

consiste en l.a transformación profunda del. régimen administrativo 

del. TSE. Esa transformación se vuel.ve tan necesaria debi.do a que 

los principal.es vicios e irregularidades manifestadas en el. 

interior de dicho organismo se originan, justa.mente, en su 

composición partidaria. Hasta l.a fecha, en efecto, las principal.es 

autoridades administrativas del. TSE son elegidas de ternas 

uHasta e1 cierre del. presente trabajo de graduación en enero 
de 1996, l.as reformas el.ectora1es segu.1.an atrapadas en e1 limbo 
1egis1ativo. 
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compuestas por persona1idades adscritas a cua1quiera de los tres 

partidos pol.íticos que obtienen mayor cantidad de votos en l.as 

correspondientes e1ecciones presidenciales. Ade~ás, 1os 

funcionarios intermedi.os tarnbi.én son rni1itantes activos de esos 

institutos políticos en virtud de arreglos preestablecidos por los 

cual.es se conceden determinadas cuotas de poder a esos partidos al 

interior del. TSE. En consecuencia, con la e1iminaci6n de esa 

estructura semiformal de administración se espera •despolitizar• y 

profesionalizar al órgano electoral.. Es decir, se espera, por una 

parte, combatir ei cl.ientelismo pa::tidista fuente de los vicios·, 

distorsiones, venal.idades y abusos protagonizados el interior 

del TSE y, en contrapartida, poder at:irmar l.a autonomía 

institucional indispensable para l.a realización de las tareas 

fiscalizadoras y auditoras propias del TSE. 

Este esfuerzo supone naturalmente una reforma juríd~ca de 

consideración. En el. borrador del. proyecto estab1ece 1a 

reformul.ación de al. menos unos 30 artícul.os de l.a l.egisl.ación 

electoral.. La modernización de este órgano exige, en este sentido, 

concentrar funciones que encuentran dispersas y definir 

cl.aramente otras que esté.n formu1adas de manera ambigua o son 

susceptib1es de dirimirse de manera discreciona1. En definitiva, l.a 

reforma administrativa persigue normar de una forma más adecuada l.a 

participación de l.os partidos políticos en el. funcionamiento del. 

órgano el.ectoral., asi. como abrir mayores espacios y mecanismos 
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institucionales para propiciar procesos e1ectorales legítimos y 

transparentes, esto es, libres de manipulación y corrupción. 

La reforma electoral también comprende vitales. aspectos 

técnicos para el desarroll.o de comicios confiables. Un padrón 

electoral. seguro es, por supuesto, uno de ellos. Por tanto, la 

propuesta de reforma contempla la creación de un nuevo registro 

nacional. de ciudadanos -base del padrón- concebido como una 

dependencia autónoma si bien adscrita al TSE, la cual se encargaría 

de central.i:::.ar el. registro civi.l de identidad y el propiamente 

electoral. En rigor, no se trata acA de una iniciativa nueva. A 

mediados del mes de junio de 1995, el gobierno habia propuesto la 

ere.ación de tal. registro aunque hacia al mismo dependiente. del 

Ministerio del Int~rior. Tal aspecto de la propuesta, cabe 

destacar, resultó rechazado unanimente por los dirigentes de las 

principal.es fuerzas pol.iticas. Una de las principal.es objeciones 

que se formularon entonces por parte de los representantes de los 

partidos políticos fue que la información vital contenida en ese 

registro podría ser mal utilizada por el gobierno o por el partido 

oficial, pues la información contenida en el registro, incluso en 

materia de inte1igencia, exige su manejo confidencial y apolítico. 

E1 otro aspecto correlativo en este ámbito es el de la 

creación de un docwnento único para identificar a los ciudadanos y 

faci1itar su cwnplimiento del ejercicio de1 sufragio. Ta1"documento 

sería exigido además en forma ob1igatoria para rea1izar los más 

diversos actos civi1es tales como celebrar contratos, cobrar 
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cheques, etc. Su propósito fundamental, en consecuencia, 

cons~stiria en dificultar la falsificación de documentos y fomentar 

1a cultura electoral. 

Otra interesante ir.iciativa -y quizá la ~as novedosa­

contenida ~entro de la propue~~a de refcrma del sistema electoral 

busca establece~ la representac~O~ pr~porc~cnal e~ el seno de los 

consejos municipales. Esto sign~f~ca que se pretende integrar a 

estos ~ecar.ismos de gobierr.o :ocal con candidatos de los partidos 

pol1t.:...cos q~e alcancen mayor de v~tcs durante las 

el.eccior..es. ::::::--. la actualidad, el c0!'":t::c:. de _;_as alcaldías es 

aJ.can::.ado por los partidos poli.tic::;¡s may0r porcentaje de 

votación y no raro el. { sob!:"e to:io en mun.:...cipalidades 

chicas\ en que un voto hace la difere~c.:...a para que un det~rminado 

partido pueda ganar o pe=der la ad..~inistrac~?r. ~e ese ~unicipio. La 

propues-=.a er. cuestión facilitaría que mie:rr.bros de los partidos 

ganadores, pero con un buen porcentaje de votos, fuesen integrados 

como concejales en virtud de un mecanismo similar al utilizado para 

el. reparto de esca~os en la Asamblea Legislativa. 

Pero además de interesante, esta propuesta ha resultado ser 

también ia ~ás controversial. De hecho, desde que dio a conocer 

la propuesta de reforma en los ámbitos políticos se ha discutido 

intensa.ir.ente la conveniencia de introducir la representación 

proporcional el interior de 1os concejos municipales, dejando 

curiosamente la discusión de l.as otras medidas en un evidente 

abandono. Los lideres de los partidos ARENA y PCN -representantes 
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tradicionales de 1a derecha en el país- han abanderado e1 rechazo 

a 1a medida. Sus principales argumentac~ones al. respeto se agrupan 

en tres tipos de objeciones: En primer lugar, sostienen que con 

dicha medida se daría paso a una "parálisis y desastre 

administrativo" en el interior de 1.os gobiernos municipales debido 

a la previsible falta de acuerdo y/o consenso entre miembros de 

distinta filiación partidaria e ideológica. En segundo lugar, 

consideran que "1a eficacia admi!listrativa y la responsabilidad de 

l.os a1ca1des quedaría anu.lada" ante el aumento de capacidad 

fisca1i =.adora ejercida po:::- l.os n·.levos c=!"l.cej es municipales. Y 

sostienen, finalmente, que se fomentaría la corrupción ya que e1 

partido mayoritario estaría tentado corromper los 

representantes de la oposición dentro de 1.os nuev~s concejos para 

garantizar su hegemonía en el. interior de l.os ::-. .i.srnos. 

La oposición política, entre quienes se encuentra el. FMLN, 

natura1mente ha rebatido tal.es objeciones. El.1.os sostienen que 

tales argumentaciones en contra son francamente débil.es y ocultan 

en e1 fondo intereses partidarios ileg~timos. Es decir, ocultan 

prácticas tradicionales y Qntidemocráticas de hacer política. La 

correcta adopción de la representación proporcional. en 1os concejos 

municipa1es sostienen los representantes de la oposición, 

contribuye, por el contrario, al.canzar una necesaria 

descentral.ización administrativa, se sostiene sobre la construcción 

de un urgente sentido de la nación y exige, del mismo modo, la 

existencia de una cultura del ejercicio político participativo. En 
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ei fondo, pues, la medida en discusion constituye una de la formas 

más directas y especificas de apl~ca= el principio del pluralismo, 

el cual, corno sabemos, expresa uno de los contenid~s bás~cos de la 

de:nocracia. 

"de~=as de -~- =es:.s=e~c:.as es=~~den ~rac~:.cas 

partidarias cbscle=~s q~~ han ~=n~er~:.~o a las alcald~as 
en apara~cs ~~-:.:=adcs para o~qa: !:.v2=es, ~an=ener 
pequeños fe·..:.·..!c-s de r--·..::·:r. ":::-:-1:-.dar em;::e::-s y prese.=va:: la 
~:.de:idad de lss dir:.~e~=~~ :~ca:0s, s:.~ ~a~·~= sen=ido de 
responsat::.::i:!:.d por :.= e:::..=ie:-:.2:.~ a±.:.:-:.:.s~=a~:.·.·a =: po?:" e.j. 
bienes=ar de :as ==~~~:.~a~es. Ad~c:.o~~:~e~~e, el control 
to~al de las alca:d!as h~ servid~ ~ara evadir la 
transpare~cia en e~ use de :2s ::c~~=s y cara e~cubrir la 
utilizaci~n de =ecur~~s ~~~~c~pa:es e~ =~r.cion del apoyo 
a las candidaturas ~~ ~~ d~~~=~~nadc par::.d~". 

En su:T".a, ur.. balance ponde!:"a:l-: y -:'::je=:.·,;c. >je :os argu::;ientos 

esgrimidos ::;:ivcr y cc~::a de !a :.rnp:erne~tac:.cn tie la 

representacion proporcional los goCiernos municipaleS no puede 

menos que pr~nunciarse a favc= de ~a acopc~ón de la medida. Ella, 

ciertamente, con=iene dinamismos concretos que nos acercan a la 

necesa=ia modernización ~~2.it:.ca y cul-:·..ira::. de n•..J.estrc sisterr.a 

pclitico. Quiza, sin emba=go, cabe hacer un último comentario sobre 

la e=icacia de la medida propuesta al margen de les intereses y de 

las perspectivas partidarias -ya sean éstas de derecha o de 

~ 35. Samayoa. "Intereses ilegitimes y miedo a la democracia", 
La Pr•n•• Grá~ica, 24 de agosto de 1995, p. 9-A. 
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i~quierda. El rico potencial democratizador y modernizador de la 

representación proporcional dentro de los gobierno municipales 

va a cambiar finalmente la dinámica real de las prácticas. políticas 

es"C.os ámbi.tos local.es si antes no se opera una verdadero y 

radical cambio en el interior de los partidos y del f~ncionarniento 

del. sistema de partidos salvadoreño.-~ Es decir, mientras exista 

divorcio tan claro y tajante como el que existe ahora El 

Salvador entre los partidos políticos y el ciudadano comün y 

corriente que no se percibe ni se siente incluido, protegido y/o 

representado por esas maquinarias el.ectorales 11.amadas partidos 

pol.íticos, la redistribución del poder en el interior de l.as 

al.cal.días podrá modificar relativamente ~os términos de la 

competencia in~erpartidaria pero sin duda alguna no desplegará toda 

esa efectividad democratizadora y modernizadora anhel.ada. 

•· La Procuraduría para ia Defensa de 1oa Derecho• Humano• 

La creación de La Procuraduría para la Defensa de Los De::echos 

Humanos respondió la necesidad de establecer un mecanismo 

institucional de defensa de la dignidad humana en el contexto de 

una sociedad ferozmente polarizada que iniciaba el complejo y largo 

camino hacia su reconciliación. La institución fue creada en 

febrero de 1992 y estuvo conducida a 1o largo de tres años por el 

'"'
4 "Crisis y fragmentación del sistema de partidos", &1 

8a1vador/Proceao, 1995, 655, 29 de marzo, pp. 4-5. 
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abogado Carl.os Mol.ina, quien imprimió su sel.l.o personal. al. manejo 

de l.a institución. Es decir, este primer periodo, 1a 

Procuraduría se caracterizó por mantener un bajisimo perfil. en el 

cumpl.imiento de su misión consistente en l.a promoción y protección 

de l.os derechos humanos.=~ 

Cuando cumplió e1 plazo para l.a el.ección de un nuevo 

Procurador, su nombramiento abrió un breve pero intenso periodo de 

controversias entre 1as distintas fuerzas politicas de la Asambl.ea 

Legislativa. Así, el. 28 de febrero de 1.995 fue la fecha limite que 

tenía la Asarnbl.ea Legislativa para tal. el.ecci6n. Sin e:n.bargo, ésta 

se pospuso por casi un mes ya que e1 análisis de las trayectorias 

de l.os distintos candidatos cayó en un •entrampa:niento• pol.ítico.=.,; 

Hacia el. 23 de marzo, la Asamblea Legislativa eligió por fin 

al. nuevo Procurador. En el cargo fue entronizada la doctora 

Victoria Marina de Avil.és como procuradora. La nueva funcionaria 

resulto ser, después de todo, un verdadero acierto en contra del 

amargo despecho de l.os J.egisl.adores de derecha. Desde que torno 

posesión de su cargo, l.a nueva funcionaria imprimió un cambio 

·positivo y sustancial en el. accionar de l.a Procuraduría, pues en 

pocos días hizo l.o que prácticamente no había hecho el. anterior 

258. Cuel.l.ar, "El. procurador de l.os derechos humanos: sus 
retos", en s. Roggenbuck (ed.), Xn•titucione• y d.mocracia en E1 
Sa1vactor, San Sal.vador, 1994, Fundación Konrad Adenauer, pp. 283-
314. 

2 "Vease: "Lecciones de otra el.ección atrasada", El. 
Sal.vador/Proceso, J.995, 651, 1 de marzo, pp. 13-14. 
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procurador a lo largo de todo su período. En efecto, la procuradora 

se pronunció opo=tuna y eficazmente sobre probl~mas de importancia 

nacional que requerían, efectivamente, de una palabra sólida y 

decidida pa=a i.mpone=se sobre :.os .=unciona::.ios .invol.1..:.:=r.a'.,jos1 .a!:i 

como de senalam.ientos el.aros y enérg.:.cos, apega o.os la 

Constitución de la República. Ejemplos de ello han sido diversas 

posturas de la funcionaria: en contra de iniciativas para implantar 

la pena de muerte dentro de nuestra ~egislac.ión1 como una medida de 

freno a la del~ncuencia "común"; su intervención mediadora en los 

conflictos laborales; s~ constante ~=esencia para evita= el abuso 

de la fuerza cont=a las protestas sociales; su firmeza para 

mantener, por encima de cualquier apremio, el cornprorn~so con el 

respeto a los derechos humanos. 

Así se puede afirmar que en esta instituc~ón hubo una me~or~a 

sustancial en la eficacia de su labcr a lo la:go de 1995, pues en 

muy poco ~iempo lan:ó a la población sefiales claras de u~a ccrrectg 

actividad para avanzar en el largo y difícil camino que se debe 

recorre: a fin de 12egar a la rneta de una ve:dade=a conci2iación 

nacional., fundada en el respeto a los derechos humanos y base 

sólida para la construcción de una paz duradera. Falta aun mucho 

por hacer. La PDH1 como institución, debe superar algunas 

deficiencias y ponerse a tono con con su desaZ.10 fundamental: 

generar confianza entre la población y 1 junto con ella, enfrentar 

las diversas manifestaciones de autorita~ismo que se siguen 
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presentando en el país y las violaciones a .los derechos humanos que 

siempre continüan produciéndose. 

5. Conatituci6n y d••P1i9qUe de 1a Poiic~a Naciona1 Civ11 

La Po.licia Nacional Civil es, sin duda, una de las ~ás importantes 

instituciones surgidas al amparo del proceso de ejecución de los 

Acuerdos de Paz. Su constitución invo.luc!:"ó la creación de l.a 

Academi·a Nacional de Seguridad Pública LANSPl, el 6 de febrero de 

1992, y un poco más de un atto después, el 13 de :narzo de 1993, 

inició su funcionamiento efec~ivo con la instalación de su primera 

de.legación en el departamento de Cha.latenango. 

El proceso de despl.ígue del nuevo órgano po.licial conc.luy6 

formalmente en el primer mes de 1995, fecha en .la que también quedó 

disuelta la antigua Policía Nacional. La PNC y la ANSP han sido, 

igualmente, las dos instituciones surgidas del proceso de paz que 

han contado con la mayor cantidad de recursos y apoyos -políticos, 

económicos y técnicos- en su proceso de constitución por parte del 

gobierno y de la comUnidad internacional. Sin embarto. al término 

del período de instauración democrática, .la PNC no ha estado exenta 

de obstáculos e irregularidades que amenazan con distorcionar e1 

sentido y propósito original de su creación y puesta en marcha. 

En efecto, a lo .largo del período examinado, en el. país 

tuvieron lugar importantes acontecimientos que incidieron en 1a 

segurid~d de la población y que pusieron en entredicho 1a 
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propaganda oficial sobre los logros en esta materia. Entre otras 

cosas; se disolvió, como ya mencionamos, l.a Pol..icia Nacional.; se 

iniciaron y mantuvieron en forma permanente los p?trull.ajes 

conjuntos de l.a nueva policía y la Fuerza Armada; el. primer 

inspector general. de la PNC fue destituido y se generó una fuerte 

polémica torno al. nombramiento de sustituto; agentes y 

oficiales del cuerpo fueron presentados como presuntos integrantes 

de un •escuadrón de la muerte• -la ll.amada "Sombra Negra"- que 

real.izaba acciones de "limpieza social";-- y, final.mente, 

hicieron serios señalamientos al. cuerpo por parte de l.os. 

observadores internacionales, la PDH y algunas organizaciones 

socia1es del país involucradas en esa materia. 

En cuanto a lo primero, la desaparición total de la Policía 

Nacional. se realizó el. 12 de ·enero y desde entonces l.a PNC pasó a 

ser l.a única institución de seguridad pública en el país. Sin los 

antiguos cuerpos, se depositaron en ell.a grandes esperanzas y se 

pensó que su funcionamiento estaría fundado de manera estricta 

el. respeto a los derechos humanos a partir de 1a convicción de sus 

integrantes, formación o el. trabajo eficaz de sus control.es 

internos. Pero l.as cosas no han sido exactamente de esa manera por 

diversas razones. 

27 "La violencia paramil.itar de 1a sombra negra" y 
"Resurgimiento de organizaciones clandestinas paramil.itares", E1 
&a1vaclor/Proce•o, 1995, 661., 18 de mayo, pp. 2-3 y 4-5. 
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A nuestro juicio, una de.las causas principal.es se encuentra 

en el hecho de que muchos miembros de aquellos censurados y 

desaparecidos organismos pasaron a formar parte de 1a nueva 

ins.titución policial, a pesar de las criticas. Tal es el caso de la 

incorporación a la PNC de la Unidad Ejecutiva Antinarcotráfico 

(UEA) y la Comisión :rnvestígadora de Hechos Oel.ictivos (CIOH), 

conocidas después como las divisiones antinarcóticos y de 

investigación criminal, respectivamente. Cuando el. gobierno tomo la 

decisión de integrar dentro de la PNC a esas unidades operativas de 

la antigua política mil.itar argumentó dos cosas: el poco personal 

capacitado que había en la PNC y la •experiencia• de aquel.las dos 

unidades •especializadas•. 

También se ha considerado nocivo para la PNC el que se haya 

acordado integrar1a con un veinte por ciento de ex combatientes del 

Frente Farabundo Marti para la Liberación Nacional (FMLNJ y otro 

tanto igual de ex agentes de la PN. Podría, asimismo, pensarse que, 

independientemente de la procedencia de su personal, la PNC no 

funciona de acuerdo al espíritu y J.a letra de los Acuerdos de Paz 

y su ley orgánica porque la conducción de la seguridad pública en 

e1 pai.s no está procediendo de manera adecuada sino que está 

permitiendo o fomentando las arbitrariedades y la impunidad. Los 

resul tactos de todo eso no se hicieron esperar. Por un lado se 

sucedieron numerosas fa1tas l.os procesos po.l.iciales, 

irregu1aridades en sus investigaciones, abusos de poder, represión 
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a manifestaciones de lisiados, desmovilizados y mujeres, así como 

otras violaciones a los derechos humanos. Por el otro: buena parte 

de la población ha ido perdiéndole el respeto y la confianza que 

debería tener en lo que se pensaba sería su garantía de seguridad. 

En lo que respecta a los patrullajes conjuntos de la Fuerza 

Armada y la PNC, la iniciativa surgió debido a la numerosa cantidad 

de víctimas mortales que se estaban produciendo en el país: 9 mil 

135 homicidios de cualquier tipo en 1994, según la Fiscalía General 

de la República, y mil 346 muertes violentas en el mismo a~o, según 

l.os informes que divulga el IDHUCA. Los datos de l.a Fiscalía 

General de la República obl.igaron a que el director de la Policía 

Nacional Civil, Rodrigo Avila, reconociera que la institución no 

contaba .. con el suficiente personal para hacer.le frente a la 

delincuencia"; por ello, el presidente de la República ordenó a la 

Fuerza Armada "realizar patrullajes preventivos conjuntos con 

la PNC" que, posteriormente, pasaron a constituir el llamado .. Plan 

Guardián" .. .:?e 

Con lo dicho anteriormente queda identificada una de las 

principales amenazas contra el desarrollo institucional de la PNC .. 

Esta es la constante tendencia a militarizar dicha institución 

pol.icial civil. La segunda gran amenaza ha sido la falta de control 

interno sobre el desempel'\o de sus integrantes de acuerdo a las 

normas dictadas por el ordenamiento democrático. 

="A.. Sermei'io, "Militarismo, ineficiencia gubernamenta1 y 
crimen organizado", ECA, 1995, 557, pp.248-251. 
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Desde el doceavo informe de la división de derechos humanos de 

ONUSAL, ~ 9 l.os expertos en verificiación señal.aron y advirtieron que 

no se observaba una el.ara tendencia hacia la necesaria r~gurosidad 

y rigidez que, esta etapa, la PNC debla seguir 1os 

procedimientos disciplinarios internos. Ante esa exigencia y para 

evitar muchos de los problemas que anteriormente hemos señalado, l.a 

figura del Inspector General de la inst.itución adquiría cada vez 

mayor importancia.'" 

Este funcionario debía haber sido nombrado desde el mismo 

surgimiento de la PNC pero su designación no se dio sino hasta el 

26 de septiembre de 1994, cuando se el.igió para el cargo al abogado 

Eul.ogio Guerra Payés. Dicha persona fue destituida el 31 de marzo 

de 1995, siri que 11.egara a saberse a ciencia cierta si eran ciertas 

sus decl.araciones sobre corrupción en el interior de la PNC. Lo 

ciert~ es que con Guerra Payés al. frente de l.a inspectoria general 

se desperdició una qran oportunidad para comenzar a enmendar el. 

camino de l.a PNC y mejorar la situación del respeto a los derechos 

humanos en el país. 1 ' 

29Tal informe abarcó el. peri.oda comprendido entre jul.io y 
septiembre de 1994. 

30J. Martinez, "Controi y eficacia de la Polici.a Nacional Civil 
(PNC), en s. Rogqenbuck (ed.), %n•tituo1one• y clmlloorao~a en S1 
8a1vador, op. c1t. pp. 237-280. 

31 "¿Qué pasa con la inspectori.a general de 1a PNC?", S1 
Sa1v.dor/Proo.•o, 1995, 657, 18 de abril., pp. 14-16. 
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El. proceso de el.ecc.lón del. nuevo inspector., por su parte .. 

pronto se cubrió de matices controvertidos. Inmediatamente después 

de la poco transparente desti~ución de Guerra Payes., ei entonces 

Vicerninistro de Seguridad Pública postuló para el cargo al Dr. 

Francisco Bertrand Gal.indo., un abogado de recc~ocido prestigio y 

trayector.ia los circul.os gubernamentales. De acuerdo al. 

procedimiento establecido para tal efecto., dicha postulación 

debería ser ratif"icada primero por el. Ministro del Interior y 

avalada poster±ormente tanto por l.a Fiscal.ía General de la 

Repúbl.ica como por al Procuraduría de .les Derechos Humanos. El. 

procedimiento siguió su curso l.egal.. Sin embargo., desde el momento 

de la postulación de.Bertrand Gal.indo l.a Procuradora cuestionó el 

carácter discrecional. del. procedimiento util.izado. 

Ante todo., l.a Procurado·ra sel'ial.6 la necesidad de amp.l.iar el 

número de candidatos eleqibl.es mediante 1a creación de l.a terna 

correspondiente producto de la consulta de .las instituciones 

respectivas con sectores vivos de la sociedad civil. Pero l.a 

funcionaria afirmó también que era necesario definir un 

procedimiento más claro para esa el.ección. La Procuradora 11.egó 

inc.l.uso a sugerir una terna de candidatos que no l.ograron recibir 

el. apoyo gubernamental.., si bien el candidato inicial tampoco 

recibió el. aval. de dicha funcionaria. A la postre., todos .los 

candidatos decl.inaron su postu.laci6n., mientras que en el ínterin l.a 
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inspectorl.a quedó acéfala por un perl.odo que se prolongo seis 

meses.H 

Finalmente, después de fuertes discusiones públicas y 

privadas, el doctor Víctor Manuel Val.le, un pedagogo y abogado 

vinculado a la izquierda moderada (social.demócrata) tomó posesión 

-e1 14 de octubre- de ese importante cargo.'·' No esta de más 

recordar que lo que está en juego con el. funcionamiento de una 

rnspectoría competente e incorruptible es que desde ella es posible 

co~tribuir.a que en El. Sal.vad~r se impulse y desarrolle una nueva 

experiencia en materia de seguridad pública a fin de lograr que la 

población, después de mucho tiempo, empiece a tener o a recuperar 

1a confianza en las instituciones del Estado. 

Con todo lo anterior, para que el funcionamiento de la PNC 

realmente sea calificado como satisfactorio desde la perspectiva de 

su mandato institucional., todavía quedan muchas cosas que arreglar 

y muchos problemas por superar. Por el.lo es importante considerar 

las recomendaciones amplias y abundclntes que los observadores 

internacionales han hecho, sobre todo aquel.las que se han reiterado 

y otras nuevas que han aparecido. 14 

32 "Dilemas del funcionamiento democrático", E1 
Sa1vmdor/Proc••o, 1995, 659, 4 de mayo, pp. 4-5. 

33"Nueva propuesta al cargo de inspector de l.a PNCº, E1 
Sa1vador/Proce•o, 1995, 676, 6 de septiembre, pp. 4-5. 

34Al. surgir nuevas deficiencias o al profundizarse las 
antiguas, dentro de1 treceavo informe de la división de derechos 
humanos de ONUSAL (período: octubre 1994-marzo 1995) y el. documento 
especial sobre el estado de la seguridad pública en el país que 
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6. A modo de conc1uaión 

En definitiva, aunque muy l.entarnente, en El. Salvador l.a democracia 

va ganando terreno en la creación y afirmación de aquel.las 

instituciones y mecanismos que 1a hace?""~ v~abl.e 'l real .. Las reformas 

judicial.es y electoral.es rese~adas anteriormente y que pueden ser 

impl.ementadas sor., pues, una buena muestra de el.l.o. Si estas 

reformas se afianzan adecuadamente el proceso de consolidación 

democrática abra dado otro importante y decisivo paso. La propuesta 

de reforma política es, pues, acertada y necesaria -de hecho 

impostergable. Sin embargo, debido a los grandes rezagos en materia 

de.democratización que la sociedad salvadoreña aún experimenta, es 

una reforma todavía insuficiente y el propio desarrollo de esquemas 

de competencia democrática exigirán nue7as y más profundas 

transformaciones tanto en materia electoral como judicial y 

pol.icial. 

Es decir, en el. plano institucional., l.cs desafíos asumidos son 

sumamente grandes. Aquí, l.a Procuraduría de los Derechos Humanos 

ofrece el panorama más propicio para el desa=roll.o óptimo de la 

consolidación democrática. E1 nuevo liderazgo explota 

conscientemente todas 1.as posibilidades de l.a institución para 

afirmar y fortalecer al. Estado de derecho. En el ámbito de l.a 

institución pol.icial. el. panorama es menos el.aro. Su desarrol.lo 

entregó el. doctor Enrique ter Horst, al. final.izar su gestión al. 
frente de la Misión de l.as Naciones Unidas en El Salvador (MINUSAL) 
en septiembre de 1995. 
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institucional aún se encuentra a medio camino y sus debilidades 

comprenden desde una capacitación insuficiente y un funcionamiento 

imperfecto en las líneas de mando, además de la ausencia de una 

capacidad de planificación propia para organizar su crecimiento. 

Pero en el terreno de las insuficiencias destaca, sobre todo, la 

falta de sistemas y procedimientos internos que autorregulen 

desempeno y un marco legal que acompai'\e su desarrollo que todavía 

requiere ser completado.' De hecho, lo más alarmante estriba en la 

tentación real y el· potencial peligro de imprimir una orientación 

institucional a la organización de la PNC contaminado de esquemas 

autoritarios y militaristas propios de 1os vicios policiales del 

pasado rec~ence.•· 

:isvease: "'El desempei'\o de la PNC en el. centro del debate 
pü.b1ico"', S1 SA1vaclor/Prooeao, 1995, 20 de septiembre, pp. 4-5. 

36Vease: s. Samayoa, "Hay muchas cosas turbias en la PNC", La 
Pr•n•a Grá~ic:A, 14 de septiembre de 1995, p. 10-A. 
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CAPXTULo 4 

EL NUEVO S:ISTEMA. DE PART::CDOS 

1. :Introducción 

Una de l.as principal.es consecuencias generadas en el. terreno 

pol.itico a partir de l.a ejecución de l.os Acuerdos de Paz ha sido 

el. desencadenamiento de un proceso de redefinición y 

reorganización de l.os partidos y del. sistema de partidos en El. 

Salvador.• Este proceso ha adquirido dimensiones amplias y 

profundas. Tras l.as el.ecciones de marzo de 1994, un irremediabl.e 

proceso de descompo ... sición y fragmentación dominó la dinámica 

interna y externa de l.os partidos y del sistema de partidos. 

Ciertamente, l.a creación de instituciones y espacios destinados a 

favorecer esquemas de convivencia auténticamente democrática 

propicio y favoreció este aspecto caótico y negativo de l.a 

dinámica partidaria, pues abrió nuevos espacios y desaf1.os al. 

l. imitado papel. desempel'kado hasta ese momento por esas 

organizaciones de intermediación social.. 

Sin embargo, no debe ignorarse que el. desen1ace final. de tal. 

descomposición determinara en definitiva nuevas dimensiones, 

1 R. Guido Bejar y S. Roggenbuck (eds), Parti.do• y •ctozw• 
po1~tic:o• en ••. ob. cit. pp. 1-12. 
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posibilidades y las pautas para la consolidación democrática en 

marcha. Es decir, en buena medida, l.a consol.idaci6n y legitimación 

de l.as incipientes estructuras y procedimientos democráticos 

creados a partir de los Acuerdos de Paz depende del tipo de 

rearticul.ación gestada y del nivel de eficacia alcanzado por los 

partidos en el seno de la dinámica partidaria. Por ello, el estudio 

analítico de las transformaciones registradas en dicho terreno es 

tan importante para el futuro inmediato del país. 

Los estudios politol.ógicos sobre cambio politice senalan, en 

efecto, que en todo proceso de democratización le corresponden a 

los partidos politices un papel. activo, protag6nico. Al. menos 

teóricamente, los partidos políticos constituyen los órganos 

l.egítimos a través de los cuales l.a sociedad en general. y l.os 

grupos de interés en particu~ar ven representados sus intereses.z 

De ahí que todo proceso de consolidación democrática requiere la 

existencia de vínculos estables entre partidos y grupos de interés 

Existe un consenso general. entre l.os politólogos que 
estudian partidos acerca de los roles generales que éstos 
desempenan al. interior de l.os reqímenes democráticos. De acuerdo a 
Leonardo Morl.ino, en efecto, "los partidos y el. sistema de partidos 
son fundamental.es en un régimen democrático por tratarse de 
instituciones intermedias que se hal.lan en el. centro mismo del. 
proceso el.ectoral, de l.a gestión del. poder político y de 1a 
elaboración y definición de las pol.íticas públicas". L. Mor1ino, 
"Partidos pol.íticos y consolidación democrática en el sur de 
Europa", en J. Benedicto y F. Reinares (eds.), Laa tz'anarornmcionea 
de 1o po11tico, Madrid, Al.ianza Universidad, 1992, cap. 2, p. 35. 
También puede consultarse al respecto: C. Cansino y v. Al.arcón, 
"-liriaa Latina ¿~ento o decadencia?, San José, FLACSO/CIDE, 
1993. 
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además de., por supuesto, 1os cana1es apropiados para encauzar 

po1íticamente sus demandas e intereses. 3 

En manifestación empírica., sin embargo, 1os partidos 

po1íticos experimentan nive1es de desempe~o variab1es y reiativos 

con, justamente, esas tareas., ro1es y funciones asignadas. En e1 

caso de América Latina., por ejemp1o, 1a situación de desfase es de 

una rnagni tud extrema. En este sentido., resu1 ta obvio para 1os 

estudiosos de1 desempe~o de 1os partidos po1iticos en 1a región, 

que 1os mismos atraviesan por una pro1ongada y profunda crisis a 

tono 1as dificu1tades para instituciona1izar 1os cambios 

sufridos por 1as naciones de1 subcontinente que han transitado 

hacia 1a democracia en los últimos tiempos.· 

3 Lo anterior no supone, cabe aclarar, una subordinación de 
1os grupos de interés hacia los partidos. únicamente postula una 
función de protección y expresión de los pri.meros hacia 1os 
segundos en el marco de una re1aci6n de autonomía reciproca. Y es 
que, si entendemos a la democracia, al menos desde su concepción 
m~nima, como un conjunto de estructuras y normas dise~adas para 
canal.izar el disenso y las demandas de manera ordenada y pacifica 
comprenderemos el alcance y 1a importancia del rol desempe~ado por 
1os partidos po1íticos. Vease: R. Dahl, Pol.iarquía. Participación 
y opo•ici.6n, México, REI, 1993. H. cerroni, Reg1as y va1ores en 1a 
democracia, México, hlianza/CONACYT, 1991. 

4 En términos generales, la crisis de los partidos políticos 
en América Latina se expresa a través de criterios estructurales 
como los siguientes: expresión de ideologías difusas, ausencia de 
programas po11.ticos coherentes, debilidad organizativa interna y, 
sobre todo, tradición de subordinación a 1os objetivos y ambiciones 
de1 11.der. Es decir, en l.a práctica po1ítica cotidiana de l.a 
región, 1os partidos se han concebido y utilizado ante todo como 
maquinarias para movi1izar l.ealtades y sentimi-entos dentro de la 
confrontación electora1., antes que como verdaderos instrumentos de 
gobierno. Muchas de estas características, como mostraremos a l.o 
1argo de1 presente capitul.o., junto con otras propias., son 
compartidas por 1os partidos po1íticos en El Salvador y su estudio 
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Más específicamente, .la teoría de.l cambio pe.lítico indica que 

existe una relación significativa entre e.l grado y el. tipo de la 

crisis experimentada dentro de.l seno de l.os partidos en un 

determinado proceso de transición. Eso explica por qué .la actual 

crisis de los partidos y del sistema de partidos en El Sa1vador ha 

sido hasta ahora tan profunda y aguda. E.l.lo obedece, en primer 

1ugar, a .la falta de experiencia democrática previa de .los diversos 

actores de nuestro sistema pe.lítico y, en segundo, a la fragi1idad 

de.l desarro.l.lo de.l proceso de instauración democrática.~ 

De ta1 suerte, la actual crisis de los partidos y de.l sistema 

de partidos en E.l Sa1vador posee una dob.le manifestación. En primer 

.lugar, es una crisis de natura1eza interna. Esto es, .la crisis se 

manifiesta a partir de l.a presencia de divisiones irreconci.liab.les 

en e.l interi.or de 1a organización del partido y/o partidos. Se 

trata de .la emergencia de fracturas y escisiones que debí.litan a.l 

partido frente a .la sociedad. Ta1 dimensión de 1a crisis, por . .lo 

demás, resu.lta ser e1 producto de escisiones de .las é.lites de .los 

partidos divididos, .las que se empe~an en disputarse entre s~ .la 

base socia1 y el. proyecto pe.lítico general. de1 partido a1 cual. 

pertenecen provienen. Pero 1a crisis tiene también una 

ayuda a exp1icar l.a natura1eza de 1a actua.l crisis por 1a · que 
atraviesan .los mismos. Véase: c. Cansino, X. criai• ele 20• partido• 
po11tico• en Alll6rica Latina, Inédito. 

5 Ta.l. y como 
este sentido en 
consu1tarse: A. 
intensidad•, SCA, 

ampl.iamente hemos argumentado y documentado en 
e1 cap1tu.l.o 2. A1 respecto también puede 

Sermeno, •E1 Sa.lvador: democracia de baja 
1995, 558, pp. 377-380. 
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manifestación externa. Esta forma de manifestación es, sin duda, 

menos espectacular que la anterior pero es más acentuada en sus 

implicaciones sobre el funcionamiento y desempe~o del régimen 

pol.ítico en su conjunto. Norr.•.alrnenl:e, sin el.'.bargo, una crisis 

externa presupone y exige algú.n grado de crisis interna. Al. 

d.ividirse y debi!i't.a.rse uno o varios partidos, más al.lá de cierto 

umbral crítico, tal y como corresponde al caso salvadoreño, ello da 

paso a un cambio en el formato del sistema de partidos.• 

En síntesis, la dinárr.ica politica partidaria de la posguerra 

(1992-1995) se ha caracterizado por la modificación del sistema de 

partidos articulado la época del conflicto armado. 7 Esa 

modificación se ha expresado una ampliación de la participación 

política partidaria, tanto en términos de los actores como del 

espectro político ideo1.6gico representado. Ello expresaría, en 

pri:ner lugar, sensible modificación de la correlación de 

fuerzas entre ios partidos en virtud de lo cual resultaria decisivo 

E Ver la clásica obra: G. Sartor.i, Partido• y •i•temae de 
partido, Madrid, Alianza, 1992 (segunda edición amp1iada}. 

7 Cabe destacar que l.a fragmentación de los part.idos políticos 
no es, en rigor, una experiencia nueva en el comportamiento del 
sistema de partidos en El Salvador. Lo que sucede es que en el 
pasado reciente, esos reacomodos no modificaron en lo fundamental 
la naturaleza del sistema de partidos. Ahora, en cambio, este 
último reacomodo experimentado sí ofrece al menos la posibilidad de 
dar un paso, en principio a un nuevo sistema de partidos que 
permita la consol.idación de1 esfuerzo democratizador de la sociedad 
salvadorena. Véase: CIOAI, "La trans.ici6n salvadorena a un ano del 
gob.ierno de Armando Calderón Sol", ECA, 1995, 559-560, pp. 461-486. 
También: "Crisis y fraqmentación del sistema de partidos", &1 
Sa1vador/Prooeeo, 1995, 665, pp. 4-5. 
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determinar el grado de debilitamiento de algunos de 1os partidos ya 

establecidos y la potencialidad de impactar en la modificación y 

dinámica de1 régimen por parte de los partidos emergentes. Es 

decir, la crisis en cuestión obliga a repensar, apoyándose en 

indicadores emp.1.ricos, cuáles y cuantos son los nuevos partidos 

relevantes dentro de1 sistema. 

En segundo luqar, otro rasgo de .l.a crisis del sistema de 

partidos, e1 cual discutiremos ampliamente en e1. cuerpo central de1 

presente cap.!. tu1o, se expresar.1a en la disputa por ocupar 1.a 

posición de centro de1 espectro politico-ideolóqico. 8 Esto 

supuesto, naturalmente, un importante descenso de l.a polarización 

de.l. sistema partidista, pero ello no ha logrado cambiar la 

dirección de la competencia. La dinámica de l.a competencia, 

efecto, contin~a girando en torno a dos polos que son los que le 

imprimen su dirección y sentido (competencia centrífuga}. 

En tercer lugar, la crisis se ha manifestado también por medio 

de un cambio en l.a identidad política de al.gunos partidos. Por 

ejemplo, el FMLN, 1a segunda fuerza pol.1.tica tras las elecciones de 

1994, sufrió una escisión en virtud de 1a cual la fracción 

disidente adoptó la identidad socia1demócrata. Las consecuencias 

prácticas de tal hecho se han reflejado, en consecuencia, en 

Consu1tar: R.. Guido Béjar, •El centro po11.tico y la 
reproducción del consenso•, ~aa, 1993, No. 23, pp. 20-24. R .. 
Zamora, "Partidos y cultura pol~tica: ¿instrumento u obstáculo?", 
en S. Roqgenbuck (ed.), CU1tura po11.tica en 1:.1. S&l.vador, 1995, 
Fundación Konrad Adenauer, pp. 31-70. 
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sensib1es modificaciones en aspeccos propios de 1a dinámica 

partidaria, tales como la disminución y/o aumento de la distancia 

ideológica entre los partidos y, por consiguiente, en variaciones 

experi~entadas en el grado de radicalismo o moderación, lealtad o 

deslealtad con respecto al régimen por parte de los partidos que 

han su~rido cambios sustantivos en su identidad política. En el 

caso concreto de la escisión social.demócrata del. FMLN resul.ta 

bastante claro que la nueva identidad se ha traducido en actitudes 

institucional.es de moderación y l.eal.tad hacia el. régimen en su 

conjunto por parte del. nuevo parcido po2~t~co aún en proceso de 

1ega1ización y organización. 

Ahora bien, esta rápida -pero a nuestro juicio imprescindible-

contextualización tiene el. propósito de facilitar el planteamiento 

del. problema central. que ocupará al. presen~e capitulo. Corno hemos 

visto, l.a interrogante central. que surge en todo proceso de 

reacomodo intra e interpartidario busca comprende.:-, justamente, 

cómo repercute esta crisis de l.os partidos en l.a afirmación y 

consolidación institucional. del. proceso de instauración democrática 

en e1 que encuentra el. país desde enero de l.992. ~ Mas 

espec~ficarnente, objetivo central. de 1as reflexiones 

desarrol.l.adas a continuación busca explorar l.as posibilidades que, 

~Por razones analíticas el. presente ensayo únicamente se ocupa 
de discutir l.as transformaciones partidarias experimentadas en el. 
espacio político que ocupa el "centro" del. espectro partidario y, 
asimismo, expl.orar l.as posibilidades de este espacio para potenciar 
l.a consol.idación del proceso de transición democrática vivido por 
el. país desde l.a firma de 1os Acuerdo• de Chapu1tepec. 
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bajo ta1 coyuntura, poseen 1os partidos pol.iticos ubicados en el 

centro del. espectro partidario para forta1ecer o modificar su 

estructura organizativa; crear ampliar su influencia en el. 

proceso de toma de decisiones; representar efectivamente a 1os 

principales grupos de interés que conforman a la sociedad; y, en 

suma, contribuir a dic~a afirmación y consolidación de l.a 

transición democrática todavía en marcha. 

DichO de otra manera, l.a pregunta que se busca responder 

inquiere sobre l.a posibil.idad o viabi1idad de 1a constitución de un 

sistema de partidos de centro que, en principio, contribuiría a 

despolarizar al.a sociedad sal.vadore~a y, por.tonto, seria fuente 

de estabil.idad y legitimidad para e1 régimen político. Tal pregunta 

no es banal.. Por el. contrario, el.l.a posee su propio sentido e 

importancia. Recordemos que una de l.as características más el.aras 

evidenciadas por e1 dintunismo del. sistema de partidos entre l.a 

t:irma de1 acuerdo de paz y los comicios general.es de 1994 fue, 

precisamente, la atracción ejercida por e1 centro pol.itico hacia 

l.as fuerzas representantes tanto de l.a derecha como de l.a 

izquierda. 10 La significativa moderación de posiciones extremas 

traducida en una fuerte búsqueda del. consenso configuró en ese 

periodo, ciertamente, al. comportamiento estratégico de 1as 

principal.es fuerzas po1iticas enfrentadas en 1a arena e1ectora1. 

1ª Véase: R. Guido Béjar, .. E1 centro pol.1.tico y ••• op. cJ.t. p. 
22. 
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Adicionalmente, .la experiencia hist6r~ca de carnb~o político en 

pa~ses que han transitado del autoritarismo a .la democracia bajo 

1os esquemas de l.a "transición pactada'" ta.l y corno se desarrollo en 

.las soc~edades d.; la E:.ircpa Xed.iterránea en los at":.os setentas 

(Portugal, Espa~a, Grecia, etc.1, tambien muestra cómo, con ciertas 

variantes, el ce:.tro político se afirma y forta!.ece e:. l.cs per.iodos 

de instauración y consolidación del régimen democrático.:: 

Te6r.icamente, efec~o, !=s regime~es democráticos 

compatibles y/o funcionan mejor adoptando sis-=emas de partidos en 

donde predominar. .las posiciones "centristas". Como nos recuerda en 

este sentido Norberto Bobbic, las posiciones moderadas suelen pcr 

norma encontrar mayores posibil.i.dades de ex~~o si se sostienen en 

e1 interior de sociedades organi=adas por las reglas de la 

democracia.: El. principio puesto aquí er. ju.ego sostiene que l.as 

democracias, al ser espacios p1uralistas donde existen distintos 

grupos en libre competición y defendiendo intereses contrapuestos, 

favorecen la moderación. únicamente de esa manera es posible, sin 

duda, establecer los pactos o compro~isos con fuer=as adversarias 

Pese a que el con~exto de l.a transición hacia l.a democracia 
es distinto en cada país y en cada región, no deja de haber 
aspectos comparables, como por ejemplo, la dinámica adoptada por el. 
sistema de partidos. Véase: Capitulo l. También: G. O'Donne11, P. 
Schmitter y L. Whitehead (eds.), Transiciones desde un gobierno 
.• . Vo1. 1. ob. cit. p. 31. L. Mor.lino, "Partidos politices y ••. 
op. ci.t. p. 180. 

N. Bobbio, Derecha e izquierda. Razones y significados de 
una diatinci6n po1ítica, Madrid, Taurus, 1995. 
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en el marco de un régimen que reEue.:;.ve las controversias y los 

conflictos de manera pacifica. 

Existen, sin embargo, algunas tendencias generales opuestas a 

la afi=maci6n de un sistema partidario de centro. Aunque nos 

encontramos ciertamente iniciando una ~ueva etapa de lucha social 

y politica, muJ distinta a la de1 reciente pasado autoritario, la 

refcrmu1aci6n de1 nuevo orden político no parece conducir hacia e1 

surgimiento de una posición de centro con capacidad de convertirse 

en fuerza autónoma irnpor~ante y rea1~ente corepetitiva.~~ Ello, sobre 

todo, porque el proceso global de cambio po11tico en El Salvador 

muestra, despues de todo, tendencias inciertas hacia l.a 

construcción de una verdadera democracia po.l.!.tica:~ y, más bien, 

esas tendencias parece~ orientarse hacia .la conf~guraci6n de un 

1 ' El escrito= sa:vadorer.o David Escoba= Galindo plantea el 
mismo problema en los términos siguientes: ••¿Hay espacio 
actual.mente en el pa~s para el surgimiento de un centro? .•. Mi 
palpito personal. es que no. En primer término, porque ya no 
necesitamos amortiguadores independientes, sino fuerzas de 
ventilación dentro de los dos grandes bloques; y en segundo 
término, porque estarnos en una época en que surgen definicior.~s 
precisas, y ei "centro" siempre se ha caracterizado por sus 1.ímites 
imprecisos". Aunque coinc~dimos en general con la respuesta 
negativa dada a las posibilidades de construir un sistema político 
de cenero, nuestras razcnes discrepan, corno puede observarse en el 
planteamiento que hacemos de la cuestión.. con 1.as del renombrado. 
escritor. Véase: D. Escobar Gal.indo, "¿Habrá espacio para el 
•centro•?" .. La Prenaa GrA~ica, Sábado 7 de octubre de 1995, p. 8-A. 
También, R. Guido Béjar, "El Salvador: ¿Una democracia diferente? 
(Apuntes para la definición del régimen político salvadoreño)" .. en 
R. Guidos Béjar, si Sa1vador a rin de aigio, 1995, Fundación Konrad 
Adenauer, pp. 17-42. 

:.- Véase: A. Sermeño, "Los dilemas de la democracia en El 
Sa1vador: democracia política versus democracia social", ECA., 1995, 
559-560, pp. 527-530. 
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régimen autoritario de nuevo cuño. Es decir, un régimen autoritario 

"b.lando., a part.!.r de .la articul.ación de un nuevo conjunto de 

incl.usiones y exclusiones soc.!.opo.liticas que tenga como objetivo 

convertir 1.~s intereses de los sec~ores hegemónicos de la sociedad 

sa.lvadoreña en los de 1.a sociedad en su conjunto.-

Las intuiciones y val.oraciones de los principales ana.listas 

.loca.les, en consecuencia, no dan -sobre todo despu~s de los 

resu.ltados arrojados por las elecciones de 199~ y 1.a direcc.ión y 

dinámica que e.l.lo imprimió en la marcha del. proceso de transición-

muchas posibi.lidades a 1.a constitución de ~n sistema de partidos de 

centro.. Adicionalmen~e, podernos apoyar esta af.:.rmac.ión cc..n 1.os 

datos empir.icos (reg.!.stros de v~tación, encues~as de =pinió~, etc .. ; 

que tambié~ muestran una debi.lidad estructura~ en tcdos 1.~s 

partidos que se autoproclaman de centro o que, ~ej~r dicho, quieren 

hacerse de la ocupación del. centro ~o.li~ic~ para influenciar la 

dirección y e.l sentido de la competencia pol.ítica .. Para profundizar 

:~ El cientista sociai Rafael Guido Béjar sostier.e al res9ecto: 
"Los acuerdos de paz han .logrado desrr•:>:i.tar mucho más e.l 
autoritarismo mi.litar de vieJo cu~o y nuevas formas de relación 
po.lítica han hecho su aparición. No obstante, la dinámica política 
aún no está definida completamente. Los actores se encuentra:n 
todavía en transición en búsqueda de sus identidades básicas y de 
patrones de relación entre ellos .... · El. también cientista social 
Héctor Dada afirma por su parte: "El rnode.lo económico actua.l no 
sólo desc~bre las distinciones sociales sino las profundiza ..... y 
e.l.lo vuel.ve crítica 1.a legitimidad de una democracia de ciuda9anos 
desigua.les..... La participación ciudadana, para la cual se abren 
canal.es institucional.es y jurídicos, no se desarrolla de acuerdo a 
las expectativas ..... ". R .. Guido BéJar, "1994: Transición y 
elecciones en E.l Salvador", Reaiic:lad, 1994, No. 38, mar=o-abril, 
pp. 183-192. H. Dada, "Los acuerdos de pa= y la democratización", 
ECA, 1995, 558, pp .. 367-376 .. 
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en esta discusion es necesario, empero, entrar primero a las partes 

centrales del p=esente capitulo. 

2. E1 ai•t...a d• partido• y 1oa partido• analiz.ctoa 

El referente inmediato del actual sistema de partidos:~ en 

construcción es el sistema de partidos que emergió en 1982 <luego 

de la celebración de las elecciones para la Asan-.blea constituyente) 

y que se consolidó lo largo de la década de guerra, 

específica..~ente entre 1902 · !968. Las características pri~cipales 

de dicho sistema de partidos son ya conocidas en sus términos 

generales. Se tra":ó de un sistema de pa.:::t:idos que dio cabida y 

Entende!!l.::is por sistema de partidos a 1a dinámica de 
interacción resultante de la competencia interpartidaria por 
espacios de poder, e!"!. ~l marce de la !:'ealiz.aci-::r. de procesos 
electorales. Para comprer.de= su organización y comportamiento es 
recomendable, asimismo, ccmprender a .!.es sistemas de par'!:.i.do a 
partir de su ubicación dentro un contexto de relaciones sociales 
que se definen y son definidas por un conjunto dado de condiciones 
sociopolíticas y económicas~ entendidas como relaciones de poder y 
control. G. sartori, Partido• y ... op. cit. p. 125. 

~~ Véase: R. C6rdova Macias, Proceao• e1ector•l•• y ai•tema d• 
partidoa en E1 Sa1vador (1982-1989), San Salvador, Fundaungo, 1992. 
Sobre los procesos electorales en la década de los ochenta en El 
Salvador también pueden consultarse: C. Acevedo, "El significado 
político de las elecciones del 10 de marzo", en ECA, 473-474: 151-
168. Centro de información, Documentación y Apoyo la 
Investigación {CIDAIJ, "Destapando la •caja negra•. 
Condicionamientos técnicos del proceso electoral de 1984", ECA., 
426-427: 197-220. "Las elecciones de 1985. ¿Un paso adelante en el 
proceso de democratización?", ECA, 438: 205-214. I. Ellacuría, 
"Visión de conjunto de las elecciones de 1984", ECA, 426-427: 301-
321. s. Montes, "Las elecciones y e1 poder en El Salvador", ECA, 
399-400: 59-68. ---------., "Los condicionamientos socio-políticos 
del proceso electoral", ECA, 426-~27: 187-196. 
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represente espectro de fuer=.as politicas únicamente 

aCarcadoras de: ~entro y de 1a derecha, hasta la der~cha radical, 

y, por lo tantc, excluyente de la representación de los sectores de 

la ~=quierda. Su construcción y ~onsolidación fue, pues~ el 

resul.tado de l.a rE>ali::acion de sucesivcs procesos electoral.es y 

de reacomodos experimentados en el interior de las élites 

polít:i.cas. 

!..a conf.igu=ac.:..-.::-:. de este sistema de partidos también se 

caracteri=.6 por permitir una competencia politica iimitada por los 

cbvics condicicnarnientos del proyecto contrainsuroente que la 

potencie. En este sentido, el sistema de partidos adquirió una 

intensa polarización establecida entre f:o'.l PartidC" Demócrata 

Cristiano (PDC), esto es, el partido que adquirió el compromiso de 

impulsa= al proyecto ccntrainsurgente de clara i.nspiración 

norteamericana, y el partido Alian::a Republicana Nacionalista 

(ARENA), representante de los intereses oligárquico-empresarial.es, 

"Entre 1982 y 1991 en El Salvador se realizaron seis 
procesos electorales, a saber: 1982 Asamblea Constituyente, 1984 
Presidenciales, 1985 Legislativa y Municipales, 1988 Legislativas 
y Municipales, 1989 Presidenciales y 1991 Legis1ativas y 
Municipales. Este proceso es importante, corno ya mencionamos, 
porque posibilitó la reconstrucción del sistema de partidos en el 
per~odo que va de 1982 a 1988. De todas maneras, éste sistema de 
partidos se caracterizó por su limitado espectro ideo16gico. A 
pesar de ser un sistema multipartidario -en donde los partidos 
relevantes eran ARENA y PDC- ellos expresaban en rigor un clivaje 
liberal CPDC) conservador (ARENA) . Fue hasta las elecciones de 1989 
que le espectro politice se amp1io con la inclusión de los partidos 
de izquierda UDN y Convergencia Democrática, con lo cual. surgió un 
nuevo clivaje: el clívaje izquierda-derecha". L.A. González y 
otros, Si•tmfta• po1~tico• ~rmdoa: ouatemaia, Chi1e, E1 Sa1vador 
y H6aico, FLACSO/México, Inédito, 1993. 
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ésto es, de la clase tradicionalmente hegemónica. Tal polaridad, de 

hecho, anuló cualquier potencial de 1as posiciones de "centro" para 

generar una identidad y un programa propio que se presentara como 

alternativa política viab.le. :·-

El actual sistema de partidos no se diferencia radicalmente de 

su antecesor. Es, por supuesto, un sistema de partidos mucho más 

plural y representativo de.l espectro ideológ2co. Sin embargo, la 

dinámica de la competencia continúa girando en torno a dos polos 

CFMLN y ARENA) que son los que le imprimen su dirección y sentido. 

Aquí cabe destacar que, a pesar de los esfuerzos por construir un 

centro político, a partir del cua1 la dirección de la competencia 

se transformara de centrífuga en centrípeta, dicha dirección no ha 

logrado ser modificada. Es decir, por una parte, la ocupación del 

centro político sigue siendo una tarea por realizar, con cada vez 

menos posibilidades, mientras que, por la otra, los actores 

continúan enfrascados una competencia excluyente y 

confrontativa, si bien mucho más moderada que la evidenciada en los 

a~os de la guerra civil. 

No resulta desproporcionado afirmar, por 1o demás, que la ya 

presente tendencia hacia la constitución de un sistema de partido 

19 cabe reconocer que la bUsqueda del centr~ po1~tico no ha 
sido nada nuevo en El Sa1vador. Tampoco son nuevos, si tomamos como 
ejemplar la experiencia del POC, los ~racasos de esos intentos y, 
peor aún, los vicios en que cayeron los que han abanderado pero no 
cumplido con ias posiciones de centro cuando alcanzaron el poder­
Véase: CINAS, ai aa1vador: ¿Ea ia O.-OC:racia Criatiana un part.J.do 
de a.ntro?, México, Cuaderno de divulgación No. 3, agosto de 1987. 

202 



predominante ~ manifestada en el anterior sistema de partidos va 

ganandt:> en el actual, de acuerdo a la evolución man.if¿stdda., mayor 

fuerza y viabilidad. El "duracterc encanto" de ARENA· ;unto a la 

inca¡:.".3.Cid.ad de la .i::::.quierda p.:-r pres.::-ntarse anr-.e el. mercado 

electoral como una verdadera y confiable alternativa política son 

dos argumentes solides que sostendr~an la anterior afirmación. Más 

adelante volveremos sobre las implicaciones de tal tendenc.ia pard 

las posibilidades de dar paso a un sistema partidario de -centro". 

Recordemos qu~ también ARENA ha buscado posicionarse del centro del 

espectro politice, al menos ret6ricame~te, y qu1=ás ha cosechado en 

el intento mayor éxito que cont!:'incantes. 

Los diversos sistemas de partidos existentes en E~ Sal,·ador 

también han compartido como caracteristica común e.na amplia y 

_-::- .Z\.. Artiga, "E1 sistema de partidos en El Salvador", 
.... a1idad, 1994, No. 39, pp. 443-458. 

:i La frase fue acutiada por Ca.rl.os Acevedo quién agudamente 
observa como "el triunfo obtenido por ARENA el. 20 de rnar=.o, 
ratificado el 24 de abril, constituye su cuarta victoria electoral 
consecutiva desde l.as elecciones l.egislativas de 1988, en que por 
prímera vez triunfó en un evento el.ectoral, derrotando a la 
democracia cristiana". c. Acevedo, "Las elecciones generales de 
1994: consolidación de 1a hegemonía de ARENA", SCA, 1.994, 545-546, 
pp. 195-21.1. • 

. ~: En efecto, de acuerdo con Rafael. Guido Béjar, "ARENA se ha 
posicionado del centro y desde ese sitio se apresta a ejercer su 
dominio. La fuerte l.ucha librada entre ARENA y el FM:LN antes y 
durante el proceso electoral tuvo como resultado el desplazamiento 
de 1a Democracia Cristiana de este espacio. Y la l.ucha continúa 
ante 1a posibilidad de que el FMLN se decida por la política de 
confrontación y por abandonar la ruta avanzada hacia el control del 
centro y convertir en uno de los extremos del. sistema". R. Guido 
Béjar, "1994: Transición y .•• op. cit. p. 73. 
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notable fragmentación. De hecho, entre 1982 y .l994 diecinueve 

partidos han concurrido a 1.os 11.amados para 1.a celebración de 

-competencias electoral.es.·' Ahora bien, en la actualidad .existen 

total. de ocho partidos con registro oficial (ARENA, PDC, PCN, 

Convergencia Democrática, FMLN, Puebl.o Libre, Movimiento de Unidad 

y Partido Liberal Democrático) y otros cuatro proceso de 

constitución legal (Partido Pueblo Unido Nuevo Trato, Partido 

Renovación Social. Cristiano, Partido Demócrata y Partido Movimiento 

Auténtico Sal.vadorefio) • De todos el.l.os, al. menos cinco son 

considerados o se autoprocl.aman partidos de centro. Para nuestro 

anál.isis, sin embargo, sel.eccionaremos üni.camente aquel.los que 

cal.ifiquen por su rel.evancia. 

Un primer y conocido criterio para determinar la rel.evancia de 

un partido es 1.a fuerza electoral. que exprese. En el caso de 1.os 

partidos de centro ninguno tiene un importante capital electoral., 

sal.ve la Democracia Cristiana, aunque debe recordarse que desde 

1985 ha ido disminuyendo su fuerza electoral. T0dos son, desde ésta 

perspectiva, partidos pequei'ios. Sin embargo, existe un segundo 

~ 3 Claro que solamente ARENA, PDC y PCN han participado en 
todos los comicios celebrados en el período sedal.ado. Además, tras 
las elecciones de 1994 siete de esos diecinueve partidos perdieron 
su registro electoral. -y virtual.mente desaparecieron- al. no haber 
alcanzado la cantidad m~nima de votos requerida por la legis1ación 
electoral.. Por otra parte, la importancia del criterio de 
fragmentación corno fuente de estabil.ídad o inestabilidad política 
es relativo. Corno sabemos, los teóricos sobre partidos políticos 
coinciden en sostener que no hay relación directa y causal. entre 
fragmentación y estabilidad dernocr~tica. En real.idad, el. grado de 
polarización pol.ítica en un régimen y no el número de partidos es 
un mejor predictor de 1.a inestabilidad. 
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criterio que ve en 1a capacidad de un partido para establecer 

coal.iciones -o t:.a.mbién cuando p.:-see potencia1 de "chantaje"- buenas 

razones para t:.omarlo en cuent:.a co!':'\o importante. Es_ decir, 

partido cal.ifi.ca como relevante cuando su presencia y/o desempe~o 

afecta a l.a táctica de la compet:.encia entre partidos Y1 

especi.al., cuando altera di:;ecci6n de 1a ccmpetenci.a 

interpartidista. -" 

En el caso ccncreto de :os par~~dcs de centro, l.os partidos 

que califican como relevantes serian aq~ellos c~n representación 

1a Asamblea Legislativa. pues ese les per~ite desplegar 

capacidad de establecer alian~as el. ejerci.cio del. debate 

l.egisl.ativo.-· Ce estos partidos1 dos se encuentran en proceso de 

organización y legali=ación. Tanto el Partido de Renovación Social 

Cr~stiano corno el Partido ~ernócrata, en efect:.01 surgieron después 

de las elecciones generales de 1994, producto de l.as 

frag:nenc.acicnes intra partida:::-ias sufridas por el PDC y el FMLN 

respectivamente. Los otros dos partidos de centro con 

=epresentaci6n l.egisl.ativa son el mismo PDC y el. Movirni.ento de 

Unidad. Comentaremos a continuación, de for~a somera, su evolución 

reciente y sus características fundamentales. 

44 Ver: G. Sartori 1 op. cit. p. 1.76. 

~~ Ver: R. Guido Béjar, "Parlamento y partidos po1íticos", 
Tendencia•, 1994, No. 33, pp. 22-24. 
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Partido o.nócrata Cri.•ti.ano: Durar.te l.os dos períodos que 

estuvo en el poder !80-81 y 84-89) .impul.so medidas reformistas 

acompanadas de dosis elevadas de represión -ambas componentes de1 

proyecto contrainsurgente impulsado por el. gobierno norteamericano 

en el país para derrotar a las fuerzas insurgentes del. FMLN. El. 

partido Demócrata Cristiano gcbern6 siempre enfrentado la oposición 

y el boicot de los sectores empresarial.es más fuertes 

infl.uyen~es. su último período en el gobierno l.e dejo fuertemente 

desl.egitimado y debilitado debido su elevada ineficiencia 

gubernamental. y los altos índices de corrup=ión en que incurrieron 

sus principal.es dirigentes y funcionarios gubernamentales. Se 

caudal electoral, como ya habíamos mencionado, sufrió una grave 

erosión que lo llevo ha ser desplazado de ese segundo lugar durante 

l.as el.ecciones de 1994 po::- .la coalic.i6n de izquierda de los 

partidos Convergencia Dernocrática-FMLN. El PDC nunca ha podido 

administrar con confidencialidad sus crisis internas al grado de 

haber sufrido una nueva escisión partidaria desde la última de 

1988. Como también ya hemos adelantado, 1as controversias entre sus 

dirigentes han girado alrededor de 1a necesidad de democratizar 

internamente las estructuras de decisión del. partido, asi como 

también .de hacerle recuperar credibilidad política en el. seno de su 

erosionada base electorai.=e 

2 ~ Sobre el. desempedo de1 Partido Demócrata Cristiano en los 
aftos ochenta puede consul.tarse: I. El.1acuria, "¿Tiene solución El. 
Sa1vador con el presidente Duarte?", ECA, 1984, 428, pp. 373-396. 
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Parti.do d• Renovación Socia.l. Cr.i•tiano: Surge como fuerza 

po1~tica independiente cuando se desprende del. PDC tras el 

descal.abro su.frido por el. partido las elecciones de l. 994. 

Constituye, de hecho, la segunda fra~-cura de la Democracia 

Cristiana desde 1988 cuando surgió el ya desaparecido Movimiento 

Auténtico Cristiar¿o. - Ambas escisiones guardan en co:nún el. ser 

producto de la confrontación y disputa entre lideres y sus grupos 

de apoyo po:=- gana~ el control del par~ido lo cual, naturalmente, 

------------ "Grave preocupación trc3 ~: primer a~? de la 
presidencia de Duarte", ECA, 1985, 439-44~, pp. 325-34.J. ---------­
--, "Dos .a~os ::tás de gobierno de =-uar;:-=", ECA, :966, 451-452, pp. 
375-397. ------------, "Duarte el '!":..nal de una. presidencia", ECA,. 
1988, 476,. pp . .J61-.;85. ------------,. "Los partidcs pol!.tico.s y la 
fina.liz.ación de .la guerra",. 1988, 481-~92, pp. 1037-l.051 • 

.:.- El analista politic.::; del bole;:::..n El. Sal.vador/Proceso 
describe la ruptura en los términos sigui-=n~es: "En torno a 2.a 
crisis en las filas de la Democracia Crist:i3~a, 13 m~sma se remonta 
hasta las pugnas entre "chavistas" y .. re-ypren.:iis-.:as" o entre la 
"argel.la" y la "antiargolla", que salieren a l'..lz. en !.986 y 19€l7 y 
que condujeron, en 1988, a una segunda ruptura en las filas del 
partido -.la primera se dío en 1980 cuar.do cuadros importantes de la 
juventud demócrata cristiana fundaron el Hovimient:o ?cpular Social. 
Cristiano (MPSC) - y a .la fundación por parte de .los "?:"e:¡prend.ista" 
del. Movimiento Auténtico Crist:iano CMAC). Pues bien, la tercera 
ruptura se ccmenzó a anunciar a partir de las elecciones de marzo­
abri1 de 1994, cuando 1a confrontación entre "fidelistas" -muchos 
de el1os antiguos "chavistas.,- y .los "abrahamistas" -a.lgunos 
antiguos "reyprendistas"- fue adquiriendo un carácter cada ve~ más 
agudo hasta desembocar en la ruptura interna que se suscito a 
finales del afio. Esta ruptura tuvo su punto más álgido cuando los 
f.idel.istas se hicieron del control del aparato de.l partido y 
desplazaron a los abraham.istas, quienes no tuvieron más a1ternat.iva 
que sacar adelante su Movimiento de Renovación Social Cristiana". 
Ba1ance po1ítico, El. Sa1vador/Proce•o, 1994, 642, 28 de diciembre 
de 1994. Ta..m.bién puede consultarse al. respecto: c. Ramos, "¿Sistema 
de partidos o caos de fragmentos políticos?, ECA, 1994, 550, pp. 
811-814. 
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ob1iga a1 sector o grupo perdedor a abandonarl.o. El. PRSC, si~ 

embargo, quiso ser, ante todo, un movimiento interno, ta1 y corno su 

ncml:-re 1.o dice, de renovación de l.a Democracia Cri.sti.ana. Su 

objetivo era, en este sentido, modernizar, desburocratizar y 

redefinir ideo1ógica y politicc:i.mente a1 partido con e1 ideal. 

explicito de recuperar la tradición de compromiso popul.ar que l.e 

caracterizó en los a~os setenta. 

Parti.do o.rnócrata.: Surge después de un l.ar.:;Jo proceso de 

divisiones y conflictos internos del FMLN. Se trata de una 

descompcsici6n, en cierto sentido na1:.ura1, provocada por los 

desafíos que el proceso de paz supuso para l.a izquierda. En efecto, 

l.a incorporación a l.a vida politica legal no resultó exenta de 

obstaculos para l.as fuerzas de izquierdas agrupadas en el FMLN. La 

mencionada d.:i.ficul.tad de convertir la acumulación de poder 

fundamental.mente- militar ganada a lo largo de la guerra en caudal. 

y presencia pol.1.tico-el.ectora1~~, junto a l.a creación de métodos 

democráticos en estructuras vertical.es propias para conducir una 

guerra, resul.taron a 1a postre obstácu1os insuperabl.es. Prueba de 

"Tenemos una fe abs=>l.uta en el. puebl.o. Los diez a~os de 
guerra nos han dado un enorme prestigio entre l.as masas. Y éstas 
saben que nosotros si seriamos capaces de hacer un cambio en e1 
país, no demagogo, sino un cambio real" ..• "No nos queda l.a más 
m1.nima duda que, bajo l.as condiciones pl.anteadas por nosotros •.• 
1ogramos ganar 1as el.ecciones porque somos, de hecho, l.a fuerza 
mayoritaria en el. pais". "La propuesta del. FMLN: un desafía a l.a 
estrategia contrainsurgente", entrevista de Marta Harnecker a 
Joaqu1.n Vil.l.al.obos, ECA, 1989, 485, pp. 214-215. Citado por C. 
Acevedo en "Las e1ecciones generales de 1994 •.. op. cit. p. 205. 
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e11o, ha sido la irreversible dindmica de división y la consecuente 

imagen de desgaste entre sus mi1itantes suscitada en el seno de la 

izquierda que, primeras manifestaciones, parecía 

necesariamente irreversible. Adicionalmente, la i=quierda ha 

adoleciendo, desde su incorporación legal al nuevo régimen pvlítico 

establecido a medida que se ejecutaban las disposiciones del 

Acuerdo de Paz, de falt:a de propositi•.ridad concreta para 1a 

so~ución de ios grandes retos y problemas nacionales. 

De esta suerte, la anunciada división del EMLN- · quedo 

oficiali:ada en la primera sesión plenaria de la Asamblea 

Legislativa cuando ya sus públicas divisiones y pugnas ideológicas 

y políticas se volvieron irreconciliables a la hora de adoptar una 

estrategia común para el trabajo legislativo. Cabe destacar que lo 

que verdaderamente se ha puesto en juego con la escisión del. 

Partido Demócrata d~1 FMLN han sido 1as interpretaciones 

cont~apues~as sobre el cambio social y político necesario para el 

país y los consecuentes métodos y estrategias para lograrlo entre 

ambas tendencias~~. En realidad, lo que hace calificar a1 Partido 

.::;. Véase: R. Ribera, "El. nuevo reformismo y la crisis en el 
FMLN: ocho tesis para el debate", ECA, 547-548, pp. 549-554. c. 
Acevedo, "E1 radicalismo hegemonista: enfermedad juvenil del 
izquierdismo salvadoreño", ECA, 547-548, pp. 555-561. 

lt: El analista Rafael Guido Béj ar pl.antea con meridiana 
claridad la disyuntiva que dio paso a 1a escisión del ERP-RN del 
FMLN y a la subsiguiente formación del Partido Demócrata: "Para la 
nueva coa1ici6n EMLN, 1a revolución democrática no llegó a 
realizarse con los Acuerdos y su consecución es todavía una tarea 
y meta inconclusas, que requiere de 1a unidad popular mayoritaria 
con un fuerte componente confrontativo. La iniciativa 
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Demócrata como partido de •centro" -es decir, de centro izquierda-

es, ciertamente, su actitud c1aramente 1ea1 y moderada frente al 

régimen político en construcción y .La adopción de principios 

ideológicos de corte socia1de:nócrata. 3
-:. Esta discusión, empero, 

tendremos ocasión de amp1iar1a más ade1ante sus puntos 

:C'undamental.es. 

MovilU.ento CS. Unidad: Es un partido nuevo dentro de1 escenario 

del sistema part~dista. Surge expresamente para competir en J.as 

e1ecciones genera1es de 1994. Su ideo1og~a es de corte conservador 

pero sus propuestas programáticas expresan un grado de moderación 

que lo _hace calit'icar como partido de centro. su base de apoyo 

social es rec1utada de sectores medios-a1tos que, además, tienen en 

común la· mi1itancia movimientos religiosos de carácter 

protestante. Las encuestas de opinión siempre 1o han ubicada como 

un partido minoritario, aunque, antes de ce1ebraci6n de 1as 

e1ecciones, generaba fuertes expectativas, tanto entre los 

Socialdemócrata, por el. contrario, plantea que la "revolución 
democrática ya ha sido rea1izada•, abriendo •1as condiciones para 
una nueva correlación de fuerzas.. cuya alianza fundamenta1 se 
establecer~a entre la propiedad socia1 privada la propiedad privada 
en función· socia1, uti1izando las instituciones democráticas 
establecidas para 1a resolución del confl.icto". Cfr. R. Guido 
Béjar, •ne nuevo 1as izquierdas•, Tendencias, 1995, No. 37, pp. 18-
19. 

Véase: H. Samour, .. El ERP se convierte a la 
socia1democracia .. , SCA, 1993, 539, pp. 884-885. L.A. González, 
•zzquierda y socialdemocracia•, KCA, 1994, 549, pp. 702-707. R. 
Guido Béjar, •La izquierda en El Salvador•, en R. Guido Béjar y s. 
Roqqenbuck, (eds.) Partido• y actor•• po1~tioo• en tranaici6n .•. 
ob. ait. pp. 53-78. 
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anal.istas como entre 1os po1íticos de profesión, torno a su 

potencial.idad para conqu~st&r un sector s~gnif~cativo de1 mercado 

e1ectoral. Tal.es expectativas se fundaban en l.a experiencia 

l.atinoamericana sob=e e1 "irregt:.l.ar" dese::ipefic de .:.os par'!:idcs 

políticos en los ü1timos a~os, en donde partidos o cuasi partidos 

sumamente vo1átil.es y s~n arraigo social. y/o trayectoria se 

hicieron de triunfos e1ectoral.es sin precedentes en paises como 

Brasil., Perú o 1a vecina Guaterna1a. La experiencia demostró que, 

el caso sal.vadoreno, tal.es expectativas resultaron infundadas. 

Para anal.izar la manifestación de la crisis de 1os partidcs y del. 

sistema de partidos, en el. espectro del.imitado por l.a posición de 

"centro•, examinaremos dos dimensiones fundamental.es, a saber: l.a 

que se refiere a la organización interna de los partidos y, en 

segundo l~gar, la que se ~efiere a ia rearticulación del sistema de 

partidos, ello sobre todo bajo 1a óptica de si incl.usive existe e 

no una modificación significativa de l.as funciones que l.os partidos 

desempe~an dentro del régimen político. 3~ Previamente, sin embargo, 

32 Tomamos estas dos dimensiones fundamenta1es en un intento 
de abarcar en su amplitud y comp1ejidad a la crisis de 1os partidos 
y del. sistema de partidos en El Sa1vador. Cabe reconocer, en 
efecto, que RLas aproximaciones al. estudio de los partidos 
políticos han sido realizadas desde perspectivas diversas y con 
objetivos también diversos. En este sentido, el. análisis de los 
partidos políticos ha pecado, desde sus orígenes, de un alto grado 
de parcia1idad, tanto a nivel. analítico como a nivel ideol.ógico. 
Parcial.idad analítica en cuanto que cada modelo se ha ocupado, 
únicamente, del estudio de una parte del objeto, adecuando e1 
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rea1izaremos un rápido recuento de la fuerza electoral que poseen 

cada uno de los par~idos analizados como un primer indicador de la 

capacidad de representación sociopolítica que poseen. 

3.1. Tendencia• e1ectora1ea 

Una de las principales dificultades para construir un sistema de 

partidos de centro radica en 1a escasa atracción que éstos ejercen 

sobre el electorado. De los partidos en consideración, en efecto, 

sol.amente el. PDC posee una participación electoral. permanente y un 

porce~~aje imp~rtante de el~ctores que en el pasado los ha escogido 

como cpción política. Aún así, debido a la escisión sufrida por él 

no es del todo certero apoyarse en los datos de la última elección 

para tratar de medir su fuerza electoral. Por su parte, el. 

MoVimiento de Unidad solamente ha participado en una competencia 

el.ectora2 en la que conquistó un escaso 2.41' de la votación total 

vál.ida.JJ 

apara-e.o teórico-conceptual. a la sección elegida; es decir, las 
diversas perspectivas <elitista, sistémica y organizativa), se han 
ocupado de anal.izar los e1ementos y 1as re1aciones partidistas en 
función de conceptual.izaciones parcia1es que permiten concebir a 
1os partidos en su carácter oligárquico, en su re1aci6n con l.os 
restantes elementos de1 sistema po1~tico o en su dinámica 
organizativa interna. Parcialidad ideológica. por cuanto la 
e1ecci6n de mode1os o sistemas de análisis concretos ha sido casi 
siempre real.izada en función de e1ementos de carácter ideo16qico•. 
c. Cansino, RLa crisis de los partidos pol.~ticos en •••• " op. c&t. 
pp. 51-53. 

Con tal. porcentaje de votación el. Movimiento de Unidad se 
agencio apenas un curu1 en la Asamb1ea Legislativa. Véase: Cap~tu1o 
2. 
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Los otros dos partidos en consideración -el MRSC y el PD- al 

ser escisiones recientes de otros institutos politices aún no se 

han visto obligados a pasar la prueba de fuego de someterse a la 

preferencia ciudadana. Estos dos úl.timos partidos, adicionalmente, 

se encuentran todavía en proceso de legali=aci6n y organización por 

lo que tampoco pueden p::-esentar =egistros confiables de militancia 

y/o membres~a partidaria. su representación legislativa, empero, 

les permitirá a ambos-q -al menos en el. período de l.a presente 

legislatura- tener algún grado de influencia en el proceso de toma 

de decisiones polític~s. Pero ello es algo que examinaremos poco 

:nás adelar,r:e. Antes va:ncs a c=ns.:..:ierar algunas cifras oficial.es 

junto con algunos datos emanados de sondeos de opinión pública. 

Como hemos dich:::i, el PDC ha venido reduciendo su caudal. 

el.ectoral. de forma ininterrumpida desde 1985. Sin embargo, los 

215, 936 votos obtenidos en la úl.tima contienda partidaria E l.o 

ubican como e1 partido de "centro" con mejor desempe~o en la tarea 

de ganarse la preferencia ciudadana. De hecho, 1a gran interrogante 

·~ En 1as pasadas e1ecciones, e1 FMLN se adjudico 21 esca~os 
en 1a Asamblea Legislativa de los cual.es perdió 7 al sufrir l.a 
escisión del. ERP y la RN. Ambas ex-organi=aciones po1~tico­
mi1itares posteriormente se fusionaron entre s~ y con e1 Movimiento 
Naciona1 Revolucionario {MNR), transformándos~-.. de esa manera, en 
e1 Partido Demócrata. La Democracia Cristiana, por su parte, ganó 
18 diputados de 1os cuales se desprendieron 9 quienes son l.os 
l.~deres fundadores del Movimiento de Renovación Socia1 Cristiano. 

J~ Los resul.tados el.ectora1es oficiales del. PDC conseguidos 
entre 1982 y 1984 son l.os siguientes: (1982) 546,218; (1984) 
549,727; {1985) 505,338; (1988) 326,716; {1989) 338,369; (1991) 
294,029; y (1994) 215,936. Datos oficiales del Concejo Central de 
Elecciones y del. Tribunal Supremo El.ectora1. 

213 



que se abre es la de cuánto más le va a erosionar en nUmeros de 

votos la escisión representada por el. MRSC. Se trata, por supuesto, 

de una respuesta que solamente conoceremos con exactitud luego de 

la celebración de los próximos comicios en 1997. Cabe reco~dar que 

el Movimiento Auténtico Cristiano rMACl -partido que aglutinó a la 

escisión sufrida pcr el PDC 1.988- nunca l.ogró di.sputarl.e 

seriamente la clientel.a electoraJ. del. partido .. i. El.lo quizás se deba 

en parte a que, a pesar de s·.is p=ofundas y sucesivas crisis de 

unidad y liderazgo, el PLC se las ha ingeniado hasta ahora para 

mantener estable su relativamente cautiva base de simpatizantes. 

!L En la elección de 1989 e.: MAC aper.as ccnsi.guió 9, 300 votos. 
Para la elección de 1991 mejoro un poco su desernpe~o al alcanzar 
33, 971. En 1994, el. l!A.C col.apso al. obtener apenas l.O, 901 votos, 
cifra que representó un rninUscul.o 0,83\ de la votación total.. Tan 
pobre deser.i.peño fue penalizado, c::in:!o=::te a la l.egislaci6:i. 
el.ectoral, con .la perdida de.l registro legal del partido. Las 
cifras citadas son también emanadas de fuentes oficiales. 

r "Se puede decir que la base de simpati.zantes del Par~ido 
Demócrata Cristiano en este proceso el.ectora.1 se encontraba en .los 
sectores mas humi.ldes de 1a pob1aci6n, en 1os menos ilustrados y en 
l.os que habitan .las ~onas rurales del. interior del. pa~s". De hecho, 
" el. PDC es más el.egida en 1a medida en que nos despl.aza.mos 
hacia .los estratos bajos en términos econ6rnicos y de educación. 
Concretamente, 1a Democracia Cristiana es muy popular entre l.a 
gente que habita las zonas marginal.es y rura.les, y es muy poco 
popu1ar en .los sectores a.l~os y medios de las ciudades. Pero 
entonces, si l.as cifras presentadas son ciertas, ¿cómo se 
explica que el. PDC haya ocupado la tercera posición, teniendo apoyo 
precisamente de aquel.los sectores que se consideran mayoritarios 
entre la población? La respuesta es sencil.l.a. Los sondeos de 
opinión pública han reve.lado también que 1a mayor parte de l.os 
obreros, marginados y campesinos, en orden creciente, no fueron a 
votar. E.1 PDC obtuvo mucho apoyo entre .los que asistieron a votar, 
pero no sufragaron todos. La repetida coherencia de estos datos, 
nos hace pensar que .la fal.ta de participación, esto es, el. 
abstencionismo fue decididamente perjudicia1 para el. PDC, porque 
como ya se ha dicho, el. ausentisrno mayor se concentró en las capas 
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En rea1idad, sondeos de opinión pública recientes continúan 

ubicando al PDC en la tercera posición ~e ~a competencia po1iticaJ0 , 

1a cual., en s~ misma, no es después de todo una mal.a posición si se 

posee potencial y/o co~diciones reales pa=a crecer electoral.mente 

disputando otros seccores de ese mercado o bien ampl.1.ancto las 

dimensiones del electorado. Cueda bastan~e claro, en consecuencia, 

que no será nada fáci1 para el. MRSC disputar al. PDC la base de 

apoyo que necesita para existir como fuerza politica consolidada. 

Ahora bien, evaluar las posibilidades por conquistar un 

espacio solido y efectivo dentro del sistema de partidos por parte 

del Partido Demócrata a partir de datos empíricos (estadísticos) 

tampoco es una empresa que se pueda realizar caba1mente a estas 

al.turas de1 proceso sociopolítico sal.vadoreft.o. Sobre todo, es 

prácticar.i.ente imposible determinar de manera precisa y confiable el 

porcentaje de l.a cuota el.ectoral. que l.os autodisue1tos Ejército 

Revol.ucionario del. Pueb1e (ERPl y Resistencia Nacional. (RN) 

aportaron desde sus bases mil.itantes al total de votos conseguidos 

por 1a coalición FMLN-CD en l.os pasados comicios.H Por otra parte, 

•bajas• de 1a pobl.aci6n". J .M. Cruz, "E1 proceso electoral. de 1994 
en 1a opini6n púb1i.ca salvadoref'i.a", 1994, FLACSO/Proyecto El 
Salvador, en prensa. 

3 <> Ver: IUDOP, "La opinión pública a un al'\o de gobierno de 
Calderón So1", ECA, 1995, 559-560, pp. 487-503. 

n No debe despreciarse el hecho de que "la tasa de crecimiento 
de la izquierda desde su primera participación en l.as elecciones en 
1a década de 1os ochentas, tras su reinserción en e1 sistema 
político legal, ha sido impresionante, al pasar del 3.8 por 
ciento de los votos vá1idos en 1989, al. 12.2 por ciento en 1991 y 
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las encuestas de opinión reali:adas hasta 1a fecha tampoco logran 

medir ~on exactitud el grado de intención de voto y/o simpatía 

electoral que est~ partido podria agenciarse comicios. futuros.~· 

Ur.a cesa más que gustaria destacar, desde la perspectiva 

de las cifras estadísticas, estriba que el elevado 

abstencionisrn~ de part~cipación en los eventos electorales en el 

país se presenta como uno de l::>s principal.es obstáculos para 

considera:::- en la~ posibi:idades de crecimientc de las 

posiciones de cen~ro. De a~uerdo a c~fras oficiales, en efecto, el 

abstencionismo se mantiene firme en torne al 50\, de tal suerte que 

la mayoría de los analistas coinciden en interpretar tal dato corno 

una muestra inobjetable del descrédito ctue sufre el sistema 

electoral. y el. régimen político en su conjunto en la percepción del 

el.ectorado. ~: 

saltar luego al 25 por ci~nt~ en las elecciones recién pasadas. 
Ninguna otra fuerza po1ítica pasada o reciente en l.a historia de E1 
Salvador ha mostrado tal dinámica de crecimiento de votos". c. 
Acevedo, "Las elecciones generales de 1994 ••• ob. c~t. p. 205. 

Cabe especular que si el PD en su claro desplazamiento 
hacia el centro del espectro político partidario no logra modificar 
las tendencias de 1a dirección de l.a competencia política en su 
conjunto corre el riesgo de convertirse en un partido minoritario 
más. De hecho, la Convergencia Democrática, tal vez el partido más 
cercano al PD en el espectro partidario desde las posiciones de 
izquierda, en sí misma no ha logrado atraer a un número importante 
de simpatizantes. Cualitativamente, sin embargo, la Convergencia 
Democrática goza de la simpatl.a de los sectores medios de J.a 
sociedad. Ver: J.M. Cruz, "La opinión pública ... ob. cit. p. 254. 

41 "No sería descabellado afirmar a este respecto que un buen 
porcentaje del e1ectorado potencial -cantidad que gira en torno a 
poco más de un millón-, quizá la mayoría, no percibe las elecciones 
como un mecanismo de intermediación eficaz para canalizar ante la 
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En correspondencia con lo anteriQr, el ?tro gran obstáculo 

radica en la polaridad existente en el porcentaje de votantes ya 

estabili::ados. Se trata, en prorn~d10 .. de un millón de vo.tantes que 

concurren fielmente a las urnas desde 1985.· 

Pasemos ahora a considerar otra dimensión de la crisis de los 

partidos y del sistema de partidos en E.! Salvador y c6mo el.l.o 

afecta la viabilidad del establecimiento de un sistema de partidos 

con predominancia del cent=o político. 

Las existencia de discrepancias y conflictos ~nternos forman parte 

de la vida institucional de todo partido pol!~ico. De hecho, en el 

terreno de la investigación y reflexión politológica sobre estas 

estructuras de intermediación sociaJ., la última novedad teórica 

recupera el enfoque •organizacivo• pa=a profundizar en su estudio."·1 

De aCuerdo a este enfoque, los partidos políticos son, ante todo, 

esfera del. poder politice las demandas de 1.a sociedad civil en 
favor de una democracia social y econ6rnica efectiva". c. Acevedo, 
"Las elecciones generales de •.• ob. cit. p. 202. También puede 
consultarse la respecto: J.M. Cruz, "La opinión pública .•• ob. cit. 
J.M.C, "Ausentismo en ias elecciones: algunas hip6tesis y 
reflexiones desde las encuestas", SCA, 1995, 545-546, pp. 274-285. 
R. Guido Béjar, "Transici6n y elecciones... ob. cit. IUDOP, 
"Elecciones nuevas, problemas viejos", ECA, 1995, 545-546, pp.286-
291. 

4 .: Ver: C. Acevedo, "Las elecciones generales de .•. ob. cit., 
p. 199. 

Véase: A. Panebianco, Hodeio• de partido, Madrid, Alianza, 
1990. 
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arenas de competición entre grupos y/o coa1iciones de individuos, 

1os cuales representan intereses diversos, ambiguos y hasta 

contrapuestos. 

Más allá de las respectivas funciones asignadas, por lo tanto, 

1os partidos pol~ticos se articulan permanentemente a partir de los 

conrlictos internos y de las relaciones de poder establecidas entre 

sus miembros. Estos conflictos s~elen conducir, como uno de sus 

desenlaces más comunes, al establecimiento de compromisos entre las 

coaliciones en competición. Tales compromisos son, por lo demás, 

normalmente inequitativos en virtud de la 16qica intrínseca del 

poder, pues son el producto de los intercambios desiguales y de las 

negociaciones desequilibradas establecidas por los individuos que 

los integran. Finalmente, estos conflictos internos adquieren 

realmente trascendencia cuando pueden conducir y/o conducen a 

irreconciliables rupturas partidarias tal y como ha sucedido con 

a1qunoa de 1os partidos politices de oposición m~s relevantes que 

forman parte del. espectro de fuerzas pol.~ticas nacionales. Aqu1, 

por supuesto, nos ocuparemos de describir la manifestación de esta 

dimensión de la crisis de los partidos politices que 

tradiciona1mente han ocupado una posición de centro o que en el 

contexto de la actual coyuntura quieren ocupar1a. 

E1 primer partido que merece ser anal.izado es el POC. En 

realidad, 1a historia de las divisiones y confl.ictos del PDC 

obedecen a un arqumento c1Asico desde 1a perspectiva de aquel1as 

pugnas intestinas que surgen dentro de l.os partidos po1iticos 
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mot:i.~.Tadas por las ambiciones de poder p-::il.itico y/o por la c.;s.ida en 

actos de corrupción de los integrante ae su é1i~e dirigente. · En 

este sen~id~, la actual crisis del PDC -de la cual la escisión del 

Movimiento de Renovación Social. Cris~i.=..::o es su úJ..tirna y más 

acabada expresión- se retrotrae hasta mediados de1 a~o 1992, en el 

contexto ~e l.a realización de una de sus convencior.es internas.i: 

De hecho. 1a historia reciente de las convenciones ~arca, 

claramente, el curso adoptado por los ~o:cejeos y ~r!cci.ones, las 

acusaciones y contra acusa~iones esgriffiidas por las partes y ~a 

forma córno y a fa•Jor de quién, en defini~i.va, se reso17ie:or. ~ugr:.as 

de poder. 

:Sl. Movimiento de Re::.ovaci6n So-:::.a: Cris::iano t:iene .::omo 

antecedente inmediato al. "Movimiento de Rescate del PDC" que su=ge 

a raíz de 1.as preocupaciones de un grupo de l~deres del. partido" 

"' Para documentar con un mayor grado de detalle l.a crisis 
interna de1 PDC durante 1os últimos tres anos puede consultarse: 
wNuevos conflictos en e2 POC", S1 •a1vador/Proceeo, 1993, $58, pp. 
4-7. "La precandidatura de1 Dr, Abraham Rodrigue:=.", El. 
.. 1vmdor/Proo..o, 1993, 561, pp. 6-8. "Las elecciones primarias en 
el PDC", S1 8al.v.ador/Prooe•o, 1993, 565, pp. 4-5. "POC: un partido 
desqarrado", S1 aal.vw:ior/Proaeao. 1994, 623, pp. 4-6. "PDC: crónica 
de una ruptura anunciada", S1 aal.vador/Prooe•o, 1994, 638, pp. 4-5. 
"Ba1ance Político", S1 Sa1vaclor/Proce•o, 1994, 642, pp. 5-9. 

H "Nuevos conflictos en el PDC", ob. cit. p. 4. 

~.; Tal grupo se encontraba l.iderado por e1. ex canciller 
durante 1a presidencia de Napo1eon Duarte, Ricardo Acevedo quien 
contaba con el apoyo de pe~sonalidades tales como: Julio Alfredo 
Samayoa, David Humberto Trejo, Osmin Ve1ázquez, Roberto Meza, José 
Alejandro Duarte y Milagro Azcú.naqa. Cfr. "Nuevos conflictos •.• op. 
a~t. · 
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ante el. inneqabl.e deterioro el.ectoral. sufrido; su perdida de 

identidad ideo.lógica; y .la necesidad de esbozar una estrategia 

coherente y renovadora para sacar al. partido de .la crisis. E.l grupo 

aql.utinado en torno al. Movimiento de Rescate se opuso en su 

oportunidad tanto .1a precandidatura para .1os comicios 

presidencia.les de 1994 de.l Secretario Genera.1 de.l partido, Fide.1 

Chávez Mena, como a su permanencia en el. control. de l.as estructuras 

directivas de.l mismo.·· Las escaramuzas .lega.les, .1os •madruguetes•, 

l.as acusaciones difamatorias y toda el.ase de tipicas artimaiias 

estuvieron, natura.lmente, a l.a orden de.l dia entre ambas facciones 

a l.o l.argo de l.os meses que duró l.a confrontación, aunque, cabe 

reconocer, que el. grupo modernizador y reformador del. partido 

intentó en l.o posibl.e evitar l.l.egar a situaciones extremas de 

cisma. 

En un intento por zanjar de una buena vez l.as disputas entre 

el. grupo de Chávez Mena y de disidentes ag.lutinados a.1rededor del. 

Movimiento de Rescate apareció, apoyada por connotados miembros de.l 

47 Fidel Chávez Mena disputó .la candidatura a l.a presidencia 
por parte del PDC en l.as el.ecciones de 1984 con José Napo.leon 
Duarte, quién a .la post.re resul.tari.a el.ecto presidente 
constitucional.. Al. asequrarse l.a candidatura para l.a e.lección 
presidencial de 1989, Chávez Mena en~rentó l.a oposición del. tambi6n 
inf.luyente 11.der Ado.lfo Rey Prendes, quién al. perder l.a nominación 
abandono el partido -arrastrando con é.l a una importante cantidad 
de diriqentes y mil.itantes con tradición- constituyendo e.l 
Movimiento Auténtico Cristiano. Empetiado en conquistar l.a 
presidencia de l.a repúbl.ica, Chávez Mena vol.vió a presentarse como 
candidato de.l PDC en l.as el.ecciones presidencial.es de 1994, 
fracasando una vez más en el. intento. su tozudo empeno siqnific6, 
asimis~o, una nueva fraqmentación del. partido. 
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partido,~-- .la nominacion de Abraham R.odriguez como precandidato a 

l.a presidencia por part.:.e del FDC. Esta nominación intentó construir 

un candidato de unidad intrapartidaria así como Ue verdadera 

potencialidad para ~ompetir con otrcs candida:os mejor ubicados por 

las encuestas de opinión y con may~res ventajas para conqui~tar la 

sil.la presiden~ia1. Visto objetivamen:a, la candid~tura "'id~nea•• de 

Abraham Rodriguez' · ofrecía mej::>res posibi.lida::ies de ccmpeti tividad 

al PDC. Se trataba de un pers::-r.aje .. n:::table .. que no so.lamente 

podría renovar y forta~ecer a! pa=-<::ido internamente, sino que 

incluso aumentaba las p~sib~lidades de es~ablecer alianzas 

políticas viables entre el PC·C y e1 resto de la opnsic16n. De 

todas maneras, al sena.:ar ..:...0 a:-:.ter.ior ne dejamos de caer en el 

terreno de .la especulación, pues las posio.ilidades de alianzas 

~~ Abraharn B:Jdríguez fue respaldadc .:::orne pre-can:iidato de 
unidad por influyentes figu:as del FDC de talla de Pablo Mauricio 
Alvergue, Ernesto ?,.l.Vas Ga.llon't "./ Roberto Edmundo Viera. Cfr. "La 
precandidatura de ... ob. cit. pp. 4-5. 

~· En 1.o que a la fig1,,;.ra de r-.traham Rodriguez se refie::-e en su 
arn~lio curricu1um destacan los hechos siguientes: es unu de los 
fundadores del PDC. Desde entonces ha desarrollado su trayectoria 
dentro del mismo. Fue el primer candidato de1 partido a la 
presidencia de 1a república en 1966. Durante la ad.ministración 
Duarte fue el primer delegado a la presidencia. Recientemente formó 
parte de la Comisión Ad Hoc, encargada de inv~stigar en 1992 .la 
trayectoria de la alta jerarquía castrense involucrada en graves 
actos de violación a los derechos humanos durante la guerra. 

:.'l Juan Ramón Medrano actua.l dirigente del PD, la escisión 
socialdemócrata del FMLN declaró, en el contexto del escenario 
preelectoral. de los comicios de 1994, y cuando las diferencias al. 
interior del FMLN no parecían aún irreversibles, que era posible 
construir una gran alianza oposítora aglutinada al.rededor de .la 
figura de Abraham Rodríguez. Claro que tal proyecto no prospero. 
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poli ticas no se concretaron y, a la larga, Fidel Chávez Hena afirmó 

su a."..ltor.idad dentr~ de.l. part.id.0 al !"l.acerse de la. n:::rninaci6n 

presidencial en el con::ex~o de la real~=a~ión de unas elecciones 

prirr¡arias qce no estuvie.::.,:.r., ta:npo-=o, .!.ibr-:~ .:ie:- irregul.ari.dades. 

Tras la contur.dente áerrot::a de Chá~.•ez Nena, el deterioro 

organizativo del par':.ido s~ a~e~~uó aún mbs. Chávez Mena y su grupo 

de apoyo vieron forzados ha. aband::onar Hirtual.mente la vida 

política. No -:ibstante, el cor.':.::-c! del ~ar':.idc pasó a ma::-:.os de 

.líderes provenien::es de la juvent'..ld del ?:JC, los cuales, 

principio, :-tabrían ~ido adictos a Cháve::. Me:-.a e:-. su d.isp"...lt:a cc!"lt:ra 

el grupo del Movimiento de Resca~e. : A es~a ~ltur~s de su crisis 

interna, e!. PDC alcanzó, sin duda, u:-. p~!"'-1:.= :ie n-=i ret:::?::"r.o. La 

dirección política de subordinacién al part~~~ en ei ~~bierno ARENA 

que ímprir.i.ieron es"t.·.=s 1.i.deres jóvenes a.:. fa del::..:i..:."'.:ad::i PDC, fue __ 

que finalmente provoco la escisión de lo que posteriormente se 

transformó en el Movimiento ::::ie Re:i.ov"l.ción Sccial Cristiano. De esta 

suerte, han quedado ya cerradas en el pla=o j_nmediato tanto la 

posibilidad de renovar y modernizar al part~do como la posibilidad 

de volverlo una auténtica opción política alternativa. 

:.:. "PDC: crónica de .•• ob. cit. p. 5-6. 

!>. El analista político del boletin E1 Sa1va.dor/Procaao 
describe este punto de no retorno del PDC con las palabras 
siguientes: "El PDC comenzó a traicionar sus ideales y su identidad 
cuando la ambición de poder se volvió un deseo insaciable de sus 
dirigentes. El poder terminó debilitando y corrompiendo al. partido. 
Cómo están las cosas, el PDC puede, en el mejor de los casos, 
terminar siendo un partido más del sistema poli tico, 
reproduciéndose por la inercia de los votos cautivos. En el. peor de 
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E.l Movimiento de Renovación Socia.l Cristiano tiene ante sí e.l 

desafío de mostrar que es capaz de recuperar y actualizar el 1egado 

de1 ideario po1í~ico de.l PDC y su tradición de efec-=.iva y 

constructiva oposición que e~ partido tcvo has-=.a que deci~ió pactar 

con 1a fuerza armada e impu.lsar e.l proyecto contraínsurgente a lo 

largo de la dé~ada de .los ~chen~a. N~ esta c.laro si ios .líderes de 

este nuevo partido asumirán corno pr-;:pi.o tal desafío, ni si, a.l 

menos, .lograrán disputar con éxito ~a base eiectora.l, deteriorada 

pero todavía significativa, de.l F-DC ac-=.-,.;aJ... :.::: q-...:.e s.:. parece estar 

claro es que .la büsqueda y/o recuperación de~ centro politice desde 

.la posición derecha de.l espectro ideol.::gico .;r. s• .... verti.ente socia.l 

cristiana) bajo .las condiciones ya descri.~as ~= posee verdaderas 

posibi1idades de rea.lización. 

La conquista de.l centro político r.o só!o se ha in~e~tado ~esde 

.la derecha. El Partido Demócrata ha sido el abanderado de tal. 

empresa desde .la izquierda. Ante el desamparo y orfandad ideológica 

de los ideales de i~quierda, propia de les tiempos presentes, .la 

vert.iente más pragmática del FM:LN ha asumido con entusia.,;;mo y 

oportunismo extremos tal objetivo. En 1as divisiones de.l EMLN, cabe 

destacar, quizá no han privado tanto .los intereses particu.lares y 

J.as ambiciones personal.es de sus dirigentes cuanto l.as 

discrepancias en torno a los diagnósticos, principios, programas de 

los casos, puede seguir 1os pasos de.l PCN, subordinandose al. 
partido ARENA y, as~, ir muriendo 1enta pero inexorab.lernente corno 
institución po.lítica". Zdeln. p. •-s. 
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accion, estrategias, etc., afiorRdaen el interior de UJlrl corriente 

de pensamiento y accion politica que a lo largo de ~u histocid se 

ha caracteri=ado por extraordinaria capacidad para Qivictirse y 

rnuJ.. tipli.:::ars~. 

Ahora bien, ~ás que des~ribir crcnol~a::..cawen':e e: proces~ de 

división del FMLN, a ccntinuación exam::..na!:'~rnos la propuesta 

C:::r. un :. .: g~r"Q :r:.a-=i= e: e'.:ii ':c!:':.al: s-:.::.. del. bclet:..n El. 
Sal.vador/Proc•so .:;!:"=~~·== 2..Ó;>. sl.::¡~::..en':e ~xp:.:.:::a.:::..-::r'. :ie !as c:a.U!:"'l.S qu~ 
origina.cor. la _jiv!."Sicor. irreversible del P.-1.l....N. nct.ra explicac.:.on rnás 
scfisticada de la crisis del F?~LN -af:..r~a el ed::..tcr!.alista- a~unta 
a diferencias ideclógicas aparente~~nte irrec~nciliables. Los 
términos de esas :::t.:.!erencias ser!.an la Eccia.:.de::-.ocracia "./ el. 
marxismo leninismo. el pragmatismo y el dogmatismo, la 
moderni=aci6n 'l el estancarnien':~, la rnoderac:ón "./ l.a ag~':~ci.ón, la 
propuesta y la denuncia. Si.n quitar importa:.~ia -3 estas posibles 
di=erencias ide~lógicas, ~a cris~s actual más parece un asunto de 
cuotas de ~~der y de oportunismo poli~ico. Se trataria de acumular 
la rna:¡or cuota de ~cder e::. el nue· .. -~ goti.erno para, desde ah!., 
impulsar las transformaci?nes que sean posibles. ?or eso, . 
qui~!":es .i,efienden esta pcstura es ::-..... .:."/ ir.ipc:::-".:a!'"•t:.e ocupar los puestos 
en la direc':iva de la asambl~a ofre..::idos pcr A..'CC.ENA, pues piensan 
ql.!e ese poder es vi.ta.! p3!'.:'a ~ransf~r~a::". "El poder ne 10 es todo", 
EJ. Sal.vador/Proceso, 1994, 610, pp. 2-3. También puede consul.tarse: 
A. Serrneño, "El. mal.ograd:::; pacto de Sar.. Andrés: improvisación 
gubernamental y oportunismo de izquierda", ECA, 1.995, 559-560, pp. 
519-522. 

"La crisis de la izquierda"', El Salvador/Proceso, l.994, 
610, pp. 7-9. C. Acevedo, .. El radicalismo hegernonista ... ob. c~t. 
pp. 555-561. 

Al respecte puede consultarse: "La l~beral.ización de la 
izquierda", El. SaJ.vador/Proceso, 1994, 597, pp. 11-12., "Los 
partidos políticos tras las elecciones"! y II, El. Sal.vador/Proceao, 
1994, 607-608, pp. 4-5 y 4-5. "Persistente polémica en el EMLN" y 
"La cr.isi.s de ~a izquierda", EL Sal.vador/Proceao, 1994, 610, pp. 4-
6 y 7-9. "Los desafíos de la izquierda", El. Sal.vaclor/Proc:eao, 1994, 
612, pp. 6-7. "La renuncia del. ERP al marxismo-leninismo", E1. 
Sal.vador/Prooeao, 1994, 616, pp. 7-9. "La salida del ERP del. FMLN .. , 
El. Sal.vador/Proceao, 1994, 639, pp. 4-5. 
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ideológico proqramática del Partido Demócrata con el objetivo de 

reflexionar sobre su viabilidad politi.ca er.. el contexto. de l.a 

presente coyuntura nacicnal. Cc~c sabernos, la ra1z dei conflicto 

entre ias distintas "tendencias•• que constitulan al. FMLN radica 

ur.a posición de principie: ¿córr.o enfr¿ntar los dt:!sct.fios que l.a 

nueva coyuntura plantea a las fuer=as ~e la ~=quierda? Para el ala 

escindida, ante los cambios experimentados por la sociedad 

salvadore~a, la izquierda debe reestructurarse a fondo. El sector 

mayoritaric del ~~~N, en ca:tl)io, debido a su mayor ideologi=aci6n, 

radicalización y dogmatismo ha temido al riesgo {aunque para ser 

francos muy rea.l l de perder su identidad en dificil pero 

inevitable empresa. 

Reconvertir la izquierda salvadorena en un movimiento 

sociopolitico pragmático, flexible, realista no tiene porque ser 

contradic~orio si se asume el desafío con creatividad, con el ideal 

de construir sociedad más racional, participativa y, por 

supuesto, más equitativa en la distribución de la riqueza nacional. 

Sin embargo, el Partido Demócrata, al aceptar e1 anterior desafío, 

hizo una ~puesta si bien muy racional y justificable también muy 

':.• El Partido Demócrata es una fusión de las ex organizaciones 
políticos militares Expresión Renovadora del Pueblo (ERP) y 
Resistencia Nacional (RN) unidas, tras establecer una a1ianza~ con 
el Movimiento Naciona1 Revolucionario (MNR). La identidad del nuevo 
partido adopta 1a filosofía y los principios de ia 
socialdemocracia. 

~· Constituido, corno se sabe, por las Fuerzas Populares de 
Liberación (FPL), el Partido Comunista y e1 Partido Revolucionario 
de 1os Trabajadores Centroamericanos (PRTC). 
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arriesgada. Decidió util.izar como referente de su acción un 

programa po1itico construido en l.o funda~ental. desde el paradigma 

social.demócrata.::~ 

Lo positivo de tal. apuesta rad.ica en que, tanto a nivel 

teórico como histórico, las diversas experiencias social.dem6c~atas 

en .los paises postindustria1es t:.an sido las que más y mejores 

logros pueden mostrar en el esfuerzo por humanizar y moderar los 

peores aspectos del sistema capita1ista a través de las pol.iticas 

públicas vinculadas al. Estado de bienestar. Lo negativo de tal 

apuesta, a su vez, tiene una d~ble manifestación. En el. p1ano de 

l.as sociedades poscindustriales, la socialdemocracia atraviesa 

l.a actual.idad su per~odo de más al.to descrédito. De esta suerte, la 

social.democracia es impugnada desde 1a misma izquierda (~. 

Habermas, c. Offe, R. Mi1iband) como también desde las influyentes 

posiciones neoconser"'·adoras CD. Be11, M. NovakJ y neo.liberales 

~ •El. Partido Demócrata se ha concentrado en ganar e1 =entro 
pc1~tico y en mostrar su lealtad a1 nuevo sistema pol.1tico surgido 
de 1os Acuerdos de Paz. su opción ideol6qica es definida 
abiertamente como socialdemócrata y está integrada por gran parte 
de 1os va1ores de .la izquierda que pueden aportar elementos ya 
probados históricamente a nive1 naciona.l e internacional. Como es 
un esquema que se formó en .las sociedades desarro.lladas para un 
entendimiento entre empresarios y obreros industria1es será dif1cil 
adapatar1a a una. rea1idad como la sa1vadorena, en donde la 
informa1idad y .la terciarización recargada superan a .la actividad 
de los asa1a~iados industrial.es•. R. Guido Béjar, RLa izquierda ••• 
ob. aj,t. pp. 72-76. Para una descripción del. paradigma 
socia.ldem6crata en sus.puntos teóricos rundamentales puede verse: 
A.. Przeworski, Capj.ta.1j.elft0 y 8oc:j.aJ.~racj.a, Madrid, Alianza, 
1990. 
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(Nozick) • ' Por su parte, este panorama tampoco mejora al examinar 

las fundamental.mente fal.1.idas experiencias socia1.dem6cratas 

· irnpul.sadas en América Latina,~·- por más que algunos teóricos 

progresistas argumenten que "toda renovación de la izquierda pasa 

necesari3mente por una recuperación y recreación de 1.a pol.itica 

social.de~.ocrata". ·.: 

Hasta l.a fecha, el deserr.pei"l.o del. Partidc Demóc=ata no aconseja 

•meter l.as manos al. fuego• para defender s~s decis~ones prácticas 

en l.a búsqueda del. ideal. de der:i.ocra~izar al país y rer.cvar './ 

pOtenciar a l.a izquierda. Las encendidas ac~saciones de pragmatismo 

extremo y de subordinación acrítica e inco~~i=ional. a 2a derecha 

.,, Ver: J .M. Mardones, "El. fin de l.a e.:-a social.de:nécrata", e:-.. 
re y Po1i.ti.aa. S1 CJallProai.•o po1i.ti.co de 1oe cri.ati.anoa en tiempos 
de de•enc:anto, Madrid, Sa1 Terrae, 1993. 

·J "La opción social.demócrata antes que ayudar a la izqu~erda 
a superar probl.emas, le crea muchos otros. C~e::ta~ente, ~e ayuda a 
deslindarse del socialisrao sin democracia propio de 1os s~cialismos 
reales, pero le deja ante un model.o de gest~6n soc~al. 1 eccr.6mica y 
política que, si bien corno elaboración programática constituye un 
intento absolutamen'=e necesario de integrar la democracia al 
socialismo, en la práctica, no ha sido capaz ni. de evitar las 
crisis económicas ni -:le demos-=::ar que -una ve::. consclidaaa la 
democracia parlamentaria- el socialismo esté a la vuelta de la 
esquina. Cuando algunas organizaciones de izquierda p::oclaman su 
viraje hacia la socialdemocracia es inevitabl.e pensar en l.os 
modelos históricos de gestión social.demócrata; éstos constituyen el 
referente principal. ante el cual. aquel.las organizaciones tienen que 
definirse. Y. si su constitución es absolutamente novedosa respecto 
a la social.democracia histórica, igualmente tienen que hacer ver 
esos puntos de ruptura y novedad. Si no se hace este trabajo en 
serio, l.a opción social.demócrata de izqu.ierda no sera sino una 
opción vac~a y carente de sentido•. L.A. Gonzál.e=, "Izquierda y 
social. democracia", Se.A., 1994, 549. pp. 702-707. 

J.M. Mardones, re y po11ti.ca. ob. c~t. p. 116 • 
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formuladas por sus ex compañeros de armas si pos~en~ en honor a la 

verdad, convincent:es argument:os y asideros en· la realidad.· El 

problema aquí no consiste, ciertamente, en que por si.mismo sea 

equivocada la política del Partido Demócrata de establecer acuerdos 

de colaboración con ARENA. Esa colaboración podría ser realmente 

necesaria y constructiva -como de hecho lo es en cierto sentido. 

Quizás el problema más bi~n estribe en que su programa político no 

esté alcanzando ese propósito de conqui~tar una nueva identidad de 

izquierda y una verdadera potenciación de un nuevo modo de hacer 

política en el pa1s. En efecto, el programa pclitico del Partido 

Demócrata hace menos énfasis en la profundización de la democracia, 

el. logro de la justicia social y la dístrib~ción equitativa de la· 

riqueza económica que· en la defensa de la propiedad privada y el. 

respeto a las leyes y dinámicas dei mercado.~~ 

~. A. Sermeno, -El malogrado pacto ••• ab. o~t. pp. 519-522. 
•continúa siendo democrática la transición-, ECA,, 1995, 559-560, 
pp. 445-459. R. Guido Béjar, •Las sorpresas pe.líticas. Ei pacto de 
San Andrés•, renclenoA••, 1995, número 42, pp. 22-24. 

6"J Como defiende, en este sentido,, Ana Guadal.upe Mart.lnez: 
•para .los demócratas, la propiedad privada y e.l mercado son 
expresión de .libertad pol~tica, y de .la .libertad individual de .las 
personas. Consideramos que sin propiedad privada en sus distintas 
manirestaciones hay concentración de poder económico y político,, y 
eso niega la l.ibertad-. A.G. Martínez, discurso pronunciado en el 
acto de cons.titución de.l Partido Demócrata, San Salvador, 28 de 
marzo de 1995. 
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Ya hemos adelantado cómo l.os cambios fundamentales en el formato 

de1 sistema de partidos han sido minimos y, en e1 apartado 

anterior, hemos mostrado cómo l.a crisis ha tenido sus repercusiones 

principal.es, más bien, al interior de los partidos y, en concreto, 

ha afectado con particular intensidad a los partidos estudiados. 

Siendo esto así, no obstante, también es cada vez más evidente que 

l.a polaridad entre ARENA y el. FMLN ha perdido intensidad y fuerza. 

Esto es, la i:.:quierda debili.tado y deteriorado 

aceleradamente, a pesar de tener sus manos un relativo control. 

de una parte de l.a nueva institucionalidad surgida al calor del. 

proceso de transición democrática.·: La derecha, en cambio, 

c1aramente hegemoniza, con un notable empuje y vigor, la conducción 

del proceso sociohistórico salvadoreño.·· Tampoco desde el centro, 

como ampliamente hemos a~qumentado y documentado, se vislumbra, ni 

siquiera potencial y/o ter.dencialmente, ejercicio _opositor 

'4 Véase: R. Turcios, "El cambio pendiente de 1.a izquierda", 
Tendencia•, 1995, No. 46, p. 4. 

•-"- .. Las rudas pugnas entre l.os maximal.istas oscurecieron el 
proceso de recomposición de l.a derecha y no tomó en cuenta su 
hábito pactista desarrollado en la pasada década y media. La 
derecha avanzó en la integración política de sus b1oques 
socioeconómicos de apoyo, evitando la desunión y la división. Ha 
dado un paso más en su fortaiecimiento interno para expandir el. 
nive1 de hegemonía y de conducci6n social y pol.1.tica hasta hoy 
al.canzado". R. Guido Béjar, "Los ajustes de ARENA", Tend9nc&ae, 
1995, No. 4 6, pp. 35-36. A. SermeI\o, "Recambios cupulares en 
ARENA", &CA, 1995, No. 564, pp. 1001-1004. 
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crítico y constructi.vo. No se vislumbra desde el centroderecha 

f POC-MRSCJ y tampoco desde el centroizquierda !PDl. 

El sistema de partidos presenta desde la perspectiva 

sistémica, entonces, e2 panc=ama s~guience, tal y lo describe 

el cientísta social, Rafael Guido Béjar: 

"Ei c~adro presenta una escena desigual e inquietante: 
una derecha :fuerte, abocada a la reconstrucción de su 
unidad y a continuar en el ~oder hasta el nuevo siglo 
como objetivo inmediato; una izquierda fragmentada y 
deb~litada; un centro saturado, segmentado 7 sin 
antecedentes que permitan pensar en un fortalecimiento a 
corto plazo•. 

Y, más adelante, el mismo autor sa~a ~as consecuencias 

proyectivas lógicas de tal correlaci6n intrapartidaria: 

"En el proceso de formación del s~stema de partid~s de 
post-guerra, ARENA se mantiene como el partido con 
mejores condiciones para avanzar e~ el predominio y hasta 
ha derrotado a 1a oposición política en su propio juego 
y con sus propias reglas ••• Asi, hasta e1 momento, ARENA 
ha avanzado en la t'ormaci.6n de un sistema de partido 
dominante que se fundamenta en el predominio sobre el y/o 
con base en el electorado, sobre los partidos políticos 
y, cada vez más, en las aqendas de políticas públicas que 
soportan sus estrategias y propuestas de desarrollo 
económico y social•. n 

Por supuesto, las consecuencias de 10 anteriormente expuesto 

para el desarrollo institucional de la democracia no son positivas. 

Es d~cir, la pregunta que salta al primer plano inquiere sobre 

66 R. Guido Béjar, •Los ajustes de la ••. ob. c:j.t. pp. 35-36. 
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¿cómo repercute la crisis de los partidos la 

institucionalización del régimen? Y aquí lo que hay que de~ir 

que debido a que los partidos tienen un peso determinante para el 

funcionamiento del ordenamiento democrático y para el desa~rollo de 

la vida socia1 de1 pais, 1a tendencia hacia la afirmación de 

sistema de partido dominante limitan y estrechan los niveles de 

pluralismo, representación y competencia alcanzados. Es cierto que, 

de acuerdo a Sartori, cuando nos encontrarnos un partido que deja 

a tras t~dos los demás, ello, en principio, ~up•.....>ne C;:l 

establecimiento de un sistema de partidos forz~samentc incompatible 

con el ordenamiento democrático. Pero qi.l~ duda cabe que el avance 

hacia la democracia es mucho más cor:1pl.eJo y d:i.ficil. bajo tal.es 

condiciones. 

•. A medo de conc1uaión 

Quizás una de las cosas más duras de asimilar y más desconcertantes 

para el ciudadano promedio que afincó sus esperanzas en 1a marcha 

c .. De acuerdo con Sartori: "un sistema de partido predominante 
1o es en 1a medida en que, y mientras, su principal partido se vea 
constantemente apoyado por una mayoria ganadora de los votantes. De 
e1lo se sique que un partido predominante puede, en cualquier 
momento, cesar de ser predominante". En otro lugar asegura: "lo 
primero que se debe destacar con respecto a los sistemas de partido 
predominante es que, sin duda, pertenecen a la zona del pluralismo 
de partidos. No sólo se permite 1a existencia de partidos distintos 
al principal , sino que éstos existen como legales y legitimas -
aunque no forzosamente eficaces- competidores del partido 
predominante. Es decir, que 1os partidos menores son antagonistas 
verdaderamente independientes de1 partido predominante". G. 
Sartori, op. c~t. p. 209. 
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de.1 proceso de cambio político vivido tras l.a firma del acuerdo de 

Chapultepec, h= sido que la democracia faciLi~a los procedirni~ntos 

para la toma de decisiones pUbl ica.s y puede ampliar lo.s espacios 

para expresar la participación y la oposición politica, pero no 

conduce mecánicamente hacia una sociedad más igualitaria y justa. 

Desconcierta admitir, por tanto, el que el ordenamiento democrático 

-del. tipo que se ha .logrado instaurar en E.1 Salvador hasta .la 

fecha- conviva abiertamente con el abismo de la desigualdad que 

atraviesa. a nuestra sociedad y q-...Je se expresa en fenómenos actua.les 

tales como la violencia, la criminalidad y la corrupción • 

Una de ias causas de este .=esultado inesperado y 

desconcertante radica en la incapc.cidad de lc·.s partidos poll.ticos, 

tanto de los ya establecidos como de l.os recién admitidos al. 

sistema,. para hacer fl.orecer las mejores •Jirtudes de 1.a democracia 

y no s61o sus debilidades inc~~r.secas. ~orno en reiteradas ocasiones 

nos han recordado 1.os principales analistas po1íticos 1.ocales, en 

e1 terreno de l.a redefinición partidaria es donde mayores trabajos 

hay que realizar para hacer compatibl.es el. nuevo ideal de sociedad 

con las prácticas y condiciones que 1a hacen viab1e. Por tanto, 1.os 

magros resultados a1canzados en este punto son, pues, preocupantes 

ya que 1a actividad política no puede prescindir de l.os partidos 

como mecanismos indispensabl.es de representación. 

En definitiva, sal.ta a la vista que 1a crisis de 1.os partidos 

pol~ticos todavia no ha conducido a una renovación de los mismos y 

a un reforzamiento de los esquemas de convivencia democrática. En 
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ese sentido, 1a incer'tidumbrc q,.ie el po!:"venir depara t:odavia nos 

des~bica y cuestiona. En concreto, hem~s constatado cómo 1a lucha 

por el cen~ro pclitico ha perdido vitdlidad y, con ell~. mejores 

condiciones pa=a regular y c~ndu=ir la ~archa de la socieda~. Es 

verdad que 1as posiciones ext.rernis~as se han debili~ad~ ~ero el 

fort3lecicto. Cerra~~s. ent.~nces, este =apit.u:o ind~ca~do, de 

"Uno de los ::::etcs para la reproducción del consenso 
bás~cc y para la ~u~~=a gobernabilidaa de El Salvador, 
tiene que ver con la necesídad de rede=inir la relación 
entre los par~idos y la sociedad civil. El debate 
contemporáneo coloca en el centro de la disc~si6n cuáles 
son las ~ur.ciones de los partid?s, dicho de otra 
manera, para que .son necesarios los p3rtidos en El 
Salvador. Hay por lo ~enos ~res ret~s aue ~.ienen l.os 
partidos. Pri~ero, el r~to de r~forrna de los 
partido~. tanto ~'- sus ~e-=~dc; de Qrgani=a~ió~ y acceso 
a los :niernbrcs y elec~ores como en sus esquemas de 
¡:::ar-=.ic.:..pac:..6n en la polit.ic3 nacional, asi como en 1.a 
for~a de elegir a sus au~o=idades y candidatos. Segundo, 
el desaf~o de poner a los cand~datcs =rente a ia sociedad 
civil., para que en los ~recesos electorales quede claro 
a quién se elige y con q-...ié mandato, pues en l.a actual.idad 
se vota por los partidos, sin conocer a los candidatos ni 
presentar programas, no se discuten propuestas. Tercero, 
hay que reconocer que l.a crisis de 1os partidos ha 
afectado también su capacidad de ser portadores de 
reclamos o intermediarios de 1as demandas ciudadanas, 1o 
cual. plantea la necesidad de encontrar un nuevo estilo de 
articul.aci6n de la pol.ítica de partido con l.as 
organizaciones e intereses de la sociedad civil.. Hasta 
cierto punto debe reconocerse como l.egítima la reacción 
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de 1a sociedad civi.1. frente a1 rnonopo1io de 1a 
representación ejercido hasta aho~a por parte de 1os 
partidos" • .:· 

'°"M .. Se1igson y R. C6rdova, De J.a guerra a J.a paa. t.Jna au1tura· 
poJ.~t&ca en tran•~ai6n, 1995, IDELA/University of 
Pittsburgh/Fundaungo. 
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CONCLUSI:ÓN 

HACIA UN TERCER MODELO DE TRANS:ICIÓN DEMOCRÁTXCA.: 

LA. TRANSXC:IÓN DE BIU'A :INTENSXDAD 

1. Introducción 

E1 objetivo de estas reflexio~es finales consiste en caracte=izar 

en su rasgos generales y de :!"or:na sintética e1 model·:::- ::ie 

trar.s~ción denocrática que ~ejor descr:ibe el. desarrcl:c y 

evoluc:i6:n de1 caso salvadoreño. Para dicho fin, como ya hemos 

anticipado desde el capitulo 1, utilizaremos cri~erios ana1iticcs 

tomados de la po1ítica comparada, que es, por lo demás, una rama 

de importante desarrollo cor.ceptual de la =iencia pol~tica 

empirica. 

En e.fectc, el. proceso de transición democrática en El Salvador 

a pesar de inevitabJ..es particularidades, comparte algunos 

e1ementos comunes con otros procesos de transición democrática en 

el mundo a partir de los cuales podemvs intentar elaborar una 

interpretación más rigurosa del. desarrollo y dinámica de dicho 

proceso de cambio po1ítico. 

Ciertamente, en los cuatro ú1timos an.os el país vivió 

proceso global. de cambio político destinado transformar e1 

antiguo régimen autoritario en uno democrático. Ello significó la 
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puesta en marcha, de forma 5i.rn.ulcanea aunque en ci.erta medi.da 

autónoma, de doble proceso. ?or parte, un proceso 

propicunente de desinteqración del réqimen autoritario y,. por otra, 

un proceso de instaur.:;a.ción de ias nuevas instituciones 

democráticas. Al primer caso correspondió un conjunto de esfuerzos 

por desmilitarizar la sociedad salvadc::ei"¡a y desmantelar o 

rectificar las instituciones ilegítimamente coercitivas, mientras 

que al segundo proceso, en cambi:i, =~rrespondi6 l.a creación de 

nuevas y fl.amantes instituciones y/o procedimientos destinados a 

garantizar la vigencia del nuevo o~denamiento democrático. 

Estas dos transformociones fueron pl.asmadas desde las 

características particul.ares del. antiguo r~gimen l.o cual., cabe 

recal.car, significó el origen de l.as principal.es dificultades 

registradas por el proceso de paz. Como se~al.amos en su 

oportunidad, El. Salvador no se trató de un proceso de 

redernocratizaci6n dado que e1 país no disponía previamente de 

ninguna tradición democrática exitosa .. 

construcción dei nuevo ordenamiento 

Y, por tanto, 

democrático se 

1a 

fue 

desarrol.1ando a lo largo de 1as sucesivas subetapas de l.a 

instauraci.6, como explicaremos con un poco más de deta11e, de 

manera discontinua, l.enta, débil. y registrando elevados indices de 

confl.ictividad y violencia .. Es decir, 1os cambios pactados en e1 

Acuerdo de Paz significaron una necesaria ruptura respecto de las 

reglas y estructuras de autoridad de1 régimen anterior.. Tal 

ruptura, sin embargo, no pud6 l.ograrse con la ve1ocidad y 
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profundidad que exige un cambio democratico verdaderamente sólido 

y convincente. Resef'lernos brevemente algunas de las causas más 

c1aras de tal desenlace. 

E~ primer lugar, nos encontramos ~rente a una transición que 

no logro escapar a la presencia de fuertes niveles de 

incertidumbre. Es decir, a pesa:: de que du::ante el p::oceso de 

negociación 1as partes crear:::in un conjunto de mecanismos que dclrian 

a1 proceso estabilidad, credibilidad y agilidad por su dimensión 

ejecutiva y verificadora -tal.es como CC?AZ j.' ONUSAL- en J.a práctica 

su funcionamiento no estuvo exento de obstáculos y complicaciones. 

E11o provocó que, al. final, lo conseguido en materia de 

instauración democrática f~ese rnuchq menor de 1o razonablemente 

esperado inicialmente. 

En s~gundo lugar, el proceso salvadore~~ a pesar de haber s~do 

negociado por dos oponentes similar poder o, al menos, 

capacidad de neu~ralizarse m~tuarnente, terminó a la postre bajo el 

control de uno sólo de ellos. En efecto, el sector qubernamentai 

-subordinado como se encuentra a los intereses de los sectores de 

derecha- se quedó con el control del proceso de democratización, 

imponiéndole estrechos limites y cooptando en el carnir.o tanto a la 

oposición interna corno a 1a misma presencia verificadora 

internacionai. De hecho, el caso salvadore~o iJ.ustra ejemplarmente 

1a máxima sostenida por o·oonnell y Schmitter según la cual: 

"durante 1a transición, en la medida que existen reglas y 
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procedimientos efectivos estos suelen estar en de los 

gob~:nantes autoritar~os".: 

Con relación al ~4LN, es ~?tal~ente :::laro que fracasó ccn el 

df!safio emanado de la rnis:na naturale::.a de la transició;;. de 

modificar los térm~nos de: enfre~ta~ier.~o político impe:ante ec el 

país. Esa incapacidad lo 1lev6 ~ adaptarse a les termines de 

lucha pol.!.':ica excesi·.ra:r.e::.te praq!::á.~.:..ca y desig"...la.! que, c:::imo 

indicó el desarrollo global de: pr~cesc, fue completamente 

favorable a .!~s intereses particulares de ~a derec~a. Cier~amer.te, 

del EMLIJ se esper.:..oa una mayor capaci::iad d.:= :iderazgo para conducir 

el pro.:::eso de ejecuc.i6r. de los Acuerd::::s :!e ?.a::. r;-:=.r buer. ru.~c.: es 

decir, por un rumbo de efectiva y cons.is'tente der.-.c:::rC:tt::..::.a:::ión. Sin 

embargo, en al camino cometió errores es~ratégic~s =~~o e.! aceptar 

negociar el grado y p:ofundidar de ejecucicn de les Acuerdos en 

materia tanto de la depura:::ión de .la Fuerza A.::-rnada :=?mo del 

contenido y las recomendaciones del informe de la Comision de la 

Verdad. Al hacerlo. el fl~LN pag6 alto precio al virtualmente 

dejar la conducción del proceso de transición en manos de la 

derecha. 

Con todos los elementos reseñados anteriarmente se impone 

responder a la siguiente pregunta: ¿Puede calificarse de ejemplar 

el proceso de paz en El Salvador? Lo ejemplar, obvia~er.te, vendría 

del importante grado de cump.limiento forma.l de .los Acuerdos de Paz 

1G. O'Donnell y P. Schrnitter (comp.), Tran•icione• de•d• un 
gobi•rno ... Vo1. 4. ob. cit. p. 46. 
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en todas sus áreas: m~l..itar, po~icial, j~~icial, pol.itica y 

económica. As¡_rr.ismo, en l.a sólida ::..n.st:.auración de "?:sas reformas, 

condición .::..mprescindibl.e. para continuar con la étapa de l.a 

consoiidaci=n democrática -~~e, dicho sea de paso, se encuentra ya 

en pleno desp1iegue y desarro11o. En~re los protagonistas y 

pol.i~icos salvado=e~os, sin embargo, se manejó otro criterio de 

ejempl.aridad que, curiosamente, se :z::e:::!ujó considerar que el 

proceso dió paso a ur.a imposibilidad de =etorno a !a s.ituacion de 

guerra ant.eri.or. 

En realidad, durante los cuatro u::..i::..imos ar:os, El Salvador 

cambió notablemente. Sin ern.bargo, el proceso Ce democratización no 

puede calificarse de plenamente ejempia=. La reconciliación 

nacional junto el procese de des~iiit:.arizac16n quedaron 

lamentablemente incompletos; mientras que las ;:;e:c::i::.adas estructuras 

"'Recordamos como al. cu:nplirse dos afl.os ::ie ejeC'..lCión del. 
proceso de paz importante figuras vinculadas :=on su desarrollo 
comentaron el curso seg~~do por los acontec~~~er.~o d~ Lorma 
positiva. "El proceso de paz salvadore~o, a pesar de sus 
dificultades, continúa siendo el. más ejemplar ~e: mundo", afir~o, 
en efecto, el entoces jefe de ONUSAL Augusto Famirez acampo. "El 
proceso de paz salvadorer:i.o aUn es ejempl.ar: o:-.·.;.sal", La Jornada, 
1.3 de enero de 1993. Por su parte, el entonces president~ 
salvadoreño, Alfredo Cristiani, al hacer un balance de esos dos 
a~os de paz, insistió en que "el proceso, a pesar de los 
tropiezos, ha avanzado y continua avanzando hasta que se cumpla 
el. úl.timo compromiso". Al mismo tiempo que advirtió: "Obviamente 
es dificil, no es sencil.lo, pero ia vol~ntad de llevarlo adelante 
está presente en el gobierne y eso es l.o principal, por lo que 
todos deben contribuir para lograr la democracia" .. En .tanto, el. 
entonces coordinador del. FM:LN, Shafick Handal señaló: "sigo 
siendo muy optimista, y creo que el proceso que hemos puesto en 
marcha es muy positivo y que el. país ha cambiado rnuchisimo .... 
"Cel.ebran en El. Sal.vador el. segundo aniversario de .los Acuerdos 
de Paz", La Jornada, 17 de enero de 1993 .. 
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judicial.es -base del. ordenamiento democrático aün en construcción­

con~inúan sie~do a pesar de todo debiles e ineficientes. 

En def.i.nitiva, el pt::::-ceso de instauracil"'.'n de lea .incipiente 

democracia en El sa:vador p~ede ser !eidc desde dos perspeccivas 

complementar.ias y :-:0 con"=.radictor ias. En prime:: .lugar, ese proceso 

puede se~ Visto desde de s~ par~~~u:a~ d~námica de desar:o~:?~ tal 

y cereo 10 hemos hecho en los capitules anteriores. Esto ~s, corno 

una trans~cién regida por a~ue:do explici~o y destallado 

alcanzado por conse~so entre los a~t~res fundamentales del cambio 

politice; además, irr.p:1:::::-.en¡:a:;do acuerde u.n contexto 

rel.ativarnente favorable de apoyo internacional; pero, obstante, 

sin una participación act~va y decidida de la sociedad civil. en tal 

proceso; y, finalmente, sin un suficiente acotamiento del tama~o y 

función de ~as Fuerzas Armadas. 

En segundo lugar, puede ser vis't.~ también desde sus c!::jeti"JOS 

resultados empiricos cosechados al fi~al de ese proceso de 

instauración, tal y como l.o haremos a continuación. Es decir, 

resultados que cabalmente pueden ser calificados de parciales, 

débiles, sectoriales y conflictivos. Desde ambos puntos de vista 

puede calificarse a 1a transición salvadore~a como una •transición 

democrática de baja intensidad•. A continuación, entonces, 

ofrecemos para concluir un ejercicio de caracterización de la 

transición salvadore~a a partir de su l.ogros alcanzados, los cual.es 

presuponen como insistimos su particu1ar dinámica de desarro11o. 
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2. E1 Sa1vador: Una transición de baja intensidad 

Por ~ransicion ~e baja intensidad entendem0s, siguiendo a cansino 

y Al.arcan, aquella que maneja nivele::; parcial.es,. debiles, 

exc~us~vcs y ~~nflictivcs de dereocratizac~cn.· Por ~antn, se t~~~a 

de un~ transición democratica con altos niveles de incertidumbre 

para su cor.sol.idacién y que, consec-..i.er.c-ia, encuentra. 

seriamente amena=ada por una regresio~ autoritaria. Debe aclararse 

que, para el caso sal,·ad::>ret'lo, el :.o r.Q significa modo alguno un 

retorno a la c:::>nfrcnta::::ión r.i.i!itar perci qui=á si un peligro de 

fracase la instauración de la democra~!a. Es decir, ccin una 

•transición de ba.ja intensidad• es mas factible la configuración de 

una autoritarismo de nuevo tipc que permit~ mayores márgenes de 

l.iberal.izaci6n en el funcionamiento del. régimen político pero en 

donde las estructuras de aut:>ridad, las normas y los val.ores 

continúen obedeciendo a patrones autoritarios. Caracterizaremos, 

entonces, ia ~ransición democrática en El Salvador a la luz de los 

criterios que nos ofrece la teoría del cambio político. 

2.1. Una tranaición ••ctoria1 

Tenemos, por tanto, que una transición democrática es sectorial. o 

parcial cuando s61o alguno o olgunos -pero todos- los 

componentes del régimen han logrado autonomía y 1egitimidad. En 

Je. Cansino y V. Al.arcón, "Am6rica Latina:¿Renacillli.ento o 
ob. cit. p. 61.. 
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este sentido, un proceso de instauración democrática 

completamente exitoso, tanto los partidos políticos como los 

diversos grupos de interés, al igual que las diversas instituciones 

del régimen, deben adquirir sus propios intereses así como crear o 

activar mecanismos fuertes de autorreforzamiento y reproducción, 

condiciones que se han logrado sólo parciairnente 

salvadoret'ic. 

e.l caso 

De hecho, el proceso de ejecución del Acuerdo de Paz no ha 

dado paso a una afirmación amplia de .los distintos component~s de 

una régimen democrático. Los fal.lidos intentos por reformar el 

poder judicial; las dificultades para darle credibilidad al juego 

de partidos; las limitadas reformas en materia ele=toral; el lento 

despliegue de la nueva Polic~a Nacional Civil; y, ante todo, la 

incompleta desmilitarización de la sociedad salvadore~a son 

indicadores objetivos de la parcial construcción de estructuras 

eficaces de convivencia democrática. 

En el capitulo 3 justamente se encuentra una crónica de la 

lentitud con la que se afirmaron y han ido ganando paul.atina 

legitiminídad estas nuevas instituciones y sus procedimientos. En 

concreto, vimos como los mayores avances en materia institucional 

se reqistraron en el campo de 1a reforma de aque1los procedimientos 

electora1es que de momento garantizan un m~nimo nive1 ~e limpieza 

y equidad en la celebración de comicios para elegir gobernantes. 

Aunque iqua1mente vimos corno un paquete mayor de reformas no ha 

logrado abrirse camino para que la oposición po1ítica pueda gozar 
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de un tratamiento ad~cuadamente imparcial por parte de las 

autoridades electorales. 

En segundo lugar, c~~s~ata~cs ~r. ese misrn~ lugar cómo :a nueva 

Policía Nacional. Civil -una ins-=.i!:uc.i.on central para ron.per con el 

militaris~o- se ha desarr~lladc desde s~ creaciur. en un narc~ de 

inaceptab.le ambigueciad respecto del. necesario y sano 

distanciamiento que debe guardar respecto de.l todavia poderoso 

estamento castrence. En efecto, fcr~almente el ejército guarda una 

respetuosa dis~ancia ccn :iicha i:-istitución. Sin e!t"...bargo, ne es 

ningún secreto que oficiales de al. to rango guardan una fuer':e 

influencia discresional sobre los encargad~s del gobierno en el 

diseno y manejo de las políticas internas de constitución del nuevo 

órgano pol~ciaco. Asimismo, un importante porcenta~e de puestos 

e.laves de dirección y control interno de l.a nueva estructura de 

seguridad pública aün continuarían bajo la dirección de 

oficial.es o de personal directamente vincul.ado con e.l al.to mand~ de 

l.a Fuerza Armada Sa.lvadoreña. 

Finalmente, el. Ambi~o de inst~tucional~dad 

democrática menos desarroll.ado ha sido el ambito superestructura~. 

Aqui vimos como .las limitadas reformas al poder judicial así como 

la necesaria pero politicamente entrampada reforma constitucional 

es uno de l.os más importantes sal.dos rojos que el. proceso de 

instauración democrática todavía tiene pendiente de afirmar. Cae 

por su peso, por io demás, destacar l.a importancia y decisiva 
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relación que una adecuada reforma constitucional bien concebida y 

ejecutada guarda cor. una éxitosa consoiidacion demcc=ática .. 

2.2. Una tran•&ción d6b~i 

La teoría del cambio político asegura, en segundo lugar, que una 

transición democrática es débil o fuerte dependiendo del grado de 

legitimidad que muestran los distintos componentes del nuevo 

ordenamiento institucional .. Y, cerno hemos experimentado en el caso 

sal.vadoreño, la instauración es débil, ya que el conjunto de 

actitudes positivas de apoyo alcanzado por las nuevas instituciones 

democráticas es débil. 

En ~ste sentido, el grade incompieto deJ proceso de ejecusión 

de 1.os Acuerdos de Paz nuevamente ha dado a la transición 

sal.vadorena un aceptable -pero después de todo bajo- reconocimiento 

nacional e internacional .. Es decir, nos encontramos frente a una 

transición con un insuficiente nivel. de legitimidad.. La mejor 

prueba de lo anterior estriba en l.a l.imitada -y cuasi ficticia 

diríamos- subordinación del ejército a.l orden civil. y en l.a 

incompl.eta y frágii participación activa de ios diferentes grupos 

de interés en l.a toma de decisiones de alcance nacional .. 

El rep.liegue parcial de las Fcerzas Armadas del. papel. 

protagónico desempeftado en l.a articulación y el funcionamiento del. 

pasado régimen autoritario -rasgo ampl.iamente reseilado en el 

cap~tul.o 2- es una buena expl.icación de este carácter débii de la 
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transición sal.vadoreña. En efecto, esa importcl.nte cuota de poder. y 

de inf l.uencia aún poseída pcr el. estamento castrense se revela 

sól.o en el hecho de que l.os responsables de ios actos ~ásivos de 

viol.encia il.egitima ejercida en contra de 1.a población civil. 

durante el. l.argo periodo de guerra civil. sufrieron '.J.n castigo 

excesivamente l.irnitado y s~:nb6l.ico, sir.o también en el. grado de 

autonomía, desarrollo importancia -incl.usive económica- del. 

Ejército .sal.vadoreño cerno una de las mas fuertes instituciones del 

aparato estatal de l.a nación.' 

Z.3. Una tran•~ci6n exc1u•iva 

La transición en El. Sal.vador también puede, en tercer l.ugar, 

cal.ificarse de excl.usiva. Este criterio se refiere al. grado de 

participación y consolidación de l.as estructuras de intermediación 

{partidos politicos) y su relación con l.os grupos de interés 

{sindicatos, organizaciones no gubernamental.es, etc.) durante l.a 

transición. 

Como hemos vist:o el. sistema de partidos sal.vadoreños 

caracteriza en l.a presente coyuntura, tal y como mostramos en el 

capítu1o 4, por su elevado nivel de confl.ictividad interna, por una 

4Cuestión aparte es el hecho de la perdida de valor de las 
ideol.ogías que justifican la existencia y l.a función de los 
ejércitos, especialmente de aquellos con 1os rasgos de los 
ejércitos 1atinoamericanos, en el escenario mundial. de fin de 
siglo. Por ejemplo, l.a mofidificaciones g1obal.es surgidas con el 
fin de l.a guerra fria y otros hechos característicos de la 
presente epoca que han puesto en crisis a esas ideologías 
justificadoras. 
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ímpoctante erosión de su =lientela elec~oral y por una grave crisis 

de ident:.:.ficación id<!:?c.!.ógica. ?er-= más neqa~.ivi::-• aún que todo ello, 

es su Jncapacidad para :cepresentar y canali::.sr las demandas dt: 1..:-s 

dí~erentes secto=es de la scciedad civil saivad?re~a. Es ~ecir, los 

partidos poli~ic~s en El Salvado~ r.o esta=~an cumpliendo con una de 

sus :!u~c.:.::ines c!ásicas ::,· cr·.ic.ia.:es ;::?nsis=.er.C'é" e:-i de!':empeñar u:r.. rcl 

de protección hacia los grupos de interés. Por elle, er. lo que 

refiere a los parcidcs po:iti~=s; :a cransición es exclusiva. 

En realidad. par<i.lelamente a .la exis-::encia de un sociedad 

poii~ica déb.:.l ~os e~c~ntra~cs de igua: ~a~era con ~na soc~edad 

cívi1 también débi.i o, al menos, t~mida pa~~ rnar.ifescarse. Clarc 

que no podemos .iden~..i.fi..car a priori como !de:"'!.~:..cas las ca·..;sas de la 

deb:ilidad compartida por la sociedad pol.í::i:::.:i y ;:--::ir .la soc..1.edad 

civil. Tampoco pcde~os es~ablecer que la debil~dad ~e una es causa 

directa de 1a debilidad d~ ia otra. Aunque, en tér~inos ge~erales 

y hasta casi. tautolóq~cos es obv~o que 1a .inexistencia de una 

experiencia democrat~ca prevía suponga de aiguna manera sociedades 

pol.it:.ica.s y civi.les débiles en su desempe:t'io. Pero expl.orando 

someramente J.a debilidad de la sociedad civi.l. en El Salvador 

podemos reseñar el hecho siguiente. 

Como ya índ1camos, el Acuerdo de Paz entre el gobierno de E1 

Salvador y e1 FMLN es un acuerdo de cambio politice en el que no se 

encontraron d.irectamente representados todos ios sectores 

sociopol~ticos fundamentales fempresarics, campesinos, obresos, 

profesionaies, etc.) en el momento de su concepcí6n y formulación. 
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Por ello dijimos, dicho acuerdo esta rnáz cerca -sin identificarse 

exactamente, por supuesto- ~e ios pact~s elitistas, discresivna~es 

e informa.les que rigieron .los procesos de cambio pe.lítico en .las 

tr;;tnsiciones a .la democracia en .las naciones sudamericanos qu~ a 

.los rigurosos acuerdos po.líticos que normaron .los procedimiento3 

ínstitucionales a través de los cua.les .las naciones de .la Europa 

mediterránea transitaron por su parte hacia la de~ocracia. 

Ciertamen~e, la historia con~emporánea de El Sa.lvador registra 

étapas en donde la soci.a-dad civil desempe~'!:' un papel lT'UY act..:.vo. 

Nos referimos concretamente a.l per!.~do de fina.l.es de los años 

setentas con e.l auge y descomunul ciesar~o.llo de las organizaciones 

populares y sus acciones de pr?tes~a y =e~~'l~nd~cac~~n qu~ fueron 

aca.ll.adas a sangre y fuego. Pos-c.eriormente, ya en p.lena guerra 

civil, .los canales de exp~es~ón ~e una ~p~~~=ión antisistemica a~ 

régimen se radicalizaron i::anto que en real.ida.:i y por diversas 

razones favorecieron la. actividad de .las :.:rgani:=.aciones 

integrantes de .la sociedad civil. 

Ahora bien, sea de e.llo lo que fuere, lo cierto es que, tanto 

. en l.a fase de fina.lización del. conflicto bé.lico, córr.o en .las 

subsecuentes fases de ~ntauraci6n de~ocrática, nos encontramos ante 

e.l hecho de que .la sociedad civi.l no juega un papel realmente 

significativo. Y e.lle, en términos de afirmación democrática, es 

natura.lmente negativo. 'J 

~Paradójicamente, en E.l Sa1vador de postguerra esa 
revita.lizaci6n de l.a sociedad civi.l podr1a venir de uno de 1os 
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2.4. Una transición conf1ictiva 

Finalmente, decimos que tenem~s ~na ~ransición democráticd 

conf.lictiva por que dicho procese.• ha rasgos 

caracterist!cos que asi ~o indican. Pcr e¿emplo, las decisiones han 

sido, de manera general, tomadas por el gobierno sin el apoyo ~e la 

oposición, existe todav~d ~na f~er~e pola=i=aci6n !deo.lógica entre 

el gobierno y la oposición y, ante todo, hemcs sido testigos de 

como l.os ccnf.lic'!:.cs ent·::-e l::is ac-:-:-res pcl:....ticos y social~s han sido 

y continúan sien~o sumamente intensos. Por otra par':e, cabe 

recordar que si. algo ha caracter:i.::.ado al procese de ~ransición 

salvadorefto es su elevado grado de conflictividad. De hecho, cada 

etapa del proceso mostró severos entrampamientos e impasses 

prod~cto de las decislo~es políticas tomadas unilateralmente por el 

gobierno que pretendian desnatura1izar la ejecuc~ón exacta de los 

Acuerdos de Paz. 

Ahora bien, es cierto que esas crisis se resolvían sobre la 

base de una vuelta a1 proceso de negociación. Ciertamente, una y 

otra vez, cuando ei proceso de ejecución de los Acuerdos de Paz 

entrampaba, las negociaciones entre las cúpulas del gobierno y el 

FMLN volvían ha abrirsl'! para superar esos irnpasses. No obstante, el 

costo real de la salida de esos entrampamientos sólo 

sectores menos esperados. Las conflictivas acciones de protesta 
de las organizaciones de desmovilizados del ejército y del FMLN, 
aunque quizá ma1 encauzadas, revelan un potencial de 
participación significativa de parte de sectores que pertenecen a 
la sociedad civil. · 
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significa.%.on desvE>ntajosas concesiones po= parte del FMLN en 

términos pcli~iccs sino, SQJ:>re todo, impl.icaron menor 

profundidad c:1 .!d creación de las nuevas iustitucior.es y J.os 

prcced~rnienc2s deroccrácicos. 

P0:= ::a:;.:::c, aqui dende .: .:....; apd!éienc.ias ccn.tunden. Tal 

renegociación en lugar de afirma: cil proceso de inscauraci6n en su 

conjunto termino ~estand~ g=an medida ~rofundidad los 

cornprorn~sos original.es adoptados bes ca de una efectiva 

democ:a~i=ación. Ad~cicnalmente, ~icha renegociaci6n dejó fuera a 

1os organis~o de intermediación, es decir a los partidos politicos, 

vol.viendo su existencia casi irrelevantes. Finaimente, tamhién el 

resurgimiento abierto de la violencia política ha indicado 

claramente el carácter ccnflictivo de la transición. La sociedad 

salvadore~a, en consecuencia, continua siendo altamente polarizada 

con sus negativas implicaciones que suponen, obviamente, un enorme 

desgaste de recursos y energías para La nación. 

En realidad, no nos faltan argumentos en defensa de esa 

denominación de •ruptura pactada• con que también hemos propuesto 

que se conceptualice a la transición en El Salvador. Ciertamente, 

de esa condición de transición por •ruptura-pactada• y, también, 

debido a la falta de una cultura política democrática es que, 

pesar del. significativo hecho de que J.as clases dominantes o 

hegemónicas y la Fuerza A:cmada hayan quedado con una importante 

representación en J.a pa.lestra instituciona.l {o precisa.mente por 
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ello), el proyecto de construir una democracia política sea visto 

por parte de éstos actores con mucho recelo. Es dec_ir, una de l.as 

razones por las cuales el regimen político en construcción no ha 

podido configurarse en base al modelo más completo de democracia 

política es debido los númerosos obstáculos que ha debido 

enfrentar producto de ese recelo dP las ciases heqem6n.:!..cas con el 

proyecto democrático. 

Cuadro No. 1 
A-6rica Centra1: Traneicione• oon~1ictivo-con••n•uada• 

Transición 
conflictivo 
-consensuada 

(América 
Central) 

Acuerdo 
Polit:ico 

Fuerzas 
Armadas 

Sociedad 
Civil 

* Cuidadosamente pactada 
• No hay colapso institucional 

• Rol protag6nico 
Responsabilidad directa 

actos de violencia oficial 

... Débil • Presión antistémica 
sobre el régimen autoritario 

Contexto • Relativamente favorable 
:Internacional 

Tipo de • Autoritarismos y sultanistas 
Régimen 

En definitiva, la instauración de la democracia en El Salvador ha 

sido un proceso gradual que aún debe recorrer un trecho 

siqnificativo. Es éste el principal desafio abierto por el inicio 
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de J.a fase de J.a consol.idación. Sin J.a presencia verificadora 

ejercida por ONUSAL, ciertamente, el proceso de transición 

democrática pondrá a prueba el. grado de ~adurez aJ.canzadJ y el.~o en 

la doble vertiente de J.os ac~ores =orno de ~as instituciones. Esto 

es, las nuevas instituciones establecidas por J.os Acuerdos d~ Paz 

enfren'!:an ahora el desafío de mantenerse :..' afirmarse en el. t.iempo 

de forma viabl.e y persistente. Tal. dinámica es J.a que posibilitará 

a J.os actores políticos J.as condiciones para su par~icipacLón; dará 

paso, asimismo, a un régimen en donde exis~irá una real toierancia 

a J.a oposición pol.ítica; y, final.mente, reglamentará adecuada y 

eficazmente 1a competencia y el. ejercici,..':} de les correspondientes 

derechos políticos de todos los ciudadanos. 

tiVease: "¿A J.as puertas de 1a conso1idaci6n democrática?", 
&1 .. 1V.SOr/Prooeeo, 1995, 15 de marzo, p. 4-5. 
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APEND:ICE 

E1 curao da 1a transición da baja i.ntenaidad en loa 
primero• mcm.ntoa d81 período de conao1i.c:laci6n 

La sal.ida de El Salvador de la Misión de Observadores de Naciones 

Unidad, mediados de abril de 1995, marcó oficialmente la 

conclusión del proceso de ejecución de los Acuerdos de Paz aunque 

todavía quedaban algunos puntos y/o compromisos contemplados dentro 

de 1.os mismos pendientes de cun:plimi en to. Con ello dió i.nicio 

formal.mente, más que con la celebración de las elecciones generales 

de marzo de 1994, el período de consolidación del proceso de paz. 

Cuatro anos después de la suscripción de los acuerdos de paz, 

peri.oda el cual el régimen polítict salvadorefto sufrió 

modificaciones estructurales de innegable importancia, la sociedad 

salvadorefta su conjunto caracteriza frágil. 

instauración democrática y por los descomunales desafíos que se le 

presentan en su etapa de consolidación. En efecto, a lo largo de 

1995 preocupántes tendencias han configurado el escenario 

sociopo11.tico del. país mostrando como se articula cada vez más 

claramente un sistema político más cercano al autoritarismo que a 

la democracia. De esta suerte, la soci.edad sal.vadore~a ha 

presentado, en e1 período considerado, nivel.es extremos de 

po1arizaci6n po1ítica, de inestabilidad socio1abora1, de violencia 

7Vease: "Los desafíos abiertos por la sal.idad de ONUSALR, E1 
8a1vador/Prooe•o, 1995, No. 657-658, 18 de abril y 25 de abril. 
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en sus más diversas manifestac.i.on<E".:S :cri:ninalldad cornú.n, polici.:il., 

paramil.itar, etc.) y, todo el.lo er:.cue:1tra sotredeter"'inado 

negativamente por un contex~o de ~r3ve ineficacia gubernamental, 

así como también de ausencia de una ~p~sición responsable -~=ítica 

y constructiva. 

Desde la perspectiva de l~s actores políticos cabe destacar 

cómo los sectores que control.an los principa.les órganos de decisión 

corresponder. a representantes de :a :i~recha.. quienes han estado 

manejando aparato est:atal entero arbl.trio y 

discresionalidad. Q~izés la mejer muestra de e:lo sea el hecho de 

que.. a ~esar de encontrarnos dentro de un in~egable proceso de 

transformación de las estructuras y las d~námicas económicas y 

pol.iticas, las agresivas y controvertidas políticas públ.icas 

.i:npul.sn::i:..s l~ :arg~ de 199:;. p~r .la segu!"'l.da ad...'Tii.nistraciór-. 

arene:::- a .. no obedecierón plar. de desarrollo nacional 

rnír.irnamente coherer.~e y públicamente discutido y divulg::..do. Más 

bien obedecier6n a una suerte de equilibrio inestable de intereses 

gestado al interi~r de estas él.ites conservado=as que serian las 

que .. en definitiva. orientarían a la reforma económica en marcha y 

cuyos puntos estratégicos serían la reprivatizaci6n de la banca, l.a 

reorganización del comercio exterior y la modernización del. Estado. 

Lo que el.l.o significa es que durante 1995, l.os dinamismos 

pol.íticos hacen muy plausible la razonable hipótesis que sostiene 

que avanzamos en la configuración de un sistema político 

hegemonizado por l.os sectores de derecha. Un sistema político, 
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pues, caracterizado por construirse sobre la base de un sistema de 

par.tid.os, todavia corn¡:.E.titivo, per-:i er... don::i~ AHENJ\. se alza como el 

partido predominante y donde t:v:lo el espectro d<= la cpcsicién ocupa 

una posiciór. subordinada y ~ébil, vi=-:.u':! de la profundizaci6ri d<? 

sus divisicnes y ~sr..:.:..s1cr.0s .in":.ernas. "{, suma. si.stema 

polit:ico c-.::r.str:.iidc esque.rr.as que 

comportamien~o pol.!.tico donde predomir.a ... .:. val,.:ircs cales como la 

exclusión, 1.a coerción y el ::>rden po.= e:-i.:.;i:r.a de otros valores 

positivos como la participación, la pers'..lasión y la representación. 

A modo ~e co~~lusí~n, podemos decir q~e a lo largo de 1995 la 

realidad polit~ca nacionól se encuentra =~nfigurada por el 

acel.erado desgaste gubernamental., frut~ de su pobre desempefio, y 

por la severa polari=ación sociopo.'.i..itica que atravi~sa la 

sociedad salvadoreña. Exi.ste, junto a l-::: a:1':eri.or, una r.otabl.e 

falta de claridad en la dirección que se debe seguir y la meta que 

busca al.canzar la marc~a de la nació:~. A lo larcro ae 199S fuimos, 

pues, testigos de corno la violencia vol~ió a manifestarse y, con 

e11o, a socavar el proceso de ínstauració~ y cor.solidacicn de las 

instituciones y los procedimientos democráticos en El Salvador. 

Esto significa que, a pesar de los avances alcanzados en materia de 

democratización, las úl.timas orientaciones mostradas por el proceso 

de cambio político van más bien en la dirección de configura: un 

régimen autoritario de nuevo cu~o- Es decir, un régimen autoritario 

"b1ando" a partir de la articulación de un nuevo conjunto de 

inclusiones y exclusiones sociopolíticas que tenga como objetívo 
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convertir ios intereses de ios sectores hegemónicos de ia sociedad 

sa1vadore6a en ios de la sociedad en su conjunto. 
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